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    PRÓLOGO 

      

    Tras el sepelio, Arturo Morgan abandonó el cementerio junto a Joe y Leroy, sus hombres de confianza y los únicos que lo habían acompañado al funeral de Louis Smith, un hombre muy poco querido en el pueblo, al contrario, todos lo odiaban. Él también debería haberlo hecho, mal que mal, Smith había dejado a su paso deudas y estafas de las que se hizo cargo Morgan, no por obligación, sino por lástima, los últimos días del hombre fueron los más horrendos que un hombre pudiera padecer. El hombre sufrió lo indecible al quedar, por un ataque inexplicable, sin poder hablar ni mover su cuerpo del lado izquierdo, y no suficiente con eso, no podía tragar alimento alguno. Arturo le encargó al doctor Johnson que se hiciera cargo, el que le dejó algunas papillas, las que le era imposible tolerar, por lo que, según el diagnóstico del galeno, murió de inanición, algo bastante cruel, incluso, para un hombre como Louis Smith.  

    Se dirigió a la casa que en vida le había pertenecido al hombre y que quedó en sus manos. Era una pequeña granja ubicada a las afueras del pueblo, muy maltrecha y casi en la ruina. Pensó que debería arreglarla y tras un minuto de análisis, descartó la idea, no iba a incurrir en un gasto inútil ya que ese lugar no sería habitado por nadie.  

    Tomó algunas de las cosas personales del hombre. No tenía muchas posesiones, pero una caja llamó su atención. Miró adentro, tenía unas cartas que se dio la libertad de leer. Eran cartas de amor de su esposa. Y una fotografía. En ella, una niña de unos seis años, de pelo negro rizado y llamativos ojos verdes junto a una pequeña bebé, rubia y risueña; al reverso se leía:  

    “Jacqueline y Jessie Smith, Enero de 1859.  

    Por ustedes, todo. Las amo, mis hijas”. 

      

  

  


 
    CAPÍTULO 1 

    Arturo observa a los asistentes a la fiesta de aniversario que se lleva a cabo en la plaza del pueblo. Diez años habían pasado desde que los primeros valientes hombres se atrevieron a establecer allí su nuevo hogar.   

    Debería estar feliz, pues él, junto con otros cinco hombres, fundó el pueblo de Twin Valley en el Condado de Norman, al norte de Minnesota; no obstante, no tiene deseos de festejar nada, desde hace unos días alguien, vaya a saber quién, se mete por las noches a sus dominios y abre las caballerizas para que los caballos huyan, desparrama el pienso de los animales por la pradera, raya las paredes o suelta al ganado. En fin, cosas que más que dañarle, le fastidian, situación que ya lo está sacando de quicio. No sabe quién puede ser, ni siquiera imaginar. Mal que mal, Twin Valley es un pueblo pequeño y todos son conocidos, amigos, y nadie se atrevería a importunar a Arturo Morgan, el dueño de casi todo el pueblo. 

    ―Hola, guapo, ¿no bailas? ―La señora Mark, esposa de Jason Mark, el banquero, y dueña de la boutique del lugar, coquetea con Arturo sin ningún tapujo ante la vista de todos―. Estoy algo aburrida, ¿tú no? Podríamos pasar un buen rato juntos ―susurra y se acerca al hombre de un modo provocador, quien la observa con indiferencia.  

    ―Pues busque a su marido, señora Mark, él es el encargado de entretenerla, no yo ―responde de mal modo y se aleja hacia el otro sector de la pista de baile.  

    La mujer queda con la rabia hirviéndole por dentro y el hombre lo sabe, no obstante, no caerá en su juego, esa mujer se ha acostado con medio pueblo mientras su marido finge que no darse cuenta y Arturo Morgan no será uno más de esa lista. 

    Margaret Mark es una mujer muy bonita y sabe muy bien cómo seducir a un hombre para que haga lo que ella quiere, sin embargo, sus artimañas no funcionan con Morgan, a él no le gustan la mujeres atrevidas; a la única que se lo permite es a Leslie Sun, su prostituta favorita, claro que con ella no hay más relación que la que tienen en la cama, por lo tanto, tampoco cuenta.   

    ―¿Qué pasa, Morgan? ¿Y esa cara? ―exclama Jeff Donovan, el sheriff del pueblo, mientras se acerca al aludido.  

    ―Sheriff Donovan, no lo había visto, pensé que no iba a venir.  

    ―Estaba arreglando unos asuntos en Harley, regresé esta mañana, y ahora me encontré con algunas cosas, por eso tardé en llegar.  

    ―¿Problemas? 

    ―Algo así, pero no te preocupes, nada grave.  

    ―¿Tendremos problemas en el pueblo?  

    ―No es momento de hablarlo. ¿Y tú? Tan solo y apartado que estás.  

    ―Estoy escapando de la señora Mark.  

    ―Esa víbora. No sé cómo Jason la soporta. Yo la habría expulsado de mi casa y de mi vida hace mucho tiempo. 

    ―El hombre está enamorado.  

    ―Eso no es amor, Morgan, eso tiene otro nombre y es cualquiera, menos amor.  

    Los dos hombres largan una risotada, sin embargo, la risa se congela en la boca de Arturo Morgan. Al otro lado de la plaza hay una mujer, una hermosa mujer de pelo negro, tez blanca y ojos verdes. Una mezcla maravillosa. Jeff sigue el curso de la mirada de su amigo.  

    ―No me digas que te gusta la chica Smith. 

    ―¿Smith?  

    ―Jacqueline Smith para ser más exacto, hija del viejo Louis Smith.  

    ―¿Y qué hace ella aquí?  

    ―Llegó hace unos días con su hermana menor.  

    ―¿Por qué no me dijeron nada? ―reclama.  

    ―Porque solo yo lo sabía, Jacqueline llegó a verme y me pidió que no le contara a nadie que estaban en el pueblo hasta que pasara un tiempo.  

    ―¿Y eso?  

    ―No tengo idea, no me quiso decir, yo creo que querían esperar a que se asentaran, qué se yo. 

    ―Y tú le hiciste caso ―reprocha Arturo. 

    ―No se le niega un favor a una dama ―indica el otro. 

    Arturo vuelve a observar a la joven. Esta vez ella lo mira con desprecio en sus ojos. La señora Rangel está de pie al lado de ella, es decir, Jacqueline Smith ya sabe todo lo que tiene que saber de él y del pueblo.  

    ―No entiendo. Llegó con el mayor secreto y ahora se presenta ante todo el pueblo en una fiesta tan importante para nosotros, como si nada, sin presentación, como si fuera la dueña del mundo ―medita Morgan, sin mirar a su interlocutor.  

    ―Sus razones tendrá ―responde el sheriff, relajado. 

    Arturo guarda silencio. Vuelve a mirar y recorre con su vista el lugar, la hija de Smith había desaparecido.  

    ―¿Han sabido algo de los delincuentes que están atacando mi rancho? ―interroga Arturo con un poco más de molestia en la voz.  

    ―Nada. Aparte de las letras que ha dejado en diversas partes, no tenemos nada ―responde Donovan.  

    ―Espero que lo atrapen pronto y que lo hagan antes que yo, porque si yo lo encuentro... ―Se gira para quedar de frente al sheriff de un modo amenazante―. Lo mato.  

    ―Estás en tu derecho, Morgan, bastantes problemas te ha dado y no queremos en este pueblo a cuatreros que nos vengan a revolver el gallinero. 

    Arturo no contesta. En realidad, el daño no es tanto como la molestia que le provoca.  

    Al sheriff Donovan lo llama uno de sus hombres y Arturo vuelve a quedar solo, aunque no por mucho rato. 

    ―¿Viste a la recién llegada? ―pregunta, alegre como es él, Charly Doggins, el mejor amigo de Arturo. 

    ―La divisé hace un rato. 

    ―Es bonita.  

    ―¿Te parece? ―responde a desgano.  

    ―¿No la encuentras bonita?  

    ―No sé, no me fijé ―dice despectivo.  

    ―¡Vamos, Morgan! Es una preciosura de mujer.  

    ―Si tú lo dices... 

    ―¿Qué te pasa? ¿Estás enojado?  

    ―No. Estoy un poco cansado. 

    ―Ya y esperas que te crea. Dime, ¿qué te pasó?  

    ―No me gustó esa mujer.  

    ―¿Quién?  

    ―Jacqueline Smith. Me da mala espina.  

    ―¿La nueva? ¿Y eso?  

    ―No lo sé. Todavía estoy tratando de descifrándolo, solo sé que no me gustó. 

    ―Quizás si hablas con ella... 

    Arturo mira a su amigo con fastidio. 

    ―Te estoy diciendo que no me agradó esa mujer y tú, ¿me mandas a hablar con ella? 

    ―No la conoces, no puedes saber cómo es, Arturo, nunca has sido un hombre prejuicioso.  

    ―Algo oculta, créeme, estoy seguro de que esa mujer nos traerá muchos problemas.  

    ―Quizás el único problema será que nos peleemos por ella ―se burla Charly. 

    ―¿Cómo quieres que te diga que esa mujer, no me gustó, ni me gusta, ni me gustará? No necesito conocerla para saber que no quiero saber nada de ella ―replica más enojado aún.  

    ―¿No será porque es hija del viejo Louis? 

    ―Eso es un factor, no lo niego, Smith dejó un reguero de deudas y timos.  

    ―Es un factor determinante al parecer.  

    ―Puede ser. Ella... No... ¿Sabes que lleva aquí varios días? 

    ―Me acabo de enterar. La señora Rangel dice que lleva aquí dos semanas.  

    ―¡Imagínate! Una mujer que se esconde así y que luego aparece en un evento público... Permíteme que dude de sus buenas intenciones. 

    ―No digo que tenga buenas intenciones y no puedes condenarla por no llegar con bombos y platillos, quizá, necesitaba instalarse y conocer un poco el lugar al que habían llegado. 

    ―No necesitaba esconderse para eso.  

    ―En eso tienes razón, aunque si lo piensas bien, quizá quería tantear el terreno, sobre todo por el lugar donde se está quedando. 

    ―¿Sabes dónde se está quedando?  

    ―¿No lo sabes? ―pregunta el amigo sorprendido.  

    ―No tengo idea. De ella nadie me ha informado nada. Acabo de enterarme que llegó al pueblo, ¿qué parte de eso no te quedó claro?   

    Doggins expande su pecho al aspirar mucho aire. 

    ―En la vieja cabaña Smith ―suelta con dificultad. 

    ―¿¡Qué?! ―Arturo se espanta―. ¿Se está quedando en mi casa y yo no lo sabía?  

    ―Creí que te lo habían dicho. 

    ―Pues no, no tenía la más mínima idea.  

    Charly hace un gesto de culpa y lástima. Su amigo está en realidad enojado y duda mucho que las recién llegadas puedan quedarse a vivir en la que fue la casa del padre de ellas. Doggins sabe que Arturo es un buen hombre, justo y bondadoso, firme contra las injusticias y sin temor a luchar por sus valores.  

    ―Arturo, no las emprendas contra ellas, son dos mujeres solas, recuerda eso, por favor, no tienen a nadie que las ampare. 

    ―¿Ellas? 

    ―Las dos hijas de Louis Smith.  

    ―¿Y eso les da derecho a usurpar mi casa?  

    ―Hasta hace un tiempo era de su padre.  

    ―Ya no.  

    ―Quizás ellas no lo saben. 

    ―Eso no les da derecho a llegar como un par de ladronas e instalarse en mi casa.  

    ―Puede ser que tengan miedo, están solas, no debe ser fácil tener que luchar solas contra el mundo y con un padre timador, su fama las precede.  

    ―Sí, y al parecer sacaron las mañas de su padre.  

    ―Han de haber estado desesperadas.  

    Jacqueline Smith queda en el campo visual de Arturo Morgan, sus ojos se encuentran unos segundos. La verde mirada de la mujer lanza chispas de odio a las oscuras pupilas del hombre, quien no lo hace mejor. El odio entre ambos es patente y, al parecer, no habrá entre ellos acuerdo. 

    ―Arturo ―le habla Charly.  

    ―Créeme que, si no estuviéramos en esta fiesta, iría y la sacaría a patadas de mi casa ahora mismo. 

    ―Es una mujer, Arturo; Jacqueline Smith, aunque sea hija de ese hombre, no merece que la trates mal. Tiene miedo, se le nota.  

    ―Jacqueline Smith ―articula el hombre―. ¿Te das cuenta, Charly?  

    ―¿Qué?  

    ―JS, Jacqueline Smith.  

    ―¿Qué estás pensando?  

    ―Jacqueline Smith es quien se mete cada noche a mi rancho a hacer vandalismo. Es ella, son sus iniciales. 

    ―¡Es imposible! ¡Mírala! Es una indefensa mujer.  

    ―¿Imposible? Piensa, Charly, hace casi dos semanas que comenzaron los ataques a mis tierras, se meten, sueltan a los animales, desparraman el trigo, botan la comida. ¿Cómo no lo pensé antes? No son actos de un hombre, mucho menos de un forajido; más parecen los caprichos de una mujer despechada. Y su inicial es JS.  

    Doggins queda pensativo, su amigo, en cierto modo, tiene razón.  

    ―Le tenderé una trampa de la que no podrá escapar y no le quedarán ganas de quedarse en mi pueblo. 

    ―No la vayas a lastimar ―ruega Charly. 

    Arturo clava su mirada en la de su amigo.  

    ―No usaría mi fuerza física contra una mujer, eso está descartado, pero que se merece una lección, debes estar de acuerdo conmigo en que se la merece.   

    ―Morgan ―suplica una vez más un asustado Doggins. 

    ―Esa mujer me las pagará, sí, señor ―sentencia el latifundista.  
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    La fiesta continúa en tranquilidad. A Morgan le apetecería retirarse, sin embargo, no lo hace, prefiere quedarse allí a vigilar que todo marche en paz y que esa mujer no se vaya, si lo hiciera, lo más probable es que fuera a su fundo a hacer de las suyas.  

    Se acerca a la barra de las bebidas y toma un vaso de whisky que lo bebe de un sorbo. Se da la vuelta y ve a una joven desconocida para él que conversa muy animada con el joven Hiddle, Tommy, quien parece muy entusiasmado con aquella niña. Según sus cálculos, debe ser la hermana de Jacqueline, Jessie. La niña, pues a ojos de los treinta años de Morgan, los quince años de Jessie sigue siendo una niña, es todo lo contrario a su hermana, mucho más parecida a su padre: rubia, de ojos azules, menuda y muy sonriente.  

    Piensa en acercarse a conversar con ella, parece mucho más afable que la amargada de Jacqueline, quien se cruza justo en ese momento en su campo visual y cubre con su presencia a su hermana, que ni cuenta se da de lo que sucede. Arturo avanza sin mirar más que a la odiosa recién llegada, por lo que no se da cuenta que una incipiente pelea se gesta a un costado de ella.  

    ―¡Idiota! ―Arturo reacciona al grito y mira en dirección a la disputa.  

    Uno de los hombres del aserradero de Robert Herman golpea a su hermano y en el altercado, empujan a Jacqueline. Arturo reacciona y corre los pasos que le faltan hasta la mujer para alcanzar a sujetarla antes de que caiga con estrépito al suelo que, en vez de eso, choca con el hombre.  

    ―¿Se encuentra bien? ―le consulta él con preocupación.  

    Ella recorre su rostro y luego, cuando reacciona, le da unos manotazos para apartarlo. 

    ―Hey, solo quería ayudarla ―protesta él ante la resistencia de la joven.  

    ―No necesito su ayuda.  

    ―Al parecer no necesita nada de nadie si no fue capaz de anunciar su llegada como corresponde.  

    ―No tenía obligación de hacerlo.  

    Los hombre de Herman siguen peleando hasta que aparece el sheriff acompañado de su asistente, el alguacil Watson.  

    ―Lo siento, pero no tengo tiempo para usted, hay cosas más importantes en este momento, ya hablaremos. Permiso. 

    Morgan pasa por el lado de Jacqueline para ir a ver a los hermanos que pelean.  

    ―Imbécil ―masculla la joven sin moverse de su lugar, aun así, Arturo la escucha muy bien. 

    Se voltea y respira muy cerca de su oído a su espalda.  

    ―No me provoque, Jacqueline. Yo no le he hecho nada para que me trate de esta forma... Todavía.  

    Y se va sin volver a mirar atrás. Por una vez odia a esos dos que viven peleando por cualquier estupidez.  

      

  

  


 
    Capítulo 2 

    Una vez llevados los dos ebrios al calabozo, Arturo y los demás vuelven a la fiesta. Jacqueline se encuentra sentada en una banca, sola, observa todo alrededor sin detener su vista en nada ni en nadie. Morgan supone que lo que hace es buscar a Jessie; la pequeña sigue entretenida con Tommy.  

    La mayor de las hermanas Smith se levanta y se dirige a la mesa de las bebidas. El problema es que también ve a Albert que se acerca a la mujer. El terrateniente se acerca lo suficiente para escuchar lo que hablan.  

    ―Buenas noches, señorita ―dice el hombre―. No la había visto por aquí. Mi nombre es Albert Brown.  

    ―Buenas noches, soy Jacqueline Smith ―responde la mujer con educación. 

    ―¿Smith?  

    ―Sí. 

    ―¿Es familiar del viejo Smith? ¿Louis Smith?  

    ―Soy su hija.  

    ―Vaya, vaya, mire lo que son las cosas.  

    ―¿Por qué le sorprende tanto?  

    ―Porque nadie me dijo que ese viejo tenía una hija tan linda.  

    ―¡Brown! ―lo llama Arturo―. Ven acá.  

    ―Permiso, señorita, me llama mi jefe.  

    Ella accede con un movimiento de cabeza y Arturo la ve buscar con su mirada a su hermana que ahora habla con varios jóvenes del pueblo.  

    Arturo le da un par de órdenes inútiles a su hombre para enviarlo lejos de Jacqueline, la que avanza un poco hacia su hermana. 

    Arturo se acerca a ella en dos zancadas y, esta vez con querer, pasa a llevarla, provocando que su vaso se le voltee encima.  

    ―¡Y bueno! ¿Acaso no tiene ojos? Fíjese por dónde camina ―espeta ella con rabia.  

    ―Esta vez no me voy a disculpar.  

    ―¿Ah, no? Encima maleducado.  

    ―Usted no acepta mis disculpas ni necesita mi ayuda, entonces yo no voy a malgastar mis palabras en usted. 

    ―Imbécil. 

    ―Loca ―replica él.  

    Ella alza la mano para golpearlo y él se la detiene en el aire.  

    ―Usted a mí no me toca y si lo hace, aténgase a las consecuencias.  

    ―Usted no tiene ni un pelo de caballero.  

    ―Como usted no lo tiene de dama.  

    ―No voy a permitir que me trate de esta manera.  

    ―Usted me va a permitir lo que yo quiera. 

    ―No tiene derecho... 

    ―Tengo todo el derecho, este es mi pueblo y a usted ni siquiera la había visto antes.  

    ―Llegué hace un tiempo, me estaba instalando. 

    ―En mi casa.  

    El rostro de la joven se pone blanco, más blanco de lo que ya es.  

    ―Esa casa es de mi papá. 

    ―Se equivoca, señorita Smith, esa casa es mía, yo la compré.  

    Jacqueline se descoloca, pero solo un segundo, antes de volver a elevar su rostro con altivez.  

    ―¿La compró o se la robó, señor Morgan? ―cuestiona con malicia. 

    ―Yo no soy un ladrón, señorita. 

    ―No lo conozco, no lo sé. 

    ―Yo se lo estoy diciendo.  

    ―Viene muy de cerca la recomendación, ¿no cree?  

    ―¿Qué me quiere decir? 

    ―Que yo no sé quién es usted, no puedo estar segura de que no le robó esa casa a mi papá.  

    ―La compré con todas las de la ley, aquí la única bandolera es usted.  

    ―¡No le voy a permitir que me llame ladrona!  

    ―¿Y yo sí tengo que permitirle a usted que me llame ladrón? Esa es mi casa y si quisiera, podría echarla ahora mismo.  

    ―No se atreverá. 

    ―¿Quiere probarme?  

    ―Mire, señor Morgan... 

    ―¡Hermana! ―grita Jessie que llega corriendo hacia su hermana―. No sabe lo que me pasó. ―Se detiene en seco y mira a Arturo―. Lo siento, no sabía que estaba ocupada. Buenas noches ―saluda con una reverencia. 

    ―Buenas noches ―la saluda con una sonrisa, la niña tiene un gran carisma, muy diferente a su hermana.  

    ―Dígame, hermana, ¿qué le ocurrió?  

    ―Si está ocupada...  

    Arturo no quiere seguir la conversación en otro momento, siente la rabia recorriendo todos sus poros, pero al parecer Jessie tiene algo importante que decir.  

    ―Podemos seguir nuestra conversación más tarde ―ofrece Morgan de mala gana.  

    ―No se preocupen por mí, yo solo venía a solicitar permiso. Hermana, unos chicos del pueblo me invitaron al río mañana ―anuncia con una gran sonrisa y emoción, toma las manos de su hermana―. ¡Ay, hermana! No sabe lo feliz que estoy de haber salido de ese pueblo del infierno donde lo único que querían esos hombres... ―La niña deja la frase a medio terminar, pues los sollozos le impiden continuar―. Aquí todos me han tratado con respeto, nadie se ha sobrepasado y los jóvenes como yo hasta quieren ser mis amigos, sin importar quién fue nuestro padre. Incluso, me invitaron a la Escuela dominical y a las clases de la señorita Irwin.  

    Jacqueline se incomoda con la confesión de su hermana.  

    ―Lo que sí me advirtieron es que la casa de nuestro padre ya no es de él, tiene otro dueño, dicen que es un hombre justo, deberíamos buscarlo y hablar con él para que nos deje quedarnos y, si nos cobra alquiler, le podemos pedir que nos espere un tiempo, yo puedo trabajar en lo que sea, hermana, solo no quiero volver al otro pueblo, por favor, se lo ruego.  

    ―No se preocupe ―interviene Arturo un poco más calmado ante las palabras de Jessie―, nadie las va a echar, claro, siempre y cuando cumplan las normas de convivencia de este pueblo.  

    Jessie se gira sorprendida.  

    ―¿Usted es Arturo Morgan? Lo siento, yo no sabía ―dice cubriéndose la boca con la mano.  

    ―Está bien, pierda cuidado, Jessie.  

    ―Muchas gracias, le juro que buscaré trabajo para pagarle.  

    ―No hace falta, usted es una niña, no debería preocuparse de ese tipo de cosas, mucho menos de trabajar ―le dice con un tono de recriminación hacia Jacqueline.  

    ―Mi hermana también está buscando trabajo, ¿sabe?  

    ―Jessie, por favor, el señor Morgan no tiene por qué enterarse de todo ―la reprende su hermana. 

    Arturo esboza una irónica sonrisa.  

    ―No se preocupe, Jacqueline, es bueno a veces ver la otra cara de la moneda.  

    ―Perdón, hermana. Muchas gracias, señor Morgan, me voy antes de seguir fastidiando.  

    Y vuelve a correr, esta vez en dirección hacia sus nuevos amigos.  

    Morgan mira directo a los verdes ojos de la hija de Louis.  

    ―No les iba muy bien en el pueblo de donde vienen ―se burla con sarcasmo. 

    ―No es asunto suyo ―replica la mujer.  

    ―Yo creo que sí, si usted vive en mi casa.  

    ―No se preocupe, nos iremos.  

    ―¿A dónde? ¿Volverá a su pueblo donde su hermana era tan infeliz y donde, incluso, querían abusar de ella?  

    Jacqueline baja la cabeza.  

    ―Buscaré otra casa ―articula con dificultad. 

    ―¿Con qué dinero? Nadie más las dejará vivir gratis ―encaró.  

    ―Buscaré trabajo.  

    ―No le ha ido muy bien en su empeño.  

    Es Jacqueline quien busca ahora los oscuros ojos de Arturo.  

    ―Le pagaré, solo necesito un poco más de tiempo ―ruega rendida a las circunstancias.  

    Él esboza una sonrisa demasiado varonil para el gusto de la mujer.  

    ―No se preocupe, ya veremos en el modo en el que me cobre su estadía.  

    Un nudo se retuerce en el estómago de Jacqueline. Arturo es atractivo, sin embargo, eso no quiere decir que se entregaría a él a cambio de dinero o de casa o de lo que fuera que él les diera. Para eso, hubiese preferido quedarse en Perley, ahí al menos hubiera ganado dinero como prostituta.  

    Cuando vuelve a la realidad, Morgan ya no está con ella. ¿En qué momento se había ido?  

    La fiesta termina con una reyerta entre varios hombres, como era de esperar. El alcohol hace mella en algunos individuos y eso los pone violentos, esta celebración no es la excepción y los golpes entre dos sujetos, termina con varios más que se involucran.  

    Jacqueline se aparta a un lado y observa cómo Arturo coopera codo a codo con el sheriff y el alguacil en disipar el desorden y ayuda con sus hombres a llevarse a algunos a la comisaría a pasar la noche y la borrachera.  

    ―Parece un buen hombre ―comenta Jessie a su hermana.  

    ―¿De quién hablas?  

    ―De Morgan, el dueño de la casa donde vivimos.  

    ―¿Tú crees?  

    ―¡Claro que sí, Jackie! Nos dejó vivir en su casa sin cobrarnos, por lo menos por el momento, nos dijo que no nos preocupáramos. 

    Jacqueline no responde, ese hombre tiene de bueno lo que su padre tenía de honrado. 

    ―¡Jacqueline!, no quería irme sin despedirme de usted ―le habla la señora Rangel que se acerca a la joven―. ¿Qué le pareció todo?  

    ―Estuvo muy entretenido, muchas gracias.  

    ―Me alegro mucho, aquí usted está en su casa y si necesita algo, lo que sea, no dude en buscarme. Ya sabe que vivo aquí al frente, en la parte de atrás del emporio tengo mi casa.  

    ―Muchas gracias, señora Rangel ―agradece sincera.  

    ―De nada, niña, que esté muy bien. Buenas noches, Jessie ―se despide de la hermana menor de un modo solo cortés.  

    ―¿Es idea mía o no le caigo bien a esa señora? ―consulta la niña.  

    ―No, yo creo que es porque todavía no la conoce y usted es una niña todavía, ella no tiene hijos, quizás no sabe cómo tratarla.  

    ―Tengo quince años, hermana, ya no soy una niña, ya soy casi una mujer, muchas de mis amigas ya están casadas o a punto.  

    ―Es cierto, Jessie, es que para mí sigues siendo muy pequeña.  

    ―Muy pronto encontraré marido y ya dejarán de verme como una niña ―replica enfadada y se va.  

    Jacqueline queda muda mientras la ve alejarse. Ella entiende que su hermana está entrando a la edad casadera, el problema es que sabe que la fama que las precede no es la mejor. De hecho, a ella ningún hombre la ha pretendido, precisamente por ser hija de Louis Smith.  

    ―Ya todo el mundo está volviendo a sus casas, ¿usted pretende quedarse aquí toda la noche?  

    La voz profunda de Arturo Morgan la saca de sus pensamientos y lo mira sin emitir palabra alguna.  

    ―¿Se piensa quedar aquí? ―insiste con reproche. 

    Ella niega con la cabeza, un poco perdida, mira hacia todas partes.  

    ―No, no, es mi hermana. No la veo, no sé dónde se metió ―comenta preocupada.  

    ―¿Le pasó algo?  

    ―Se fue enojada conmigo.  

    ―Yo la vi en el arco de la plaza, sola, parecía que lloraba, no me quise acercar, no quería que se malinterpretara mi preocupación.  

    Jacqueline lo mira con desconfianza. Arturo tendría unos veintimuchos o treintaypocos años, al parecer, seguía soltero, ¿acaso se estaba fijando en su hermanita? ¡Claro! Por eso el cambio de actitud en cuanto ella apareció y les permitió quedarse y...  

    ―¿Le pasa algo? ¿Se siente bien? ―inquiere Arturo colocando sus dos manos sobre los hombros femeninos para hacerla reaccionar.  

    ―No, no... ―tartamudea―. Voy a buscar a mi hermana, nos tenemos que ir.  

    ―¿Quiere que las lleve? Tengo mi carreta  

    ―No se preocupe ―responde de mal modo al tiempo que se zafa del agarre.  

    Jacqueline camina en dirección a la plaza donde encuentra a su hermana, tal como le había dicho Morgan. 

    ―Jessie, nos vamos ―ordena.  

    La niña se levanta con dificultad.  

    ―¿Qué le pasa? ―interroga.  

    ―Me torcí el pie, me duele mucho ―se queja.  

    ―¿Necesita un médico? Puedo llamar al doctor Johnson ―ofrece Arturo que había seguido a la muchacha. 

    ―No hace falta, seguro mañana amanezco mejor, solo pondré mi pie en agua fría y... 

    ―Las llevo a su casa, Jacqueline, Jessie no podrá caminar en esas condiciones ―impuso el hombre.  

    ―Se lo agradecería, señor Morgan ―acepta la mujer con resignación. 

    ―Gracias ―dice la hermana con emoción.  

    El hombre, sin dificultad, toma a la menor en sus brazos y la lleva hasta la carreta, allí la sienta. Jessie se acomoda en el medio, Arturo da la vuelta y se sube al lado de la joven. Jacqueline se sienta al otro lado de su hermana.  

    ―Es usted muy amable, señor Morgan, lamento mucho darle este trabajo ―dice Jessie―, yo no quiero traer más problemas.  

    ―No es un problema, Jessie, no se preocupe.  

    Morgan mira a Jacqueline, esta mira hacia el lado opuesto, no tiene cara para enfrentar a su benefactor.  

    Jessie y Arturo no paran de conversar en todo el camino. Jacqueline se siente muy incómoda. Su hermana le cuenta al hombre los planes que tienen en ese pueblo, de sus nuevos amigos.  

    ―¿Y mañana podrá ir al río así? ―le pregunta en algún momento Arturo, lo cual hace que Jacqueline se vuelva a mirar a su hermana.  

    ―No sé, espero amanecer mejor mañana.  

    ―Si quiere que la lleve yo, al menos para no dejar plantados a sus amigos, solo debe decirlo.  

    ―¿De verdad? ―preguntó ilusionada―.  Es que no sé cómo amaneceré ―dice con tristeza.  

    ―Puede avisarme usted si desea ir.  

    ―¿Y cómo podría avisarle?  

    ―Su hermana puede llevarme el recado. 

    ―Yo no soy mensajera ―replica Jacqueline.  

    ―¿Ni siquiera por su hermana puede ser un poco más amable? ―increpa Morgan. 

    ―Si amanece delicada, no va y punto. 

    ―¡Hermana! ―gime la menor.  

    ―Basta, Jessie. Si no puede caminar hasta el río, no va. Asunto concluido. 

    La niña hace un puchero y baja la cabeza Las miradas de los dos mayores se encuentran. El uno con rabia, la otra con soberbia. 

  

  


 
    Capítulo 3  

    Morgan detiene la carreta ante la casa que ocupan sus acompañantes. Se baja y toma a Jessie de la cintura y la baja. Quedan uno frente al otro. 

    ―¿Puede caminar o necesita que la cargue hasta su cuarto? 

    ―Creo que puedo ―contesta la pequeña con silenciosas lágrimas que bajan por sus mejillas.  

    Hace el intento, no obstante, da dos pasos y el hombre debe sujetarla para que no se caiga.  

    ―La llevaré hasta su cuarto ―insiste Arturo. 

    ―No, no, gracias, no hace falta, solo fue un... Puedo llegar hasta mi dormitorio ―replica Jessie y se va caminando con dificultad.  

    Jacqueline da medio paso para entrar detrás de su hermana, sin embargo, es detenida por el cuerpo de Arturo Morgan que se le cruza y no la deja avanzar.  

    ―¿Por qué es tan dura con ella?  

    ―No soy dura, señor Morgan, soy realista.  

    ―¿Realista?  

    ―Nadie en este mundo hace favores a otros sin pedir nada a cambio. 

    ―Eso quiere decir que cuando usted hace un favor, ¿espera la recompensa?  

    ―No me refiero a eso.  

    ―¿Entonces a qué?  

    ―A que los hombres, cuando ven una mujer bonita, le hacen favores para cobrárselos después.  

    Arturo entrecierra los ojos y aprieta los puños.  

    ―Que usted sea una amargada no le da derecho a convertir a su hermana en una.  

    ―¿Qué quiere que haga?  

    ―Que la deje ser feliz.  

    ―Señor Morgan, yo le agradezco su preocupación, pero dígame, en el supuesto caso que yo la dejara ir mañana con esos jóvenes, aunque usted la llevara, ¿cómo cree que quedaría yo de preocupada? Si ellos se van a otro lado, si se aburren y la dejan sola... Ella no podrá caminar de vuelta hasta aquí. 

    El hombre la observa con atención.  

    ―Jacqueline, el río al que van está en mis terrenos. Los chicos del pueblo se pasan las tardes jugando allí. Si su hermana fuera con ellos, lo que espero que así sea, estaría protegida por mis hombres, estarán pendientes de ella en caso de cualquier eventualidad. Si eso es lo que le preocupa, pierda cuidado.   

    ―Si le pasara algo... ―expresa con voz temblorosa.  

    ―Nada le pasará. ―Arturo posa sus dos manos en ambos hombros―. Yo se lo aseguro. Yo la vendré a buscar y a dejar e instruiré a mis hombres para que estén al pendiente de ella. Siempre lo están de los jóvenes; en este caso, daré la orden de que en especial lo estén de ella.  

    Jacqueline suspira. 

    ―Está bien ―accede resignada.  

    ―Vendré a las diez a buscarla.  

    ―¿Tiene que llevar algo? ¿Comida...? 

    ―Nada. No se preocupe usted por nada.  

    ―Gracias.  

    ―Buenas noches. ―La suelta, le hace un gesto con el sombrero y se sube a su carreta―. Nos vemos mañana, que descansen.  

    La joven entra a la casa y ve a su hermana sentada en la cama.  

    ―Mañana el señor Morgan pasará por usted a las diez para llevarla al río ―le indica y sin esperar respuesta, se dirige a su propio cuarto. 
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    Arturo guía a sus caballos a media marcha; necesita pensar. Jacqueline Smith, JS. ¿Cómo es posible que una mujer menuda como ella cause tanto alboroto? Al menos, piensa, esta noche no tendrá pendiente, supone que JS no aparecería en su rancho.  

    Son más de las dos cuando llega a la estancia, no obstante, no se dirige a su cuarto, por el contrario, se encamina a las caballerizas a comprobar que todo esté en orden. Se sienta en uno de los fardos de paja y enciende un puro.  

    Ninguna mujer antes lo había removido como aquella de los extraños ojos verdes. Una mujer con cuerpo de ángel y lengua de víbora, sin olvidar su carácter de los mil demonios.  

    “Con razón no se ha casado”, piensa en voz alta. “¿Qué hombre la aguantaría? Yo no, la primera semana la echaba a patadas de mi casa; si no fuera por su hermana...“.  

    Entonces, sus pensamientos se desvían a la pequeña Smith, una jovencita en edad casadera que parece menor de lo que en realidad es. Menuda y frágil, rubia como el trigo, alegre, de ojos chispeantes, es una niña para cuidar. Muchos querrán pretenderla y no cualquiera se la llevará; él se convertirá en su guardián.  

    El relinche de un caballo lo vuelve a la realidad, los gritos de sus hombres y el disparo de una escopeta lo llevan a ponerse en alerta y corre hacia sus voces, que es lo único que lo guía en aquella oscura noche.  

    ―¿Qué ocurre? ―interroga a Joe, su capataz, que se encuentra en el sitio. 

    ―JS volvió a querer hacer de las suyas ―responde.  

    ―¿Apareció por aquí esta noche?  

    ―Venga.  

    Lo condujo hasta el granero donde estaba desparramado el pienso de los animales y en la puerta, en enormes letras blancas, las iniciales tan conocidas para el terrateniente: JS.  

    ―Maldita, JS, ¿cómo te atreviste, después de todo lo que hice por ti y por tu hermana esta noche? ―masculla entre dientes.  

    ―¿Ya sabes quién es?  

    ―Con seguridad, no, pero tengo fuertes sospechas y creo no equivocarme.  

    ―¿Lo vas a denunciar?  

    ―Es “la”, Joe, es mujer.  

    ―¿Mujer? ―Se sorprende de sobremanera.  

    ―Así es, mi querido amigo ―responde Arturo dejando caer una mano en el hombro de su hombre de confianza―. Allí vienen ―indica a los jinetes que vienen de vuelta―. ¿La atraparon? ―interroga con un grito. 

    ―No, señor, se escabulló, es muy astuta.  

    ―¿Aseguran que es mujer?  

    ―Sí, su sombrero se le soltó y una mata de pelo comenzó a ondear con el viento, además, se le cayó esto. ―Albert le entregó un pañuelo de mujer con las iniciales JS.  

    ―¡Lo sabía! ―murmura Arturo―. Es ella. Una mujer. ¡Una mujer y se les escapó! Una mujer fue más rápida que cinco hombres ―espetó el terrateniente y, alterado, les dio la espalda.  

    ―Se metió por unos matorrales, no pudimos darle alcance. Ella era delgada y pequeña. Nosotros no cabíamos.  

    ―Armaremos un plan ―medita el hombre―. Quiero a esa mujer suplicando a mis pies para que le perdone la vida ―sentenció.  

    ―¿Y si resulta que esa mujer es Jacqueline Smith?  

    Arturo se vuelve con la mandíbula apretada hacia Leroy.  

    ―Precisamente. A esa mujer la quiero a mis pies ―le responde con los dientes apretados. 

    Los hombres se miran atónitos, su patrón es un hombre demasiado amable y cuidadoso con las mujeres, por eso todas se lo pelean y él, aunque lo sabe, no se aprovecha de esa situación, por lo que sus palabras les resultan extrañas.  

    ―Me voy a dormir, vayan también a descansar, dudo mucho que esa mujer vuelva esta noche.  

    Los hombres de Morgan, uno a uno, van desapareciendo. Arturo vuelve a sentarse en el lugar de antes. Necesita pensar.   

    Abre el pañuelo que sus hombres le habían entregado y lo huele. Sí, ese pañuelo tiene dueña y él ya la conoce: Jacqueline Smith. Lo que no entiende es cómo se atrevió a aparecerse esa misma noche. Después de la discusión, de la ayuda que les dio, de la conversación que habían mantenido a última hora, de...  

    Enciende otro puro y saca una cantimplora con whisky casero. Guarda el pañuelo en el bolsillo de su camisa. El cielo se despeja y la luna aparece enorme en el cielo; a su luz, el humo parece formar, una y otra vez, la imagen de Jacqueline.  

    Furioso, lanza el cigarro al suelo y sus botas de cuero lo entierran en la tierra por la fuerza que utiliza.  

    Se levanta con brusquedad. La ira la siente a flor de piel. Esa mujer no puede perturbarlo de esa manera. ¿Por qué?  

    Entra a su casa y se encamina directo a su habitación. Se tira a la cama y cierra los ojos. Decide dormir.  No quiere volver a pensar en esa mujer, sin embargo, las verdes pupilas que irradiaban odio no se apartan de la mente del hombre.  

    ―¡Maldita seas, Jacqueline Smith! Tú no seguirás molestándome. Te aseguro que me las vas a pagar ―exclama Arturo con furia.  
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    Jacqueline abre los ojos a desgano, no quiere levantarse. Está agotada. O algo peor. Si no fuera por su hermana, no volvería a levantarse nunca más.  

    ―Hermana, ¿va a desayunar? ―le consulta Jessie.  

    ―No me quiero levantar ―protestó.  

    ―Y eso que anoche no se acostó tan tarde.  

    ―No sé, siento que no descansé nada. ¿Qué hora es?  

    ―Las nueve y media.  

    La mayor se sienta de golpe en la cama.  

    ―¿Qué le pasó allí? ―inquiere la niña, le señala el brazo de su hermana.  

    Jacqueline se mira y frunce el ceño.  

    ―No tengo idea de dónde me lo hice.  

    ―Quizás anoche en la fiesta se pasó a llevar con alguna rama.  

    ―Sí, eso debe haber sido. ¿Cómo amaneció de su pie?  

    ―Bien, ya casi no duele ―contesta, alegre.  

    ―Eso es bueno ―replica con algo de molestia.  

    La menor se calla, sabe que su hermana no está contenta con su ida al paseo.  

    A las diez en punto, llega Arturo en su carreta a buscar a Jessie.  

    ―Buenos días ―la saluda él con algo de rudeza.  

    ―Para usted serán buenos ―responde Jacqueline de mal modo.  

    ―¿Y su hermana? ¿Cómo amaneció?  

    ―Bien, mucho mejor, ya viene.  

    Arturo solo la observa sin decir nada a pesar de querer increparla por lo sucedido la noche pasada. Y las anteriores.  

    ―¡Buenos días! ―saluda Jessie al salir de la casa, con poca dificultad para caminar.  

    ―Buenos días, Jessie ―la saluda el hombre con una enorme sonrisa―. Veo que amaneció mejor su pie.  

    ―Sí, amaneció mucho mejor. Ya casi puedo caminar sin problemas.  

    El hombre se baja y toma a la niña para ayudarla a subir.  

    ―La traeré de vuelta a las cuatro ―le indica Morgan.  

    La joven no contesta.  

    Jessie no se despide. Tampoco Jacqueline lo hace. Simplemente los ve alejarse.  

    Se queda parada allí sin moverse por un buen rato. Un nudo en su estómago se retuerce dentro de sí. Ella pudo ver el brillo en los ojos y sonrisa del hombre al ver a su hermana y teme que él quiera cobrarse los favores con ella, pues duda mucho que tenga buenas intenciones con Jessie y por más que su hermana haya cumplido los quince y esté en edad casadera, él no parece hombre de compromisos serios. Aun si así fuera, no quiere ser cuñada de Arturo Morgan.  
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    En el río ya se encuentran algunos jóvenes del pueblo. Arturo baja a la chica y la ayuda a llegar hasta sus amigos. El viaje le había hecho doler el pie otra vez.  

    ―¿Hasta qué hora se quedarán? ―inquiere el hombre.  

    ―Hasta las dos ―responde uno de ellos―. Nuestras madres nos esperan a comer.  

    ―Bien, a las dos vendré por Jessie, ni se les ocurra dejarla sola, ella está delicada de su pie, así que, si algo le ocurre, ustedes serán los responsables ―amenaza a los jóvenes.  

    ―No se preocupe, señor Morgan, yo mismo la cuidaré, nada malo le ocurrirá ―asevera Tommy.  

    ―Está bien, Tommy, quedas a cargo de ella.  

    Con un saludo de su sombrero, el hombre se despide y se aleja, se detiene en el establo, deja su carreta y toma su caballo, Fuego, y se va a todo galope a la casa de Jacqueline.  

    ―¿Le pasó algo a Jessie? ―interroga, asustada, la mujer.  

    ―No, nada.  

    ―¿Entonces?  

    ―Quiero hablar con usted ahora que Jessie no está y no nos podrá interrumpir.  

    ―Usted dirá ―insta desconfiada.  

    ―Quiero que deje de amargar la vida de su hermana.  

    ―Eso ya me lo dijo anoche y no sé a qué se refiere.  

    ―Me refiero a que, si usted es infeliz y amargada, no tiene por qué amargar la vida de Jessie, ella no tiene la culpa de nada.  

    ―No entiendo. 

    ―Ella tiene derecho a salir, a conocer gente, muy pronto a tener novio.  

    Jacqueline se afirma del pasamanos de la escalera de la salida de su casa con manos crispadas.  

    ―El que usted no tenga amigos ni nadie que la quiera como mujer, no le da derecho a coartar la vida y felicidad de su hermana ―continúa.  

    ―Usted no tiene ningún derecho...  

    ―Tengo todo el derecho del mundo. Esta es mi casa y si no la expulso en este mismo instante, es gracias a su hermana.  

    ―Eso lo tengo claro ―replica con un nudo en la garganta.  

    ―Y si usted sigue impidiendo que ella viva su juventud como la merece, la llevaré a vivir conmigo y no tendré ni un solo motivo para dejar que usted siga viviendo aquí.  

    ―¡No puede hacer eso! ―reclama la joven.  

    Arturo se baja del caballo y se enfrenta a Jacqueline parándose delante y muy cerca de ella. Si bien él se queda un peldaño más abajo que ella, sus rostros quedan frente a frente. 

    ―Puedo y lo haré. No me provoque, Jacqueline, o puede salir muy mal parada de esto. 

    ―Yo no voy a permitir que usted lastime a mi hermana.  

    ―¿Y quién le dijo a usted que yo quiero perjudicar a Jessie?  

    ―Señor Morgan... ―comienza a decir con tono amenazante.  

    ―Señor Morgan, nada. Ya le advertí: permita que Jessie sea feliz en este pueblo. Si tiene miedo a la fama de su padre, déjeme decirle que eso no les influirá a ustedes, siempre y cuando ustedes se adecúen a nuestro pacífico modo de vivir, ahora, si viene a causar problemas, a mirar como nada a mi gente, a provocar daño, lo pagará muy caro. 

    Jacqueline se estremece sin decir nada. Sostiene la mirada del hombre y en sus ojos puede ver el odio que siente hacia ella.  

    ―Ya lo sabe ―continúa amenazante―, si quiere amoldarse a este pueblo, bienvenida será, de otro modo, aténgase a las consecuencias.  

    ―Jessie es mi hermana y si tengo que defenderla, lo haré ―replicó ella con decisión.  

    ―No hay nadie de quien defenderla aquí, Jacqueline.  

    ―Yo no estaría tan segura.  

    ―Piense lo que quiera. Ya está advertida.  

    Arturo baja los tres escalones para irse, no obstante, a medio camino se detiene y de dos zancadas vuelve hasta la mujer.  

    ―Y una cosa más ―la atraviesa con la mirada―, deje esos jueguitos nocturnos que no sirven para nada, aparte del mal rato para mí y más trabajo para mis hombres, no me hace ningún daño. 

    ―Pero ¿qué...? 

    ―Y si continúa, me obligará a tomar medidas más drásticas y no le va a gustar.  

    Acerca sus labios hasta casi rozar los de Jacqueline. Ella piensa que la va a besar; frota su nariz con la de ella en un gesto intenso.  

    De repente, se da la vuelta y se sube a su caballo de un salto. La mira, le hace un gesto con el sombrero y se va a todo galope.  

    Jacqueline se queda con sus palabras dando vueltas en su cabeza y con la imagen de su boca y sus ojos revolviendo sus entrañas.  

      

      

  

  


 
    Capítulo 4  

    Aprovechando la ausencia de su hermana, Jacqueline se va al pueblo a comprar algunas cosas, no es mucho el dinero que les queda y debe usarlo de un modo sensato, por lo que hace una lista con las provisiones más necesarias.  

    Se va a pie hasta el pueblo. Su casa se ubica en las afueras, en una de las colinas de la pradera, por lo que esa caminata le ayuda a calmar sus nervios y al llegar al almacén de la señora Rangel, ya está con el ánimo más elevado.  

    ―Buenos días, Jacqueline, ¿cómo amaneció?  

    ―Buenos días, señora Rangel, yo estoy bien ¿y usted?  

    ―Bien, bien, ¿necesita algo?  

    ―Sí, traigo una pequeña lista de cosas. ―Se la entrega―. Le pediría que me dijera el precio antes de comprar. No tengo mucho dinero ―termina bajando la voz.  

    ―Déjeme ver. ¿Cuánto dinero me dijo que tiene?  

    ―No le he dicho.  

    La mujer la mira interrogante, exigente en cierto modo.  

    ―Tengo solo cuatro dólares, señora Rangel.  

    La dueña del emporio vuelve a mirar la lista y a sacar cuentas. 

    ―Le alcanza, niña, todo le costará tres con cincuenta.  

    Jacqueline no puede creer, sabe que todo lo que tiene allí vale mucho más que eso y comienza a protestar. 

    ―Escuché ―le dice la mujer ante las protestas de la joven―, si yo digo que le alcanza, le alcanza.  

    ―Yo no quiero aprovecharme de usted, señora Rangel, por favor. ¡Ojalá encuentre pronto un trabajo! ―gimió.  

    ―Ya le dije que aquí no hay muchas posibilidades, no es que mucha gente necesite empleadas, ¿qué puede hacer una mujer? 

    ―No lo sé, yo necesito trabajar en lo que sea... Decente, claro está.  

    ―Voy a estar atenta, si me entero de algo, se lo digo.  

    ―Muchas gracias, señora Rangel ―agradece con sinceridad―. Para ser franca, me urge un trabajo, apenas tenemos dinero para unos días y luego... No sé qué voy a hacer  

    ―Yo preguntaré, a veces no dicen que necesitan empleados, ¿le molestaría trabajar de sirvienta en alguna casa?  

    ―No, claro que no, ya le dije que no me importa el tipo de trabajo, siempre y cuando sea decente.  

    ―Yo voy a encontrarle algo, no se preocupe. Traigo enseguida sus cosas.  

    A Jacqueline le sorprende el cambio de actitud de la mujer, de pronto se había puesto nerviosa sin razón.  

    Jacqueline mira a su alrededor las cosas tan bonitas que tiene la señora Rangel en su negocio. Se da la vuelta y se topa con la mirada oscura de Arturo que la mira displicente, apoyado en el marco de la puerta. Ella aparta su cara en un desprecio y se vuelve hacia el mesón.  

    ―¡Señor Morgan! ―Vuelve la señora Rangel desde la bodega―. ¿Se le ofrece algo?  

    ―Sí. ―Se acerca hasta casi rozar el cuerpo de Jacqueline con su propio cuerpo y le entrega una lista a la dueña de negocio―. Necesito estas cosas, las vendré a buscar más tarde. O mandaré por ellas, aún no lo sé.  

    ―Claro, no se preocupe, yo le tendré su encargo listo ―le asegura en tanto le hace entrega a Jacqueline de su mercadería.  

    ―Gracias ―dice la joven y le extiende el poco dinero que le queda.  

    ―No se preocupe, cárguelo a mi cuenta ―le ordena Arturo a la dueña. 

    ―No se preocupe usted, yo pago mis propias cuentas ―replica la joven.  

    La dueña del negocio mira a una y al otro con la sonrisa de oreja a oreja.  

    ―Lo siento, Jacqueline, aquí manda el señor Morgan.  

    La joven se desalienta. Deja el dinero sobre el mostrador de todas maneras y la señora Rangel se lo devuelve; solo por consideración a la dueña de la tienda, lo vuelve a guardar y se retira con una despedida apenas perceptible. Se arrepiente de haber ido a pie, de haber ido en su carreta, se podría escapar, como es su deseo. Sin embargo, así no tiene mucha ventaja. De hecho, en ese mismo instante, Morgan sale del emporio y se acerca a la muchacha.  

    ―La llevo a su casa ―decreta sin derecho a réplica.  

    ―No.  

    ―No le estoy preguntando. 

    Ella se vuelve y lo enfrenta.  

    ―Usted no es mi dueño, usted no manda sobre mí.   

    ―Vive en mi casa que es lo mismo. 

    Jacqueline aprieta los dientes.  

    ―Venga, deme eso, yo lo llevo.  

    ―No.  

    ―No sea niña, démelo.  

    La joven se da cuenta de que muchos vecinos observan la escena, curiosos.  

    ―¿Por qué haría eso? ―espeta.  

    ―Porque yo se lo estoy diciendo.  

    Ella quiere gritarle que es un cretino, un desalmado, pero con toda esa gente a la que se le ocurrió al mismo tiempo salir a barrer, no se anima. Lo sigue hasta donde descansa un caballo negro azabache.  

    ―Vamos, suba.  

    ―Yo no voy a subir a ese caballo con usted.  

    ―¿Por qué no?  

    ―¡Porque no! ¿Qué va a pensar la gente de mí?  

    ―¿Qué puede pensar? Que usted es mía, que me pertenece y que nadie más puede tocarla.  

    Jacqueline se queda de piedra ante tales palabras. El hombre acomoda los paquetes en su caballo y se sube. Ella lo mira desde abajo, sorprendida. De pronto, en un rápido movimiento, él se agacha, la toma de la cintura y la sube delante de él.  

    La muchacha no responde, se afirma de la chaqueta de Morgan y se aferra más en cuanto el animal comienza a galopar.  

    Solo al llegar, y cuando bajan, ella lo empieza a golpear en el pecho con sus dos manos.  

    ―¡Maldito sea, desgraciado! ¿Qué se cree? Yo no soy un animal para que me trate de esta manera, no tiene ningún derecho a hacerme esto ―apostilla casi histérica. 

    ―Hago lo que se me da la gana.  

    ―¡No conmigo!  

    Él sostiene sus dos manos y ella, por más que lucha, no logra zafarse.  

    ―¡Escúcheme, Jacqueline! ―la increpa Arturo con autoridad―. Cálmese o me veré forzado a usar mi fuerza contra usted.  

    ―¿Acaso no la ha usado lo suficiente?  

    ―Ni una décima parte, créame ―le responde socarrón, mientras intenta frenar la pelea que está dando la mujer.  

    ―Pues no me someteré a usted, ¡jamás! 

    Arturo la abraza dejando los brazos de Jacqueline dentro de los suyos para sujetarla.  

    ―No me obligue a usar otros métodos ―le dice con su boca casi pegada a la de ella.  

    ―Déjeme en paz ―exige ella sin una gota de temor ni de súplica.  

    ―No se me da la gana dejarla tranquila.  

    ―Se va a arrepentir de esto ―lo amenaza.  

    ―Vamos a ver quién se arrepiente primero. 

    ―No seré yo. 

    ―Ni yo. No me gusta jugar, Jacqueline, y sus jueguitos ya me tienen un poco cansado.  

    ―Yo no suelo jugar, señor Morgan, no sé de qué jueguitos me habla.  

    ―No se haga la tonta, y recuerde, cada uno de sus jueguitos nocturnos me los voy a cobrar con creces.  

    Se separa de ella con violencia, deja en el suelo la mercadería de la joven y cuando se dispone a subir a su caballo, baja la pierna y de dos grandes zancadas, vuelve con ella, rodea con un brazo su cintura y con la otra mano le afirma la cara.  

    Le da un beso violento y pasional.  

    ―No me gusta quedarme con las ganas ―le dice y esta vez sí se sube a su montura y se va a todo galope.  

    Jacqueline lo mira alejarse y coloca la yema de sus dedos sobre los labios ardientes. Deja caer una lágrima. Y luego otra, y otra, y otra. Escapó de un pueblo donde querían usar su cuerpo para pagarse las deudas de su padre y vino a caer a otro donde ese hombre quería hacer lo mismo.  
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    Arturo Morgan llega a su casa, molesto. 

    ―¿Y las cosas? ―pregunta Anne Riggs, esposa de Joe su capataz y ama de llaves de la casa. 

    ―Enviaré a Leroy por ellas.  

    ―¿Pasó algo?  

    ―No. No.  

    Se levanta y sale de la casa, había olvidado por completo que la mujer necesitaba las cosas para cocinar y él las había dejado en el almacén por seguir a Jacqueline. ¿Por qué lo trastorna tanto esa mujer?  

    Luego de dar la orden de ir a buscar las cosas al emporio de la señora Rangel, se sienta en su silla balancín y recuerda el beso que se atrevió a darle a la joven Smith. Sonríe. En cuanto se dio cuenta de lo que hacía, se alejó aprisa, sabía que vendría la bofetada, y bien merecida, de la mujer.  

    Esos ojos verdes se le clavaron como cuchillas la noche anterior. Sabe que debe tener cuidado, no puede permitir que sus emociones le nublen los sentidos.  

    ―Morgan, la niña Smith ya llegó, el joven Hiddle la acompañó, dice que sus padres tuvieron un problema y él se debía ir, por eso la trajo ―le informa Joe Riggs.  

    ―Gracias, ¿dónde está?  

    ―Adentro, con mi mujer.  

    ―Gracias, iré enseguida.  

    Se levanta, toma aire y entra a la casa para recibir a su invitada.  

    ―Yo le dije a su hermana que la devolvería a las cuatro, quédese a almorzar conmigo y luego, si quiere y se siente bien, podemos dar una vuelta para que conozca un poco el lugar.  

    ―¡Muchas gracias, señor Morgan! Aquí han sido todos tan considerados conmigo, no sé cómo voy a agradecer tanta amabilidad.  

    ―No hay nada qué agradecer, Jessie, eres parte de nuestro pueblo y como tal te acogemos.  

    ―Muchas gracias ―responde la niña con total emoción.  

    Arturo sonríe con cierto resentimiento interior, ¿por qué Jacqueline no puede ser la mitad de dulce que su hermana? Aunque, si lo piensa bien, sus labios fueron muy dulces. Su beso fue muy dulce, pues a pesar de que sabe que ella lo negará hasta el final, le había correspondido el beso. Con timidez, sí; de un modo inexperto, también; así y todo, está seguro de que esa chica no quedó indiferente.  

    Y él tampoco. 

    Cierra los ojos y toma aire, necesita sacar a Jacqueline Smith de su cabeza.  

    ―Anne, ¿a qué hora estará listo el almuerzo? ―le consulta a su sirvienta. 

    ―Está listo, agradezca que no lo esperé a usted para cocinar.  

    El hombre enrojece y no de ira.  

    ―Vamos a comer, entonces, Jessie. 

    ―Les sirvo enseguida.  

    ―Gracias.  

    Dueño e invitada se dirigen hasta el comedor donde ya está preparada la mesa para recibir a los comensales.  

    Jessie comienza a comer, de pronto su rostro se ensombrece.  

    ―¿Le pasa algo? ―inquiere el hombre con preocupación.  

    ―No, no, solo pensaba en mi hermana, debe estar comiendo sola, no debí dejarla, creo que ha sido egoísta de mi parte.  

    ―No diga eso; su hermana ha de estar muy bien, no se preocupe.  

    ―¿Usted cree?  

    ―Estoy seguro y dudo mucho que quisiera que usted estuviera pensando en ella en este momento, al menos con tristeza.  

    ―Tiene razón, ella ha sido como una madre para mí, de no ser por ella, no sé qué habría sido de mí cuando mi mamá se murió y mi papá nos dejó.  

    ―Ella hizo lo que tenía que hacer ―replica el hombre con un dejo de molestia.  

    ―Puede ser, sin embargo, ella también pudo irse y no lo hizo. Y cuando llegó el momento de escapar, huyó conmigo, no se fue sola, no me dejó.  

    ―Usted tampoco la ha dejado sola.  

    ―Es diferente, yo no tengo a nadie.  

    ―No ha sido fácil, ¿verdad?  

    ―No, somos dos mujeres solas y ella ha debido postergar su vida por mí.  

    ―¿Su padre nunca más se hizo cargo de ustedes?  

    ―Sí, mi papá nos enviaba dinero con frecuencia, pero también deudas.  

    ―Y aquí, ¿su hermana piensa trabajar?  

    ―Sí, ella habló con la señora del emporio, también con el sheriff; al parecer no es fácil encontrar trabajo en este lugar.  

    ―Este es un pueblo chico, Jessie, no es una gran ciudad donde los empleos sobran.  

    ―Mi hermana está pensando en irse a una ciudad y para eso necesitamos dinero.  

    ―Dinero con el que no cuentan. 

    ―Así es.  

    ―Bien, entonces, me temo que pasarán una buena temporada por aquí.  

    ―A mí me gusta ―comenta la joven.  

    ―Creo que a su hermana no.  

    ―No es que no le guste, ella es muy desconfiada. Yo la entiendo, ¿sabe? Ella es la que se ha enfrentado con todos para sacarnos adelante. Tuvo que crecer antes de tiempo y ni siquiera ha tenido pretendientes, cuando sabían de quién era hija, corrían como cobardes. 

    Eso alegra a Arturo, no quiere a ningún moscardón revoloteando cerca de Jacqueline; como le había dicho en el pueblo, ella era suya y nadie podía tocarla.  

    ―Otros también querían aprovecharse ―continúa Jessie ajena a los pensamientos de su anfitrión―, por eso ella es así, por eso escapamos también.  

    Esa parte no le gustó a Arturo, aunque supuso que quizá Jacqueline había dado pie a que los hombres la molestaran, cosa que apartó de inmediato de su cabeza, allí no había coqueteado con nadie y no era una mujer muy abierta tampoco y su coquetería estaba en números rojos.  

    Luego de dar un paseo por sus terrenos y enseñarle los otros lugares a los que suelen ir los jóvenes, decide que sea Roger quien la lleve de vuelta a su casa. No quiere toparse con esa mujer de nuevo, no al menos delante de Jessie, después de lo hablado en el almuerzo, no desea que Jessie tenga una mala impresión de él si se entera de los encuentros entre él y su hermana; además, lo más probable es que cuando Jacqueline lo viera, le sacaría en cara el beso que le había robado.  

  

  


 
    Capítulo 5 

    Jacqueline sale a recibir a su hermana y se sorprende de que llegue con otro hombre y no con Arturo.  

    ―Buenas tardes, señorita, mi nombre es Roger, aquí le traigo a su hermana por encargo del patrón.  

    El joven baja de la carreta y ayuda a Jessie a bajar, luego se dirige a la parte de atrás de la carreta y saca unas canastas que toma sin esfuerzo. 

    ―También les envía esto, ¿dónde lo dejo?  

    ―No es necesario ―protesta Jacqueline. 

    ―Si es necesario o no, yo no sé ―replica el enviado―, pero si el señor Morgan lo ordena, yo obedezco, señorita, no creo que quiera que pierda mi empleo.  

    ―El señor Morgan se portó muy bien conmigo, no le hagas un desaire, por favor ―ruega la menor.  

    Jacqueline traga saliva, sabe que aquello se lo vendrá a cobrar tarde o temprano. 

    ―Está bien ―acepta―. Deme acá.  

    ―No, no, está muy pesado ―niega el joven―, yo se lo llevo adentro.  

    ―Gracias ―dice no de muy buen modo y deja entrar a Roger.  

    El chico deja las cosas en la cocina y luego le dedica una gran sonrisa a Jessie.  

    ―Buenas tardes, Jessie, espero que vuelva pronto por el río. 

    ―Eso espero ―responde la joven con una cuota de coquetería.  

    ―Buenas tardes, señorita Smith ―se despide de Jacqueline.  

    ―Buenas tardes, Roger, muchas gracias.  

    ―De nada. El jefe le manda a decir que cualquier cosa que necesite, solo le avise.  

    ―Envíele mi agradecimiento, por favor.  

    ―Claro.  

    El joven, ajeno a la tensa situación entre su patrón y la recién llegada, se va feliz y así es como llega al rancho.  

    ―¿Qué dijo? ―interroga Arturo en cuanto ve a su empleado. 

    ―Le envía su agradecimiento ―responde el otro.  

    ―¿No dijo nada más? ¿No discutió?  

    ―No. Bueno, al principio no quería recibir la mercadería, aunque yo creo que fue más por educación que por otra cosa, su hermana le dijo que no le podía hacer ese desaire y ella aceptó gustosa.  

    ―Gustosa... 

    ―Sí. Es simpática.  

    ―Si tú lo dices ―se mofa el terrateniente. 

    ―Conmigo fue simpática.  

    ―Qué bueno, me alegro por ti.  

    ―Y la hermana... ―El joven dejó la oración hasta allí.  

    ―¿La hermana qué?  

    ―Nada.  

    ―¿Te gusta Jessie? 

    Roger baja la cabeza.  

    ―Tommy Hiddle también está interesado en ella, así es que, si quieres conquistarla para ti, debes hacer muchos méritos.  

    ―Yo haría lo que fuera por ella.  

    ―¿Cualquier cosa?  

    ―Lo que sea.  

    ―¿Tanto así?  

    ―Sí, señor, esa chica me conquistó apenas la vi.  

    ―Ten cuidado, no me gustaría que terminaras con el corazón roto por una Smith.  

    ―No lo creo, ellas se ven buena gente.  

    ―Claro, si dices que Jacqueline es simpática, no debes tener muy buen ojo con las personas.  

    ―Permiso, voy a seguir trabajando.  

    ―Adelante.  

    Arturo ve marchar a su peón y sonríe. Enamorado de Jessie. Sí, esa niña tenía el don de atraer a quien ella quisiera.  

      

    [image: ] 

      

    Jacqueline mira los canastos que Arturo envió y se da cuenta de que tienen mercadería para al menos dos semanas. Por una parte, se siente aliviada, por la otra, sabe que aquello le puede costar caro. Él se lo va a cobrar, de eso está segura. Lo peor es que ya le demostró de qué manera quiere que se lo pague.  

    Una solitaria lágrima, casi imperceptible, cae por su mejilla. Morgan es un hombre atractivo, si él quisiera, ella podría aceptarlo como hombre; sin embargo, no de ese modo, no como si ella fuera un objeto, o peor, como una prostituta.  

    Jessie aparece en la cocina y observa emocionada las cosas que había mandado Arturo.  

    ―Es tan bueno, Jackie, no sabes lo bien que me trató. Me llevó a dar una vuelta a sus terrenos. ¡Es gigante!  

    La hermana no contesta, no es eso lo que quiere escuchar en ese momento.  

    ―Y su casa es una preciosidad, jamás había visto por dentro una casa así, es enorme, con muchas ventanas; la cocina está a cargo de una mujer, ella también me atendió muy bien, en su cocina hay cosas que ni siquiera sabía que existían; el comedor era grande, tuvimos que sentarnos uno al lado del otro, si no, yo creo que ni nos hubiésemos escuchado hablar.  

    ―Ya, Jessie.  

    ―El río estuvo muy entretenido, nos mandó frutas, dicen los niños que siempre hace eso. Tommy se hizo cargo de mí, lo dejó bien aleccionado para que me cuidara.  

    Jacqueline cada vez está más incómoda con el tema de su hermana.  

    ―¿Sabías que el señor Morgan es soltero?  

    ―No.  

    ―Pues sí, nadie lo ha podido cazar todavía. Él dice que no ha encontrado a la mujer indicada, que cuando aparezca, seguro se casará.  

    ―Como todos.  

    ―Sí, ¿te imaginas ser la Señora Morgan? Es dueño de casi todo el pueblo.  

    ―El dinero no es lo más importante, Jessie. 

    ―Sí, lo sé, de todas formas, bien nos vendría en este momento.  

    ―¿Qué quiere decir?  

    ―Nada. Solo eso. Estamos viviendo apenas. Hoy recién pude comer una comida completa como hace mucho tiempo no lo hacía.  

    Jacqueline traga saliva, ella no había comido nada en el día para guardar la poca comida que tenían para su hermana.  

    ―Me alegro por ti.  

    ―¿Tu qué comiste? 

    ―Me preparé algo rápido.  

    ―No me mientas, tú no has comido nada, de seguro lo guardaste para cuando yo estuviera aquí, ¿verdad? 

    ―No digas tonterías.  

    ―Pues las digo, tú no quieres nada del señor Morgan y él lo único que ha querido es ayudarnos. Yo no sé qué tienes en contra de él.  

    ―¡Nadie hace favores gratis, Jessie! Eso ya deberías saberlo.  

    ―No todos son iguales.  

    ―Todos son iguales.  

    Jessie mira a su hermana con ojos llorosos.  

    ―Él es un buen hombre, si tú no lo quieres ver, es tu problema, lo único que espero es que tu actitud no nos traiga problemas con él, toma en consideración que estamos viviendo en su casa y que nos podría echar en cualquier momento, si eso ocurre, ¿qué crees que haremos? Yo no quiero volver a ese pueblo del infierno del que salimos.  

    Jacqueline guarda silencio. Sabe que su hermana tiene razón, pero también está consciente que Morgan no está ayudándoles por ser buena persona, solo que eso no se lo diría a ella, su hermana sigue siendo su pequeña y en cuanto estuviera en su mano le evitaría cualquier contratiempo y dolor.  

    ―No quiero causar malestar ―sigue la joven―, es que estoy preocupada por nuestra situación y si el señor Morgan nos quiere ayudar, no le veo lo malo. La señora del almacén también nos quiere ayudar y tú no tienes reparo en ello. 

    ―Es distinto, la señora Rangel es una buena persona y es mujer.  

    ―¿Crees que el señor Morgan querrá cobrarse con nosotras como lo quisieron hacer esos hombres? ―pregunta sorprendida y desencantada.  

    ―No estoy diciendo eso.  

    ―¿Entonces?  

    ―No quiero tener que deberle favores a nadie, Jessie, es solo eso.  

    ―Bueno, tú puedes pensar así, lo que es yo, sí confío en él.  

    ―No me hagas caso, es mi miedo el que habla.  

    ―Conócelo, te darás cuenta de que no es como piensas.  

    La mayor accede con un asentimiento de cabeza. Prefiere dejar contenta a Jessie, de otro modo, Arturo podría querer llevarla con él y ella no solo quedaría en la calle, también perdería a su hermana.  
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    El resto de la semana tocó vacaciones en la escuela, era la semana del aniversario del pueblo por lo que Jessie pasó casi a diario en el río, el campo o en la casa de alguno de sus nuevos amigos.  

    Jacqueline iba al pueblo a buscar empleo a diario, esperaba que en cualquier momento se diera la oportunidad de algún puesto. Sin embargo, nada.  

    ―No sé qué voy a hacer, señora Rangel ―se confiesa con la mujer aquel último viernes.  

    ―Niña, si quiere puede venir a trabajar conmigo. 

    ―No, yo sé que usted no necesita a nadie aquí, es demasiado lo que usted ha hecho por nosotras. Ya aparecerá algo. Muchas gracias, nos vemos el domingo en la misa.  

    ―Claro, si aparece algo, cualquier cosa, le aviso.  

    ―Por favor ―ruega la joven.  

    Sale del almacén y se topa, frente a frente, con Arturo Morgan. Se observan unos segundos. Es ella la que aparta primero la mirada y pasa por su lado, no quiere verlo, se avergüenza de mirarlo a la cara.  

    ―Buenas tardes, Jacqueline ―saluda él con cortesía.  

    ―Buenas tardes, señor Morgan ―responde ella de igual modo, sin detenerse ni volver a mirarlo.  

    Él no la detiene ni le dice nada más. Así y todo, ella camina con piernas temblorosas. De las veces que se habían encontrado aquellos días, no habían cruzado palabra. No había vuelto a estar tan cerca de él de nuevo, y su cercanía, a pesar de los pocos segundos que duró, la dejó alterada.  

    Camina a paso lento, cada día siente que es un día menos de encontrar una oportunidad de trabajo y si sigue así, no sabe qué hará.  

    ―¿La llevo a su casa? ―consulta Arturo que viene sobre su caballo. 

    ―No, gracias.  

    ―¿Segura? ―le pregunta el hombre de medio lado. 

    No está segura, pero no se lo diría.  

    ―Venga aquí.  

    La sube al caballo de lado, como la vez anterior y, tal como en aquella oportunidad, ella se aferra a la chaqueta de Morgan sin abrazarse a él.  

    ―¿En qué andaba? No compró nada ―le dice él y remueve todas sus fibras nerviosas al sentir en su cuero cabelludo el tibio aliento de él en su cabello.  

    Jacqueline no contesta, no es capaz. Solo se aferra más a la chaqueta del vaquero, quien se percata que algo le sucede a la joven.  

    No vuelve a decir nada. Llegan a casa de ella en completo silencio. Él baja primero y luego la toma de la cintura para bajarla. Esta vez ella sí se agarra de él y quedan muy cerca el uno del otro. 

    ―¿Todo bien? ―consulta Arturo.  

    ―Sí, sí, gracias.  

    La muchacha se quiere apartar, él no suelta la firmeza de su abrazo. Ella abre los labios para protestar, sin embargo, no lo hace.  

    ―Quiero besarte ―susurra Morgan.  

    ―Antes no ha pedido permiso ―responde ella antes de percatarse del alcance de sus palabras.  

    Él sonríe de tal forma que deja a Jacqueline sin aliento.  

    ―No digo que quiera que me bese ―emite ella en un gemido.  

    ―Tampoco has dicho que no.  

    ―Señor Morgan...  

    ―Sht. ―La hace callar con suavidad y su beso es distinto al de antes, no hay furia ni pasión, más bien, es un beso dulce y tierno que Jacqueline no resiste. 

    Él la separa un poco y busca su mirada. Un segundo logra ver el deseo en sus pupilas, al siguiente siente el peso de su mano en su mejilla. Se descoloca un instante y vuelve a ser el mismo cínico de siempre.  

    ―¿Me golpeas porque estás enojada conmigo por haberte besado o estás enojada contigo misma porque te gustó mi beso?  

    ―¡No me gustó! ―protesta ella.  

    ―Eso repítelo a ti misma hasta que te lo creas, no a mí, que sentí muy bien el estremecimiento de tu piel.  

    Se sube al caballo, allí se ve aún más imponente y Jacqueline se echa hacia atrás un par de pasos.   

    ―Y no me vuelvas a golpear, la siguiente vez no respondo.  

    ―Y usted no me vuelva a besar. 

    ―Te besaré cuando yo quiera. ―Hace un gesto con su sombrero―. Buenas tardes, nos vemos el domingo en la iglesia, no se te olvide asistir; después habrá un almuerzo en mi casa, no falten.  
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    El domingo, el reverendo Alden recibe a sus feligreses en la puerta de la iglesia. Jacqueline y Jessie llegan poco antes de las once, la hora del servicio, por lo que el buen hombre las saluda con todo afecto.  

    ―No las había visto antes, ¿están de visita?  

    ―No, no, bueno, llegamos hace unos días, no sabemos todavía si nos quedaremos a vivir aquí ―responde Jacqueline.  

    ―¿Por qué no lo saben todav 

    ía?  

    ―Somos hijas de Louis Smith ―interviene la menor y provoca una mueca de desagrado en su hermana.  

    ―No creo que sea impedimento para quedarse si lo desean.  

    ―Claro que no ―asegura Arturo parándose entre las dos jóvenes.  

    ―Todo depende de cómo nos vaya en este lugar, quizás tengamos que emigrar a un lugar más grande, somos dos mujeres solas y no es fácil, no hay trabajo...  

    ―Claro, claro ―admite el hombre de Dios.  

    ―Permiso, vamos adentro ―corta Jacqueline.  

    Ambas jóvenes hacen una pequeña reverencia y entran al recinto. Según se cuenta en el pueblo, el reverendo Alden construyó él mismo esa iglesia, como muchas de las que había en los alrededores donde él predicaba. A él le corresponde visitar todo el condado de Norman y a Twin Valley viaja una o dos veces al mes, dependiendo del circuito, por lo que aquella semana era la primera en la que había misa desde que ellas habían llegado. 

    Las muchachas no saben bien dónde sentarse, hasta que de pronto, Jacqueline siente una mano fuerte en su brazo que la empuja y la hace entrar en una fila de bancas. Es Arturo quien las hace sentar a su lado.  

    ―Ya va a comenzar ―les indica.  

    Jacqueline sabe que no va a poder concentrarse con ese hombre a su lado, por lo que le cambia el asiento a su hermana, dejándola al centro de ambos.  

    Arturo la observa con sonrisa burlona y mirada sardónica. Jacqueline, como respuesta, le hace un desprecio y eso, en vez de enojarlo, le parece gracioso.  

  

  


 
    Capítulo 6 

    El sermón del reverendo Alden remueve a todos, quizás, al saber que las hijas del viejo Smith se encuentran en ese momento allí, habla acerca del amor, del perdón y de que los hijos no pueden pagar por las culpas de los padres. Habla también del respeto hacia los demás, que nadie es inferior ante los ojos de Dios, momento en el que Jacqueline le da una significativa mirada a Arturo, que le devuelve un guiño burlón.  

    Al terminar, salen todos muy felices, el día está esplendoroso, quizás eso hace que todo parezca más brillante y mejor para Jacqueline.  

    ―Buenas tardes, señorita ―la saluda un hombre mayor.  

    ―Buenas tardes, señor...  

    ―Robert Herman, soy dueño del aserradero del pueblo.  

    ―Mucho gusto, señor Herman, yo soy...  

    ―Sé muy bien quién es ―la interrumpe el hombre con una sonrisa―, la vi hablando con el reverendo.  

    ―Ah ―dice Jacqueline y baja la cabeza, aunque ella amó a su papá, hoy solo le provoca vergüenza. 

    ―Creo que fui uno de los pocos a los que no estafó, no suelo jugar ni andar en juergas.  

    ―Me alegro por usted.  

    ―Mi esposa me alejó del alcohol y de las otras mujeres ―explica sin obligación de hacerlo.  

    Jacqueline lo observa unos segundos, él le sonríe, sus ojos sonríen.  

    ―Tuvo suerte, es algo que muchas mujeres sueñan y no logran: cambiar a su hombre.  

    ―No le fue difícil, me enamoré de ella desde que la vi y desde ese momento en adelante, no necesité nada más para vivir.  

    ―Vaya, está muy enamorado.  

    ―Lo sigo estando, sí ―replica con una cuota de tristeza.  

    ―¿Y esa mujer tan afortunada está aquí? ―consulta la joven que observa a su alrededor. 

    ―No. Ella... Ella y mi hija murieron...  

    ―Oh, lo siento, no sabía.  

    ―Está bien, es algo con lo que debo convivir a diario.  

    ―Lo siento, de verdad, al parecer estaban muy enamorados.  

    ―Mucho, tal vez por eso la vida se puso celosa y me la quitó.  

    Jacqueline no sabe qué decir.  

    ―Mi hija tenía siete años, pero si hubiese tenido tiempo a crecer, estoy seguro de que se parecería mucho a usted.  

    ―¿De verdad?  

    ―Así es. El mismo tipo de pelo, los ojos... El otro día cuando la vi en la fiesta, creí que era un fantasma. ―Silencio―. Lo siento. No debí decir esto. Permiso.  

    El hombre le hace un gesto con el sombrero y hace ademán de retirarse. 

    ―No, no es problema, señor Herman. ―Lo detiene del brazo. 

    ―Qué injusta es la vida, ¿no? Yo quisiera a mi hija conmigo y para usted no debe ser fácil ser la hija de un hombre como Smith.  

    ―La verdad es que no, al contrario, ha sido bastante difícil.  

    ―Espero que nadie quiera cobrarse con ustedes la irresponsabilidad de ese hombre.  

    ―No han faltado ―confiesa la joven.  

    ―Me imagino. Bueno, me tengo que ir, si necesita algo, yo estoy en el aserradero casi todos los días, si no estoy, cualquiera de mis hombres me dará el recado, no dude en buscarme.  

    ―Muchas gracias, señor Herman.  

    ―Hasta pronto, Jacqueline, y recuerde, lo que sea que necesite, solo búsqueme.  
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    Arturo observa la escena desde lejos y los celos lo corroen a pesar de no querer admitirlo, se acerca a la joven por detrás y le habla despacio en su oído, lo que provoca estremecimientos en ella.  

    ―No le cuesta mucho hacerse de amigos aquí ―menciona como una crítica.  

    ―El señor Herman se presentó como cualquier otra persona.  

    ―No he visto a otra persona acercarse así.  

    ―¿Así cómo?  

    ―Usted lo entiende muy bien, Jacqueline, no se haga la inocente conmigo.  

    Solo entonces ella lo comprende y siente una espina que se le clava en el corazón.  

    ―No sabe lo que dice, señor Morgan, no todos los hombres son aprovechadores como usted ―replica con soberbia.  

    ―Le gusta ofenderme, señorita Smith.  

    ―A usted le gusta más.  

    ―Sí, me gusta mucho besarla y si eso es ofenderla, pues no me arrepiento.  

    Ella se vuelve para enfrentarlo y al mirarlo a los ojos se da cuenta de que es un craso error, pues, así como sus ojos se encuentran a pocos centímetros, también sus bocas están casi juntas.  

    ―Usted no tiene ningún derecho a tratarme como lo hace.  

    ―No me gusta que coquetee con otros hombres.  

    ―¡No estaba coqueteando! ―protesta.  

    ―Agradezca que estamos aquí ante tanta gente, de otro modo, ya la habría vuelto a besar, ofendiéndola tanto como dice.  

    Sin querer, los ojos femeninos bajan hasta los masculinos labios que se entreabren para ella. Ella da un pequeño gemido y enrojece por sus poco sensatos pensamientos.  

    ―No se preocupe, yo estoy igual ―expone el hombre y luego de aspirar el aroma a limón de la joven, se aparta y se dirige donde un grupo de hombres conversan de los problemas del pueblo.  

    Jacqueline, por su parte, queda quieta en su lugar, desea llorar, lógicamente no lo hará, no le dará esa satisfacción a Arturo. Él jamás sabrá lo vulnerable que es ante él, ya que está consciente que él solo quiere su cuerpo y cuando esté saciado la dejará como si fuera cualquier cosa.  
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    El almuerzo se extiende más de lo habitual y termina cerca de las seis de la tarde, hora en que ya todos comienzan a irse.  

    ―Le diré a Roger que las lleve a su casa ―indica Arturo a las hermanas Smith.  

    ―No hace falta, podemos caminar ―responde Jacqueline.  

    ―Insisto, pronto oscurecerá y no es conveniente que dos damas caminen solas por ahí.  

    ―Está bien, gracias ―acepta la mayor. 

    La niña se despide del anfitrión, ella vive feliz sin preocuparse de nada. En cambio, Jacqueline tiene todo el peso en sus hombros y lo siente como un plomo que en cualquier momento la derrumba.  

    ―Buenas noches, señor Morgan.  

    ―Buenas noches, señorita Smith, espero que haya tenido una buena tarde.  

    ―Sí, muchas gracias.  

    ―Me gustaría que pudieran llevarse algo, sobró demasiada comida, incluso para mí y mis hombres.  

    ―No tiene que molestarse.  

    ―No es molestia, ya se lo dije, botar la comida es pecado, eso debería saberlo usted. Además, supongo que no tendrá nada preparado en su casa para la cena. 

    ―No, la verdad es que no. Muchas gracias ―accede.  

    Con un gesto, indica a Leroy que traiga unas fuentes con comida para las hermanas y a Roger que prepare la carreta. 

    ―Espero no tener noticias suyas esta noche ―le exige a la mujer.  

    ―¿Y por qué las tendría? ―inquiere ella.  

    ―Solo le digo eso, ya le dije un día que me molestan los juegos y este juego ya me está terminando de hartar.  

    ―No entiendo lo que me dice, aquí el único que juega es usted y todavía no sé a qué.  

    ―Yo no juego, todo lo que hago y digo es muy en serio. 

    ―Yo tampoco juego, señor Morgan, no me gusta ni tengo ánimo para ello, tengo demasiados problemas para pensar en jueguitos.  

    Él la toma del brazo y aprieta un poco, la joven se asusta, de todas formas, no le demostraría temor.  

    ―¿Qué quiere, señor Morgan?  

    ―Quiero que deje de molestarme.  

    ―No soy yo quien lo busca.  

    ―No se haga la tonta, usted y yo sabemos de lo que estoy hablando.  

    ―No tengo idea.  

    La mano de Arturo se comprime más en el brazo de la joven, la que solo mira hacia abajo, intentando no demostrar el dolor que aquello le produce.  

    ―Mire, Jacqueline Smith, si usted quiere jugar conmigo, aténgase a las consecuencias.  

    ―Suélteme ―ordena la mujer, intenta parecer autoritaria, sin embargo, el dolor se traspasa a través de su voz.  

    Arturo mira su mano marcada en la blanca piel.  

    ―Lo siento, no me di cuenta ―se disculpa y la suelta. 

    ―Yo no juego, señor Morgan, mucho menos con usted.  

    El terrateniente va a responder, sin embargo, es interrumpido por Roger que le avisa que está listo para llevar a las jóvenes a su casa.  

    ―Gracias Roger ―le dice al joven y luego vuelve su atención a la muchacha―. Buenas noches, señorita Smith. 

    ―Buenas noches, señor Morgan.  

    Roger, solícito, ayuda a subir a la menor de las hermanas, no lo es tanto con la mayor. Echa a andar los caballos y Jacqueline se topa con los ojos negros de Morgan que la observan con descaro. Ella sostiene su mirada sin miedo, ese hombre no la intimida, al menos eso es lo que pretende aparentar.  
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    Algunas noches más tarde, Arturo se encuentra en el jardín, fuma un cigarro y piensa en Jacqueline, a quien por cierto no había vuelto a ver, de pronto, escucha el relinchar de los caballos.  

    “Hablando del rey de Roma”, piensa el hombre con fastidio y corre hacia el lugar.  

    Sus hombres también llegan allí. Habían soltado a los caballos y pintaron la puerta del establo con las iniciales “JS”.  

    ―¡Maldita, Jacqueline! ―exclama y, sin pensarlo, toma uno de los caballos y lo monta a pelo, para salir tras la mujer que galopa a toda velocidad por las colinas. 

    Se le escapa.  

    Frustrado, vuelve a las caballerizas. Leroy y Joe, sus dos capataces lo habían seguido, Morgan pasa de largo por su lado y continúa hasta donde se encuentran los demás hombres.  

    ―Guarden los caballos y vuelvan a dormir. Ya no regresará. Mañana buscaré las malditas pruebas que necesito ―ordena bajándose del caballo. 

    ―Claro, señor ―responden a coro.  

    Morgan camina de vuelta a su casa, derrotado. ¿Cómo es posible que les gane una mujer? Ni siquiera puede dejar hombres vigilando toda la noche, pues ya no sigue ningún patrón, al parecer va cuando le da la gana.  

    ―Me las vas a pagar, Jacqueline, dices que no te gusta jugar, entonces esto te lo tomas en serio, a ver si ahora, que me lo voy a tomar muy en serio yo, te quedan ganas de seguir molestándome ―refunfuña para sí mismo. 

    ―¿Te molesto? ―Leroy se apresura a alcanzar a su patrón para hablar con él.  

    ―Claro, dime.  

    ―¿Qué pasa con esa señorita Smith?  

    ―¿Cuál de las dos?  

    ―La grande. 

    ―¿Jacqueline? Nada, ¿por qué?  

    ―Es que, me vas a disculpar, pero cada noche que entran a hacer algún desmán, tú despotricas contra ella y cuando la ves en el día, en la calle... la cosa cambia.  

    ―¿A qué te refieres?  

    ―¿Estás enamorado de ella?  

    ―No, ¿cómo se te ocurre preguntar una cosa así?  

    ―Has cambiado, Morgan.  

    ―Escucha, Leroy, esa mujer no me gusta, ni me gustará; desde el primer día que llegó aquí no ha hecho más que molestar.  

    ―¿Por qué no las echas del pueblo entonces? O de tu casa al menos. 

    ―Por la pequeña. Jessie no tiene por qué cargar con las culpas de su padre o de su hermana, bien lo dijo el reverendo Alden el domingo. 

    ―Jessie es tan mujer como Jacqueline, Morgan, no es una pequeña como quieres convencerte, así es que no la pongas de excusa.  

    ―Quizá no es una pequeña niña, pero es una niña y no voy a hacerla pagar a ella por los errores de su hermana.  

    ―Si tú lo dices...  

    ―Escucha, Leroy, sé muy bien lo que hago, esa mujer se va a ir por su propia voluntad. 

    ―Mantenerlas no es hacer algo para que se vayan. Es como si alimentaras una perra callejera, jamás se va a ir.  

    Arturo aprieta la mandíbula, no le gusta la comparación.  

    ―Gracias por tu preocupación, yo sé lo que hago y no necesito tus consejos.  

    ―Buenas noches ―contesta el otro y se va, furioso, de vuelta a su cabaña.  

    Los negros ojos del hombre se ennegrecen más todavía. ¿Perra callejera? ¡¿Había comparado a Jacqueline con una perra callejera?! No. Jacqueline podía ser muchas cosas, menos una perra callejera. Y esos ataques... El mal rato es lo peor, sobre todo para sus hombres.  

    Para él, no es más que la excusa para volver a verla.  
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    A la mañana siguiente, a la luz del día, puede ver el daño que había hecho la noche anterior su atacante. En la puerta del establo se leían las letras JS pintadas con blanco, como las primeras noches.  

    ―¿Lo borramos, señor? ―pregunta uno de los peones. 

    ―No. Déjenlo. Se ve bien ―ironiza―. Yo voy al pueblo y vuelvo.  

    ―¿Va a hablar con el sheriff?  

    ―No, él no está, viajó a la ciudad de Perley, hay unos forajidos a los que hay que atrapar, tengo entendido que estaban haciendo de las suyas allá.  

    ―No creo que sean los mismos de los que escapaba Smith, ¿él no era de allá? ―comenta Joe.  

    ―Así es, no sé, el sheriff Donovan tampoco tenía muy claro lo que ocurría. Lo sabremos cuando vuelva.  

    ―¿Qué harás con esa mujer? ―interroga Leroy―. ¿Siempre quedará libre, impune ante sus hechos?  

    ―Ya pagará, Leroy, no te desesperes, ahora mismo voy a hablar con el alguacil, necesito pruebas para acusar a Jacqueline Smith de los ataques y sabes muy bien que no tenemos ni una sola prueba.  

    ―¿Qué dices del pañuelo?  

    ―Un pañuelo no es prueba, pudo haberlo perdido.  

    Leroy aparta la cara, le molesta que, luego de que su patrón quería a esa mujer de rodilla a sus pies y que pagara todo, ahora lo que quiere es protegerla, pues por más que dijera que no, si quería algún modo de pago, sería con ella misma en la cama. Esa mujer lo tiene enloquecido, lo que enfurece al capataz de campo, y no por un problema con eso, es porque él, como amigo de Morgan, no quiere verlo derrotado ante una mujer sin escrúpulos como Jacqueline Smith. Demasiado hizo por el viejo Louis que casi desfalcó todo el pueblo con sus trampas, como para que ahora se hiciera cargo de las hijas. A Jacqueline no la conoce mucho, si es ella la de los desmanes, no debería tener compasión; a la otra, a Jessie, a esa sí que la conoce y no le gusta el modo en el que trata a Roger y a Tommy, se ve que juega con ellos, tal como Jacqueline juega con Arturo. Jessie es una mujer muy astuta, pues no actúa como niña, y espera que cuando se den cuenta de eso, no sea demasiado tarde.  

    Arturo se despide de sus hombres y se va al pueblo a hablar con el alguacil Watson.  

    ―Arturo Morgan, pasa, muchacho, ¿qué te trae por aquí? ¿Volvieron los ataques? ―apostilla el oficial.  

    ―En realidad no han cesado, anoche abrieron las caballerizas y pintaron la puerta.  

    ―¿Con la JS siempre?  

    ―Así es.  

    ―Ya, yo estuve haciendo algunas averiguaciones.  

    ―¿Descubrió algo?  

    ―Cuando llegaron las chicas Smith, compraron una pintura blanca.  

    ―¿Ya?  

    ―Nadie más, en todo el pueblo de Twin Valley ha comprado una pintura similar, por lo menos en el último tiempo.  

    Arturo se queda de piedra. Sí hay una prueba en contra de Jacqueline...  

  

  


 
    Capítulo 7 

    Arturo, confundido, enojado y decepcionado, cabalga a toda prisa a la casa de Jacqueline. La señora Rangel corroboró la compra y dijo que Jacqueline le había dicho que era para el granero. En el fondo de su ser, Morgan esperaba que no fuera ella la bandolera. Sin embargo, si la pintura correspondía...  

    La joven Smith sale a abrir y se encuentra con Morgan, furioso en su puerta.  

    ―¿Qué sucede?  

    ―Quiero ver el granero.  

    ―¿Qué? 

    ―Eso, quiero ver el granero ―exige.  

    ―¿Por qué? ¿Qué pasó?  

    ―Déjeme entrar o entro a la fuerza.  

    ―Si quiere pase, pero el granero está inhabilitado, allí no hay nada ―asegura con la voz tensa.  

    ―No me importa si está habilitado o qué hay dentro, quiero verlo. 

    ―¿Qué sucede, señor Morgan?  

    ―¿No lo imagina? ¿Acaso cree que todas sus fechorías van a quedar sin un castigo?  

    ―No entiendo de qué habla. 

    ―No se haga la desentendida. 

    ―Mire, señor Morgan, si quiere entrar a ver el granero, no se lo voy a impedir, esta es su casa, sin embargo, déjeme decirle que está en muy malas condiciones, yo lo iba a arreglar, aunque creo que es imposible.  

    El hombre camina hacia el interior de la casa y cuando va a pasar por el lado de Jacqueline se detiene, quedan ambos en el umbral de la puerta. Se miran. Él acerca su cara a la de ella y roza su nariz.  

    ―Voy a entrar ―dice él con dificultad. 

    Ella no contesta, traga saliva mientras contempla los ojos del hombre que están fijos en sus labios.  

    ―Quería creer que no era usted ―susurra. 

    Jacqueline no atina a contestar.  

    ―¡Hermana! ¡Hermana!   

    El grito de Jessie los saca de esa especie de ensoñación. Jacqueline mira a su “no invitado” con terror en sus ojos, el grito de su hermana no había sido un grito de simple llamado. 

    Ambos corren hacia el interior de la casa, de donde provienen los gritos. La ven colgando del techo de la casa.  

    ―¿Qué te pasó? ¿Cómo llegaste allí? ―grita Jacqueline.  

    ―Ayúdenme, por favor ―suplica la niña.  

    ―Tranquila, yo estoy aquí ―la tranquiliza Arturo y le afirma las piernas―. Suéltese, yo la recibo.  

    ―¿No me dejará caer? ―pregunta la niña con llanto en su voz.  

    ―Claro que no, confíe en mí.  

    La pequeña se deja caer y él la va soltando poco a poco para bajarla. Ella se abraza al cuello de su salvador para llorar.  

    ―Tranquila, ya pasó, todo está bien ―la calma el hombre.  

    ―Gracias, gracias, si no hubiera estado...  

    ―Ya pasó y si yo no hubiera estado, créame que su hermana la hubiese ayudado igual o mejor que yo, que soy hombre.  

    Por encima de la cabeza de la niña, Arturo le envía cuchillos con su mirada a Jacqueline, los que fueron devueltos de un modo magistral por la joven. 

    ―Gracias, gracias, gracias, muchas gracias, señor Morgan. 

    ―No me agradezca, no hice nada excepcional.  

    Arturo se separa de la joven que se entrega demasiado a ese abrazo y no de un modo muy casto para su gusto. 

    ―Bueno, será mejor que su hermana se ocupe de usted, Jessie, yo vuelvo otro día a hablar con ella.  

    ―Interrumpí su conversación, no sabe cuánto lo siento, si hubiera sabido que estaba aquí...  

    ―No hay problema, mi tema con su hermana puede esperar. Hasta pronto, Jessie, y no se vuelva a subir al techo, enviaré unos hombres para que arreglen lo que haga falta. Incluido el granero. 

    ―No es necesario ―espeta Jacqueline.  

    ―Es mi casa y lo que haga falta arreglar, lo voy a arreglar ―sentencia.  

    ―No necesitamos hombres que se hagan cargo de nosotras.  

    ―Tengo muy claro que usted es mucho más astuta y hábil que cinco hombres juntos, Jacqueline. Buenas tardes.  

    Sin esperar respuesta, sale de la casa, sube a su caballo y se va a todo galope, tan confundido como había llegado. 

    Jacqueline, por su parte, resopla furiosa, no obstante, antes de volverse hacia su hermana, coloca una pequeña sonrisa en su rostro.  

    ―¿Estás bien?  

    ―Sí, un poco asustada, pero bien. Ese techo está muy malo, peor que de lo que pensé, ¿segura de que no quiere que el señor Morgan nos ayude? ¿No será mejor dejar que los hombres se hagan cargo?  

    ―Sí, es verdad, no quiero que te arriesgues más, no vuelvas a subirte al techo ni se te ocurra entrar en el granero; todo está demasiado endeble y se viene abajo en cualquier momento, ¿me escuchaste?  

    ―Yo te vi en el granero hace tiempo.  

    ―Por lo mismo, pensaba pintarlo, arreglarlo, el problema es que creo que todo eso hay que rehacerlo por completo. Incluso, aquel día que entré, en realidad que casi entré, se cayó un tablón y por poco me da en la cabeza. Es muy peligroso, así es que no te quiero cerca de allí, ¿me oíste bien?  

    ―Está bien.  

    ―Vamos adentro para que tomes un poco de agua y descanses.  

    La niña se acuesta, pues con el miedo, una jaqueca horrible la dejó sin fuerzas.  

    Jacqueline la deja dormida. Sale de allí y se sienta bajo un árbol a pensar. No entiende lo que le ocurre a Arturo, ¿por qué la odia tanto? Por un lado, ella sabe que él se quiere cobrar con ella y, por otro, con su hermana es todo lo contrario. ¿Qué hace que ella sea diferente a su hermana que las trata de un modo tan desigual? Está segura de que, si hubiese sido ella la que colgaba del techo, le habría dado un sermón antes de bajarla y la habría regañado hasta el cansancio, luego, la hubiera besado para castigarla. Sin embargo, a Jessie no, a Jessie la contuvo, la sostuvo, la abrazó con cariño.  

    No está celosa, no es eso, es solo que quiere comprender, entender por qué, a pesar de la ayuda que le presta, a pesar de los besos, la trata tan mal, la odia. Por qué ella no es digna de cariño o de buenos tratos. 

    En realidad, piensa, ese es el menor de sus problemas. Ya no tiene dinero y las provisiones que le había regalado Morgan se están acabando, apenas les alcanzará para un día más. Después de eso, no sabe qué hará. 

    Decide ir al único lugar, sin contar la casa de Madame Braviere, al que no ha ido a buscar trabajo: el Saloon del señor Wilking. Si tiene que trabajar de camarera, de camarera trabajará.  
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    Morgan entra al Saloon, necesita un trago. Quedó con un sabor amargo en la boca luego de su encuentro con las hermanas Smith. No quiere imaginar qué hubiera pasado si él no hubiese estado en la casa, posiblemente a esta hora estarían lamentando una desgracia.  

    Se sienta en el bar y pide un whisky. 

    ―¿Qué pasa, Morgan? ―interroga el cantinero―. ¿Algún problema en el fundo?  

    ―Nada más de lo que ya sabes.   

    ―¿Siguen los ataques nocturnos? 

    ―Sí, como siempre.  

    ―¿Sospechosos?  

    ―Una.  

    ―¿Una? ¿Mujer?  

    ―Sí, una bandolera ―responde con una amarga sonrisa el terrateniente.  

    ―¿Conocida?  

    ―No sé si tú la conoces, está recién llegada en el pueblo 

    En ese preciso momento Jacqueline cruza la puerta vaivén del Saloon, se detiene unos segundos mientras intenta acostumbrarse a la escasez de luz del lugar, con el aire contenido en los pulmones. 

    El dueño del local ve con asombro y lujuria a esa muchacha que no se parece en nada a las mujeres que trabajan en ese lugar. Arturo sigue la dirección de la mirada de Wilking y observa, con espanto, a la joven Smith. Se levanta como un resorte. Ella lo mira con terror.  

    ―¿Qué haces aquí? ―exige saber.  

    ―Vine a buscar trabajo ―contesta con voz débil la muchacha.  

    ―¿Aquí?  

    ―Aquí, ¿por qué no?  

    ―Es bastante bonita, creo que podría funcionar ―interviene Wilking con lascivia en la mirada.  

    Arturo no soporta esta situación, se acerca a la joven, la toma en sus brazos como un saco de papas y se la echa al hombro.  

    ―Pero ¡qué! ¡Suélteme!  

    Morgan no responde, tampoco toma en cuenta la pelea que da la mujer, la lanza sobre su caballo como un bulto y luego se monta él. 

    ―No, por favor, no ―ruega la mujer.  

    Morgan la ayuda a sentar y ella se agarra de la chaqueta del hombre como las veces anteriores, sin abrazarlo.  

    En el camino, no pelea, no discute, tampoco llora. Arturo tampoco dice nada. Está demasiado enojado para decir algo, lo que diga en ese momento sabe que será motivo de arrepentimiento después.  

    Así llegan a la casa. Él baja primero y luego la toma de la cintura para ayudarla a bajar. Entonces, solo entonces, ella comienza a darle puñetazos en el pecho, histérica.  

    ―¡Maldito, Morgan! ¿Cómo se le ocurre tratarme como un saco de papas? Yo no soy un animal para que me trate de esa forma ―increpa ella, enojada.  

    ―¿Y qué quería? ¿Quería que la dejara trabajando en ese lugar horrible?  

    ―Pues muy bien que usted estaba allí ―lo reconviene ella.  

    ―Porque yo soy hombre. 

    ―Bueno, pues yo necesito trabajar y si puedo trabajar de camarera, lo haré.  

    ―De camarera ―se burla.  

    ―Sí.  

    ―¿Y está dispuesta a hacer el trabajo de una camarera?  

    ―Yo no tengo problema en hacer camas.  

    ―¿Y no se le ha ocurrido pensar que las mismas camareras del Saloon son las que desarman las camas? ―pregunta con sorna.  

    Ella queda boquiabierta. 

    ―¿Usted cree que en ese Saloon entran mujeres decentes?  

    ―Tal vez no soy tan decente ―lo desafía ella.  

    ―Pues tendrá que serlo ―sentencia él con autoridad.  

    ―¿Por qué? ¿Porque usted lo dice?  

    ―Porque usted tiene una hermana pequeña que suficiente estigma lleva encima con el hombre que le tocó de padre para más encima tener una hermana que, además de bandolera, sea una cualquiera.  

    ―No le permito que me ofenda.  

    ―Para exigir respeto debe partir respetándose usted. ¿Qué pensaba? Agradezca que estaba yo para sacarla de ese lugar.  

    ―Yo fui a buscar un trabajo decente.  

    Morgan echa a reír con amargura.  

    ―Por favor, ¿a quién se le ocurre que en un Saloon va a encontrar un trabajo decente? Mucho menos en ese. Antes de empezar a trabajar debe pasar por la cama de Richard Wilking. Siempre se jacta de ser el primero de muchas.  

    ―Aun así, usted no tenía ningún derecho de sacarme de ese modo de allí, frente a todo el pueblo. Además, usted me sube a su caballo como si yo fuera...  

    ―Como si fuera qué. Termine la oración.  

    ―Como si fuera un objeto. Un bulto... Una cosa... Su... 

    ―¿Mi mujer? Porque si es eso lo que está pensando, tiene razón.  

    ―¡Yo no le pertenezco!  

    ―Ya se lo dije, usted es mía y nadie más tiene derecho a tocarla, ¿me oyó? Mucho menos una sarta de hombres lascivos y degenerados.  

    ―No soy suya y nunca lo seré ―replica entre dientes la joven.  

    ―Usted es mía desde el momento que se metió como una bandolera en mi casa y en mi vida. 

    ―Jamás seré suya. Si quiere cobrarse conmigo, tendrá que ser muy a la fuerza, porque no crea que me interesa quedar bien con usted.  

    ―Escúcheme, Jacqueline, si yo quisiera tomarla a la fuerza, créame que no me costaría nada hacerlo ―la amenaza con frialdad.  

    ―Hágalo, maldito Morgan. Usted es un desgraciado infeliz que no merece llamarse hombre.  

    ―Cuide sus palabras, Jacqueline.  

    ―¿Le molesta que le diga la verdad?  

    ―¡Basta!  

    ―¡Nada de basta! Usted cree que, por ser hombre, más fuerte y hablar más alto es mejor que yo, pero no es así. Yo soy una mujer que merece respeto.  

    ―Y yo exijo lo mismo de vuelta.  

    ―Pues no puede exigir lo que no da.  

    ―Usted no hace nada fácil tratarla con consideración. 

    ―Lo mismo digo de usted, que es cualquier cosa menos un caballero.  

    ―Un hombre no se comporta como un caballero con una mujer que no se comporta como una dama.  

    ―¡Infeliz! ―exclama ella y levanta la mano para darle una bofetada, él se la detiene agarrándole la muñeca―. ¡Suélteme! 

    ―No la voy a soltar para que me pegue.  

    ―Un hombre tan valiente como usted ―ironiza―, ¿le teme al golpe de una mujer?  

    ―Claro que no. Su bofetada parecerá una caricia más que un golpe y no estoy interesado en recibir una caricia suya en este momento.  

    ―Malnacido.  

    ―Bandolera.  

    ―Estúpido arrogante. 

    ―Ladrona.  

    ―Estoy segura de que usted le robó a mi padre y ahora se aprovecha de su ausencia para tenerme a merced, como un trofeo ganado.  

    ―Créame que usted de trofeo no tiene nada, si lo fuera, preferiría perder.  

    ―¿Entonces por qué me sigue, me persigue y me acosa?  

    ―Porque usted no va a andar por mi pueblo haciendo de las suyas, porque usted tiene una hermana menor por quien velar y, por último, porque se me da la gana.  

    ―Señor Morgan, usted no tiene ningún derecho sobre mí.  

    ―Impídalo.  

    ―Usted es un cerdo desgraciado, ¡maldito el día que se me ocurrió venir aquí!  

    ―Vino aquí y aquí se queda ―dictamina tirando la mano que aún sostiene para acercarla a sí mismo―. Y hará lo que yo diga.  

    ―¡Jamás!  

    ―No me provoque.  

    ―No me dejaré someter por usted.  

    ―Tendrá que someterse si no quiere ir a la cárcel. Usted es una bandolera que llegó a mi casa y a mi pueblo con sus maldades. Sé que es astuta, más que cinco hombres juntos, pero eso no significa que yo voy a dejar que se burle de mí y de mi gente impunemente.  

    ―No sé de qué habla y una cosa le voy a dejar en claro, señor Morgan, yo no soy como las débiles chicas a las que usted conoce y somete a su antojo, no, señor, yo soy mucho más fuerte y más mujer que todas esas endebles muchachitas del burdel que frecuenta.  

    ―No se meta en mi vida privada.  

    ―¿Acaso es un secreto que Leslie Sun pretende que usted la saque de esa vida de puta que lleva y se case con ella?  

    ―Cuide su lenguaje, no porque usted sea una bandolera cualquiera, voy a aceptar escuchar improperios de la boca de una mujer.  

    ―Es usted un cretino bastardo...  

    ―¡Cállese! ―le grita sin miramientos y aprieta su muñeca con fuerza.  

    ―¡No me callo! ¡Primero muerta antes que callarme ante un desgraciado como usted! 

    ―Basta, Jacqueline, no me obligue a callarla por la fuerza.  

    ―Oblígueme, golpéeme, si eso es lo que quiere.  

    Arturo levanta su mano en un gesto claro de golpe, sin embargo, así la sostiene en el aire, con las aletas de su nariz abriéndose y cerrándose como un toro a punto de atacar; con sus ojos negros más negros con la ira queriendo explotar; con su mandíbula apretada de tanta rabia; mientras Jacqueline lo observa con altanería, con desdén, sin exteriorizar el pánico que la corroe por dentro. 

    ―¿Qué pasa? ―pregunta Jessie saliendo de la casa.  

    Arturo empuña su mano y la baja apresurado.  

    ―Nada, Jessie, el señor Morgan y yo discutíamos un asunto.  

    ―¿Nos va a echar? ―interroga la niña con temor en sus ojos y en su voz.  

    ―Claro que no, Jessie, la discusión con su hermana no tiene nada que ver con eso. 

    ―¿Entonces? ¿Pasó algo malo?  

    ―No, no, nada. No se preocupe usted ―le indica el hombre―. Conversamos luego, señorita Smith, esto no quedará así.  

    ―Cuando quiera, señor Morgan, estaré encantada de volver a hablar con usted.  

    ―Me imagino, aunque no creo que tanto como yo. 

    ―Lo dudo ―responde la mujer con sorna.  

    Morgan le regala una mirada asesina a su enemiga, mirada que se suaviza al volverse a la pequeña.  

    ―Buenas tardes, Jessie, espero que el sábado vaya con los jóvenes al picnic que están preparando.  

    ―No sé todavía ―responde la niña con tristeza.  

    Arturo se gira hacia Jacqueline.  

    ―Vamos, Jessie, usted debe descansar después del susto que se dio ―dice la hermana mayor―. Hasta pronto, señor Morgan ―se despide y lo deja allí en la puerta.  

    ―Hermana, ¿qué modales son esos? Ni siquiera lo invitó a entrar ―la reprende la joven luego de entrar a la casa.   

    ―No es momento, Jessie, por favor.  

    ―Si mamá estuviera aquí...  

    ―Pero no está y la que toma las decisiones en esta casa ahora soy yo.  

    ―Es usted una amargada, tiene razón el señor Morgan, usted siembra amargura y caos por donde pasa.  

    ―¿Eso dice él de mí?  

    Jessie se queda paralizada, no cree haber dicho semejante infidencia.  

    A Jacqueline se le empapan las pestañas.  

    ―Perdón, hermana, no quise decir eso.  

    ―Está bien, Jessie, en cierto modo, ambos tienen razón y es hora de saber mis motivos. Venga, siéntese, tenemos que hablar.  

  

  


 
    Capítulo 8 

    La mañana siguiente, Arturo Morgan se encuentra con sus hombres arreglando unas vallas que fueron destruidas por los toros que habían sido soltados la noche anterior por su odiosa casera, esa mujer que se creía bandolera y no tenía idea siquiera de cómo hacer verdadero daño.  

    ―Jefe ―lo llama Roger, sorprendido.  

    Arturo lo mira y el hombre le hace un gesto indicando hacia la entrada al rancho. Jessie viene casi corriendo. El terrateniente avanza apresurado hacia la niña, pensando en que pudo haber ocurrido algo malo.  

    ―Jessie, ¿qué hace aquí tan temprano? ¿Le pasó algo a su hermana? 

    ―No, no, yo... Yo quería hablar con usted, ¿es posible? 

    ―Claro, claro, ¿no tiene escuela hoy?  

    ―Voy a ir después de que hable con usted.  

    ―Dígame.  

    La niña suelta un par de lágrimas antes de comenzar a hablar.  

    ―Dígame, Jessie, ¿qué es lo que ocurre?  

    ―Es de mi hermana.  

    ―¿Cómo? ¿Le pasó algo? Me preocupa que esté aquí a esta hora, dígame lo que sucede.  

    ―Venía a solicitarle algo, quizás lo encuentre algo descarado de mi parte, después de todo lo que usted ha hecho por nosotras desde que llegamos al pueblo... ―apostilla la joven con el nerviosismo a flor de piel.  

    ―A ver, Jessie, dígame lo que necesita, no tenga temor.  

    ―Por favor, señor Morgan, no sea tan duro con mi hermana.  

    El hombre ladea la cabeza y luego se echa un poco hacia atrás.  

    ―¿Ella le dijo algo?  

    ―No, no, claro que no, es que... Ayer los vi discutiendo y... Después de que usted se marchó, ella habló conmigo, está muy nerviosa, nuestra situación es cada vez peor y no le ha ido muy bien buscando trabajo, usted sabe.  

    ―¿Tienen problemas económicos?  

    ―Algo así, por eso le pido que la comprenda, por favor.  

    ―No se preocupe, Jessie, aunque las cosas no marchan bien entre nosotros, se ven peor de lo que en realidad son. Lo de ayer fue solo una discusión sin trascendencia.  

    ―Estaban muy enojados los dos.  

    ―Fue solo el calor del momento, le aseguro que hoy las cosas no las vemos como ayer.  

    ―Usted estuvo a punto de pegarle ―indica la niña con timidez.  

    El hombre esboza una pequeña sonrisa.  

    ―No, Jessie, quédese tranquila, jamás golpearía a su hermana, ni a ninguna otra mujer, no es mi estilo.  

    ―Ella es lo único que tengo.  

    ―Lo sé y por lo mismo le digo que se quede tranquila, Jacqueline tiene mucha facilidad para sacarme de quicio, no obstante, le aseguro que jamás le haría daño.  

    ―Muchas gracias. Ahora me voy a la escuela.  

    ―Espere. ¡Roger! ―llama al joven que está interesado en la niña―. Llévala en la carreta a la escuela para que no llegue tarde. Si le dicen algo, dile a la señorita Irwin que estaba conmigo, por favor. Asegúrate que entre a clases. 

    ―Sí, señor.  

    ―Buenos días, Jessie, y quédese tranquila, todo está bien.  

    ―Muchas gracias ―dice la joven y le da un beso en la cara a la rápida antes de marcharse con el empleado.  

    Arturo queda mirando un rato la carreta, pensando en las palabras de la niña. Lo había visto con su mano levantada y eso no le había gustado nada. Todo por culpa de Jacqueline, si esa mujer no lo volviera loco, nada de esto estaría pasando.  

    Molesto, decide ir a hacerle una visita a esa bandolera que lo único que ha hecho desde que llegó ha sido hacerle dar pasos en falso.  

    Les avisa a sus hombres que saldrá, toma su caballo y sale a todo galope. Al llegar, golpea la puerta, nadie abre. En un primer momento piensa que quizás pudo haber salido y el corazón se le paraliza al pensar en que pudo volver al Saloon de Wilking. De todas maneras, da la vuelta y entra por el costado, quizás está en la parte de atrás de la casa y no escuchó la puerta. Entonces la ve. Debajo de un árbol, sentada con las rodillas dobladas, con sus brazos rodeándolas y con la cabeza sobre ellas. El hombre se baja del caballo y camina apresurado hacia la joven. 

    ―¿Jacqueline? ―le habla con suavidad.  

    Ella levanta su cara, está empapada en llanto y su rostro casi amoratado por la congestión. 

    Él se agacha frente a la joven y la mira con preocupación.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Nada que le importe ―responde entre triste y ruda y vuelve a esconder su cara en su vestido. 

    ―Si no me importara, no le preguntaría.  

    Ella lo vuelve a mirar.  

    ―No me diga que le importo, señor Morgan, sé bien que no es así, si nos ha ayudado hasta ahora ha sido por mi hermana. Si solo fuera yo, usted se hubiera encargado de echarme muy lejos de aquí.  

    ―Pero no está sola, tiene a su hermana ―dice el hombre sin negar las palabras de la joven.  

    ―Ya lo ve. Váyase y déjeme en paz.  

    ―¿Es porque no tiene trabajo?  

    ―No le importa.  

    ―Ya le dije que sí me importa.  

    ―Mire, si está preocupado por Jessie, puede invitarla a su casa a comer. Estoy segura de que ella estaría feliz. Y usted también.  

    ―¿Y usted? 

    ―¿Yo qué?  

    ―¿Usted va a comer aire? ¿O sol quizás?  

    ―Yo me las arreglo, no se preocupe usted por eso. 

    ―¿Quiere que la deje morir de hambre ante mis ojos?  

    ―No sea dramático. 

    ―¿Dramático? Voy a ver por mis propios ojos qué tan dramático soy. 

    Se levanta y se dirige a la cocina. Jacqueline lo sigue, no sabe lo que pretende y no le gusta nada esa intrusión.  

    ―No tiene ningún derecho a hurgar en mis cosas.  

    ―Esta es mi casa y aquí hago lo que quiero.  

    El hombre revisa la alacena, las ollas sobre el fogón, el horno. Y se vuelve con recriminación hacia la ocupante de su casa.  

    ―Nada, Jacqueline, no tiene nada.  

    ―Aquel día que me encontró en la tienda de la señora Rangel, había comprado comida para un par de días, usted la pagó, por lo que yo tuve para comprar comida la siguiente semana, después de terminar lo que usted envió, la pude hacer durar hasta esta mañana cuando se fue Jessie a la escuela, gracias a los paseos a los que ha sido invitada. Ese era mi último dinero y no podía malgastarlo.  

    ―¿Desde cuándo que no come?  

    ―No le incumbe.  

    ―Me incumbe y mucho ―le dice amenazante, acercándose a ella, la toma de la cintura para apretarla contra él―. Usted está en mi propiedad, en mis terrenos y no permitiré que por un estúpido orgullo mi bandolera favorita se muera de hambre.  

    ―¿Bandolera favorita? Hasta para decir un cumplido usted es un patán. 

    ―¿Lo considera así?  

    ―Sí, usted es un patán. 

    ―Sé bien cómo me considera, lo que quise decir es que no fue un cumplido, señorita Smith. 

    Ella se queda sin habla. El hombre recorre su rostro con su mirada, está rojo todavía, ya no llora; su nariz tiene la punta de un delicioso bermellón y sus ojos destellan rabia, también miedo y desolación. 

    ―Suélteme ―exige ella con la voz quebrada, da la impresión de que quiere volver a llorar.  

    ―No. Usted sabe que soy la única persona que puede ayudarla y quiero que me la pida.  

    ―¿Quiere que lo ruegue?  

    ―Así es.  

    ―Jamás.  

    ―¿Se va a quedar sin comer?  

    ―No me importa. 

    ―¿Y Jessie?  

    ―Usted se hará cargo de ella muy bien.  

    ―¿Y si no quiero?  

    ―Dudo mucho que la quiera dejar morir de hambre.  

    ―La quiero dejar morir de hambre a ella tanto como a usted.  

    ―Usted la quiere, no permitirá que ella sufra. ―El terror se instala en sus ojos.  

    ―Eso depende de usted.  

    ―No ―gime.  

    ―Suplique, no es mucho pedir ―ordena él con su boca casi rozando la femenina.  

    ―Señor Morgan... 

    ―Dos palabras, Jacqueline, solo dos ―dice un poco más bajo. 

    ―No ―niega con el aire atragantado. 

    ―Un “por favor”, solo eso ―insiste en un susurro―, no es tan difícil. 

    El ambiente se pone cada vez más íntimo, más candente. 

    ―Vamos, Jacqueline, no sea arisca. ¿La bandolera del oeste no es capaz de decir dos palabras para obtener lo que quiere? Cualquier mujer mataría por estar en su lugar.  

    Ahora sus bocas se rozan, sus labios hacen un contacto que dispara todas las terminaciones nerviosas de la mujer.  

    ―Señor Morgan, debería soltarme ―jadea al tiempo que su boca busca la anhelada boca masculina, sin el permiso de su dueña.  

    ―No me apetece soltarla. No ahora.  

    ―Por favor... ―ruega ella a punto de ceder a sus deseos más escondidos―. No siga con esto.  

    Él se aparta un poco y vuelve a pasear su vista en ese hermoso rostro, se detiene en sus verdes ojos que están a punto de llorar.  

    ―Hoy irá a mi casa a almorzar. Enviaré a uno de mis hombres por Jessie.  

    ―No hace falta.  

    ―Ya rogó, era todo lo que quería ―se burla, aunque no hay rastro de sonrisa en la cara del hombre.  

    Ella va a bajar su rostro, sin embargo, Arturo se lo afirma con ambas manos.  

    ―Es increíble ―dice con una expresión indescifrable―, una bandolera, astuta como pocas, es incapaz de llevar comida a su mesa.  

    ―No sé de qué habla ―se ofende la joven―. Una cosa es que haya ocupado su casa, que antes fue de mi padre, y otra cosa ser una delincuente.  

    ―Por eso no le digo algo peor, porque es hábil, no inteligente.  

    ―No sé a qué se refiere y si me va a ofender... 

    ―¿De verdad cree que no sé de sus jueguitos nocturnos?  

    ―¿Jueguitos nocturnos?  

    ―¿Qué cree? Sus fechorías no me hacen daño, diría que hasta me hacen reír muchas veces. Hoy no, perdí cinco metros de valla, aun así, no fue un daño real. Ahora, me pregunto por qué no aprovecha y roba comida, si tanta falta le hace.  

    ―¡No soy una ladrona! ―le grita con vehemencia. 

    ―Claro que no lo es, por eso se adueñó de un lugar que no es suyo ―le reprocha mientras la vuelve a apretar de la cintura para pegarse a ella.  

    Ella clava sus ojos en los de él.  

    ―Le pagaré nuestra estadía.  

    ―Claro que me pagará ―ironiza.  

    La mujer suelta una exhalación al sentir los labios del hombre tan cerca de los suyos otra vez. El hombre ya no se retiene y la besa con la pasión que despierta esa mujer en él. Ella corresponde con el mismo ardor, sin poder evitarlo. 

    De pronto, ella despierta de esa nube en la que Arturo Morgan la había subido y se aparta de él con furia.  

    ―¡No me vuelva a besar! ―increpa―. Yo no soy una cualquiera para pagar de esta forma sus favores.  

    ―No es como dice, Jacqueline, soy yo el que le pago sus “favores”. Así funciona. Se paga por los favores femeninos no al revés.  

    ―¡Maldito desgraciado! ―grita y se lanza contra él para golpearlo, no obstante, es detenida por el hombre que la sujeta en un abrazo hasta que se calma.  

    ―¿Suficiente? ―consulta él.  

    ―Yo no soy una cualquiera ―repite esta vez con dolor y llanto en sus palabras.  

    ―Si yo no hubiese intervenido ayer, hoy lo sería.  

    ―No lo soy ―insiste de igual modo, en un tono un poco más bajo. 

    Arturo acuna el rostro de la joven entre sus manos y la obliga a mirarlo.  

    ―Pobre de usted que sea una cualquiera, Jacqueline, porque eso jamás se lo perdonaría, puede seguir siendo una bandolera, “mi” bandolera favorita, ¿me oyó?, mía, de nadie más.  

    ―Yo soy su bandolera favorita. ¿Y Leslie Sun? ¿Ella es su prostituta favorita? 

    ―Era mi favorita. Hasta que llegó usted.  

    ―Yo no soy sustituta de nadie, mucho menos de una perdida como ella.  

    ―No olvide que a punto estuvo de convertirse en una perdida como ella. No todas tienen la suerte de tener a alguien que las defienda de ese mundo. 

    ―Si quería entrar en una cruzada por mujeres desvalidas, debió hacerla por ella.  

    ―Seguro estoy que hubiera sido mucho más agradecida que usted, sin embargo, nunca tuve la intención de defenderla a ella de nada.  

    ―¿Por qué? ¿No merecía ser salvada?  

    ―Déjeme decirle que, aunque ella no escondía su deseo de ser salvada por mí, disfrutaba bastante de la compañía masculina, no solo la mía, no había de qué salvarla. 

    Jacqueline guarda silencio, oír eso la sorprende, ¿cómo es posible disfrutar de acostarse con hombres sin amor?  

    ―¿Usted lo haría? ―le pregunta él con sus labios rozando los de ella.  

    ―¿Qué cosa? ―pregunta de vuelta en un suspiro de deseo. 

    ―Acostarse con un hombre sin amor.  

    Ella abre mucho los ojos, ¿acaso había pensado en voz alta?  

    ―Dígame, Jacqueline, ¿usted se acostaría con un hombre por dinero?  

    ―Es lo que usted quisiera, ¿no? Pues le digo de una vez que, si usted quiere acostarse conmigo, tendrá que hacerlo por la fuerza, porque yo jamás me acostaría con un tipo como usted.  

    ―¿Está segura de lo que está diciendo? ―inquiere buscando los labios femeninos con ardor.  

    ―¿Usted cree que podría acostarme con usted? Es usted un...  

    Antes de poder terminar la frase, él la vuelve a besar, esta vez es correspondido a plenitud y él lo sabe. Esa muchacha que está aprendiendo a besar con él, no puede ocultar que él le atrae. Y ella a él.  

    Arturo deja de besarla entre cortos besos que luego desliza por el rostro de la joven. 

    ―Esto no está bien ―musita ella con los ojos cerrados.  

    ―Claro que no está bien.  

    Se apartan y sostienen sus miradas por largo rato. Negro y verde en una combinación explosiva, odiándose con una atracción enfermiza.  

    ―La llevaré conmigo a mi casa ahora mismo ―articula el hombre con dificultad.  

    ―No ―replica ella, lacónica.  

    ―No le estoy preguntando.  

    Morgan extiende su mano para guiarla hasta su caballo. Ella mira alternadamente su mano y sus ojos, hasta que decide tomar la mano ofrecida.  

    El fiel animal del granjero lo espera paciente. El dueño se sube y, como siempre, agarra a Jacqueline y la deja sentada delante de él, de lado, quien se toma de su chaqueta.  

    ―Puede abrazarme, no le pasará nada.  

    ―Prefiero así ―responde ella con voz extraña.  

    ―Como quiera ―acepta él y presiona sus espuelas en el costado del animal, el que echa a andar a paso lento hasta llegar al rancho Morgan.   

    Joe se acerca a la pareja recién llegada y recibe el caballo.  

    ―Dile a Roger que vaya por Jessie a la escuela y la traiga aquí; avísale a tu esposa que tenemos invitadas a comer, por favor ―ordena Arturo. 

    ―Claro.  

    El capataz se va y el dueño de casa se gira para observar a su invitada que permanece en silencio. Su rostro ya no está congestionado.  

    ―¿Quiere servirse algo? ―le ofrece con amabilidad.  

    ―No, gracias ―responde la otra no tan amable.  

    ―¿Quiere seguir discutiendo?  

    ―No, no, señor Morgan, me duele la cabeza y la verdad es que no sé qué hago aquí.  

    ―Si quiere puede ir a acostarse un rato antes de la comida, yo tengo que ir al campo con mis hombres.  

    Jaqueline entorna los ojos.  

    ―Venga.  

    El hombre la guia hacia un segundo piso donde abre un pequeño cuarto.  

    ―Aquí puede acostarse y dormir. Si necesita algo, no dude en pedírselo a Anne, a ella siempre la encuentra en la cocina, es mi ama de llaves y esposa de Joe, mi capataz, el que nos recibió al llegar.  

    ―Ya.  

    ―Acuéstese y descanse.  

    El hombre se da vuelta para irse, ella lo detiene de un brazo.  

    ―¿Sí? ―inquiere al ver que ella no habla.  

    ―Gracias.  

    Morgan sonríe satisfecho.  

    ―De nada.  

    Jacqueline entra a la recámara y se acuesta en la cómoda cama. Arturo no se va. Sin que ella se dé cuenta, la observa desde la puerta. Cuando cambia su respiración y nota que se ha dormido, se acerca a la cama y la contempla por un buen rato sin atreverse a tocarla, por más que sienta ganas.  

    ―Por más que me grites, por más que te enojes conmigo, por más que intentes ofenderme, siempre, Jacqueline Smith, siempre serás mi bandolera favorita.  

  

  


 
    Capítulo 9 

    Tras la comida, Arturo envía a Roger a dejar a las mujeres de vuelta a su casa. Jacqueline, a pesar de la buena comida y el buen trato que tuvo Morgan con ellas, no se siente tranquila, sabe que mañana será igual que hoy, lleno de incertidumbre. 

    Al llegar, su alacena está llena, aun así, el futuro no lo ve claro, pues ese hombre que se cree dueño de su vida no va a aceptar por mucho tiempo solo besos a cambio de la ayuda prestada. Por lo que esa noche, luego de cavilar por largo rato, se decide a pedir ayuda... y no a Arturo Morgan.  

    En cuanto se va Jessie a la escuela, Jacqueline enfila hacia el pueblo, al aserradero. Robert Herman le había ofrecido su ayuda y la tomaría. Suponía que él no querría cobrarse con ella, además, lo que haría sería solicitarle trabajo, no algo así porque sí, quizás pudiera ser su sirvienta, ayudar a mantener limpio el aserradero, llevar las cuentas, lo que fuera, con tal de no tener que seguir pidiendo ayuda a Morgan. 

    ―¡Jacqueline! Qué alegría verla por aquí ―le dice Robert con gran efusividad―. Pase, pase, disculpe el desorden, en un lugar lleno de hombres no se puede pedir mucha limpieza, ¿verdad?   

    ―No se preocupe, señor Herman ―responde ella mientras es llevada a la parte trasera del recinto, donde el dueño tiene una especie de oficina llena de documentos y facturas tirados por todos lados.  

    El hombre desocupa una silla que parece un mueble más lleno de cosas en el lugar. La invita a sentarse y él hace lo propio en su sillón.  

    ―Dígame, ¿qué la trae por aquí?  

    ―Señor Herman, yo venía a... ―titubea y guarda silencio un rato.  

    ―Dígame, no tenga miedo. 

    ―Es que... Usted me dijo hace un tiempo que si necesitaba ayuda, que lo buscara. ―Traga saliva, nerviosa.  

    ―Así es, ¿le hace falta algo en lo que yo la pueda ayudar?  

    ―Bueno, en realidad sí, y le aseguro, señor Herman, que no vendría aquí si no fuese necesario, me da mucha vergüenza abusar de su ofrecimiento.  

    ―Es un ofrecimiento que le hice con sinceridad, Jacqueline, no hay abuso. Dígame, ¿en qué la puedo ayudar? ¿Necesita dinero?  

    ―No. Sí. Bueno, sí, pero no es dinero lo que vine a pedirle.  

    ―¿Qué es? 

    ―Trabajo.  

    ―¿Trabajo?  

    ―Sí, mire, yo no quiero que me regalen nada, yo siempre he trabajado por lo que necesito y la verdad es que no me ha ido muy bien aquí. Necesito trabajar.  

    ―Jacqueline...  

    La mujer baja la cabeza y los hombros, aquella palabra se lo dijo todo. 

    ―Me recuerda tanto a mi hija.  

    Ella le obsequia una dulce y triste sonrisa. 

    ―Yo puedo mantenerlas a usted y a su hermana; incluso, si quisieran, podrían venirse a vivir a mi casa: es grande, cómoda y está muy abandonada. Yo paso todo el día aquí y cuando llego a casa, pues, bueno, me doy un baño, como algo y me acuesto a dormir. La soledad no me hace bien, ¿sabe? Desde que mi esposa murió, ya no es lo mismo.  

    ―No, señor Herman, no me parece que sea prudente, se puede prestar para muchas habladurías en el pueblo, aunque agradezco su ofrecimiento. Yo necesito un trabajo y no es mucho lo que pido, nada más que para poder vivir con mi hermana sin tener que pedirle favores al señor Morgan.  

    ―¿Arturo las está manteniendo?  

    ―No, no, claro que no, sí nos ha ayudado en más de una ocasión y no quiero depender de eso, ya con que nos deje vivir en su casa creo que es más de lo que debiese hacer por nosotras.  

    Robert observa cada detalle del rostro de la joven.  

    ―Bien, le daré trabajo, no aquí, por lo menos no de forma permanente.  

    ―¿No?  

    ―¡Por supuesto que no! ―exclama―. Esto está lleno de hombres casi todo el día, sin contar a los hermanos Oleson, que están todo el tiempo peleando y discutiendo y no quiero exponerla a sus burradas.  

    ―Me parece haberlos visto en la fiesta.  

    ―Sí, lo siento, es difícil mantenerlos a raya.  

    ―Bueno ¿y entonces?  

    ―Mire, yo creo que lo que podemos hacer es que puede encargarse del aseo en mi casa un par de días a la semana; como soy solo, no es mucho lo que ocupo y nadie se encarga de eso, solo yo y de vez en cuando ―dice algo avergonzado―. Y los otros días puede venir a ayudarme con el desastre que tengo aquí, ya ve, todo está patas arriba.  

    ―¿De verdad? ―pregunta ilusionada.  

    ―Claro, me vendría bien una mano femenina.  

    ―Muchas gracias, señor Herman, ¿cuándo puedo comenzar?  

    ―Cuando usted quiera.  

    ―Puedo empezar ahora mismo a ordenar su oficina.  

    ―¿Segura?  

    ―Segura. ¿Y de qué hora hasta qué hora debo trabajar?  

    ―Usted termina y se va. Sin horarios.  

    ―Muchas gracias ―expresa con verdadero agradecimiento.  

    ―Muchas gracias a usted. Claro que debo admitir que me duele un poco que este haya sido el último lugar al que vino a pedir ayuda.  

    ―¡No! Yo ya había venido, hablé con un hombre y me dijo que no estaban recibiendo gente.  

    ―Es cierto, no estoy recibiendo a ningún hombre.   

    ―Pero yo...  

    ―Ningún hombre. Esto no lo va a hacer un hombre, ustedes las mujeres son muy buenas poniendo todas las cosas en su lugar. Nosotros somos más brutos.  

    Ella se ríe ante las palabras del hombre.  

    ―Muchas gracias por esta oportunidad, señor Herman, de verdad, no sabe lo agradecida que estoy.  

    ―Quizás el agradecido acá sea yo más que usted ―habla con suma emoción y luego levanta sus manos enseñándole el lugar―. Bueno, la dejo en su nuevo puesto, no se aflija por dejar todo listo ahora mismo, que ya sé que esto es casi un basurero, así que tómese su tiempo y puede seguir mañana o cualquier otro día, ha estado tanto tiempo así, que unos días más o menos no harán gran diferencia.  

    ―No se preocupe, señor Herman.  

    El hombre le hace un saludo con su sombrero y se retira, feliz de que esa muchacha haya acudido a él en busca de ayuda.  

    A las doce y media, la hora de almuerzo, el dueño del aserradero entra a la oficina a buscarla y queda sorprendido del cambio en el ambiente. Está todo casi en su lugar. Incluso su oficina le parece más grande, no sabe en qué momento se había achicado tanto.  

    ―Es usted muy eficiente, Jacqueline, la felicito.  

    ―Muchas gracias ―responde con alegría la joven.  

    ―Venga, vamos a comer.  

    Ella baja la cabeza. 

    ―Iremos a la casa de los Hiddle, por lo general almuerzo allí, la señora Rose tiene mano de ángel en la cocina. Nos hacemos el favor mutuo, ¿sabe? Ellos tienen una entrada más con sus comidas y yo tengo el estómago lleno.  

    Larga una risotada al decir lo último. Jacqueline sonríe. Ahora podrá conocer al famoso joven Tommy Hiddle, el mejor amigo de Jessie y supone que pronto querrá ser su pretendiente, aunque también está de por medio Roger, el empleado de Morgan, quien también demuestra mucho interés en su hermana. 

    El almuerzo transcurre tranquilo, la familia es muy hospitalaria y la conversación fluye amena.  

    Vuelven al aserradero y luego de entrar y dar algunas órdenes a sus empleados, saca a Jacqueline de allí. 

    ―Si quiere puede irse a su casa a descansar, ya ha trabajado suficiente por hoy ―le indica Robert a su nueva empleada.  

    ―Apenas trabajé medio día, señor Herman, y ni siquiera toda la mañana.  

    ―No se preocupe, en mi oficina había demasiado desorden y usted la dejó impecable. Vaya, descanse y nos vemos mañana; la espero a las nueve para enseñarle mi casa.  

    ―No quiero ser una carga, señor Herman, no quiero privilegios.  

    ―No los tiene, se lo aseguro. Vaya tranquila. Tome ―coloca unas monedas en su mano―. Su paga de hoy, supongo que necesitará el dinero. 

    ―Esto es demasiado para medio día de trabajo. 

    ―No lo es. Es lo que corresponde.  

    ―Señor Herman...  

    ―Me voy a ofender si no lo toma, Jacqueline.  

    ―Está bien, muchas gracias.  

    ―Gracias a usted, sé que será una gran bendición en mi vida.  

    El hombre le da un beso en la frente, paternal, y entra a su aserradero. Jacqueline mira el dinero en sus manos y sonríe. Se va feliz a su casa. De todos modos, no necesita comprar nada por el momento, por lo que ahorrará para el caso de que Arturo Morgan la expulse de su casa cuando no quiera ceder a sus requerimientos.  

    ―¿Qué hizo para que ese hombre le entregara dinero? ―interroga el terrateniente, molesto, desde su caballo. 

    ―No le importa.  

    ―Claro que me importa ―resopla y se lanza del caballo, interponiéndose en su camino―. ¿Qué tiene que ver con Robert Herman?  

    ―Nada.  

    ―¿Entonces? 

    ―Ya le dije que no le importa.  

    ―Jacqueline Smith, le exijo que me diga de inmediato qué hacía con ese hombre y por qué le dio dinero. ¿Acaso le pidió un préstamo?  

    ―No.  

    ―¿Entonces?  

    ―Entonces, nada, señor Morgan. Ya le dije que usted no es mi dueño, no tengo por qué darle explicaciones.  

    El hombre expulsa chispas por los ojos, ennegrecidos aún más con la ira que expelen todos sus poros.  

    Jacqueline lo rodea y sigue camino hacia su casa.  

    ―¡No te mueves de aquí mientras no me contestes!  

    ―Nada. No tengo nada con él, esto no fue un préstamo ni me vendí, si es lo que le preocupa.  

    ―¿Trabajas para él?  

    ―No es de su incumbencia, ya se lo dije.  

    La joven no se detiene a pesar de que sus piernas tiemblan, si a él se le ocurre llevarla en su caballo otra vez...  

    Dicho y hecho. La agarra de la cintura y la pega a él, clava su mirada en la de ella y le da un beso profundo y dominante.  

    ―No me gusta jugar y no me gusta que me ignoren.  

    La sube al caballo y se sube detrás. Ella, como siempre sentada de lado, se agarra a la chaqueta del hombre y se queda quieta. Él aspira el aroma de su pelo y echa a andar a todo galope. Ella aprieta más los puños.  

    ―No tan rápido, por favor ―suplica con voz tímida.  

    Él baja la marcha de su animal y sigue a trote suave, extrañado y sorprendido; por las noches, no tiene problema en hacer volar a su caballo para escapar de sus hombres.  

    No la lleva a su casa, la lleva a una pradera alejada de todo y, cuando bajan del caballo, Jacqueline se aleja del hombre, algo asustada.  

    ―Ahora me vas a decir qué hacías en el aserradero con Robert Herman ―exige.  

    ―¿Por qué le interesa tanto saber?  

    ―Porque quiero saber. Punto.  

    ―No tiene ningún derecho.  

    ―Te he dicho en todos los tonos que tengo todos los derechos del mundo.  

    ―¿Por qué? Porque vivo en su casa, ¿no? Pues le pagaré hasta el último peso de mi estadía allí.  

    ―No me interesa tu dinero.  

    ―¿No?  

    ―No. No es eso lo que quiero.  

    ―Sé muy bien lo que quiere, señor Morgan, y no se lo voy a dar.  

    ―¿Qué cree usted que quiero?  

    ―Lo que todos los hombres quieren de mí.  

    ―¿Qué? 

    Jacqueline no quiere decirlo en voz alta. Morgan no es el primer hombre que solo busca su cuerpo, satisfacer la curiosidad, sus necesidades y nada más.  

    ―Dígame. Si es tan mujer para pelear conmigo, dé la lucha hasta el final.  

    ―No me interesa discutir más con usted. Lléveme a mi casa.  

    ―A mi casa querrá decir.  

    ―Siempre me humillará con eso, ¿no es cierto? ―le reprocha, dolida.  

    ―No es humillación, es un hecho. 

    ―No lo expone como un hecho, señor Morgan. Usted se cree dueño de mi vida, de mi cuerpo y de todo por vivir en su casa gratis.  

    ―Todavía no entiende nada, ¿verdad?  

    ―¿Qué debería entender?  

    ―Lo que ocurre.  

    ―No. No entiendo lo que le ocurre a usted conmigo. Aunque debería ―termina, bajando la voz.  

    ―Debería ―repite él.  

    ―Quiero volver, por favor, estoy cansada.  

    ―Qué fácil se le ha hecho pedir por favor, querida, ya van dos veces. 

    ―Señor Morgan... 

    El hombre da un par de pasos y se detiene frente a la joven, toma su cara entre sus manos y con el pulgar acaricia los suaves labios femeninos. 

    ―Quiero besarte.  

    Ella también lo desea, pero no así, no con él enojado. Siempre es igual. Pelean, él la besa y se va.  

    La mujer cierra los ojos. El hombre lo toma como un sí a su petición y la besa, esta vez con suavidad, con calma, comenzando apenas con un roce; luego más, busca sentir la humedad de sus labios; y más, su lengua casi pide permiso para entrar; y más, hasta llegar a un beso lleno de dulce pasión.  

    Jaqueline se deja llevar por ese beso tan diferente a los demás. Levanta sus brazos y rodea el cuello con ellos, casi se cuelga, la diferencia en sus tamaños es notoria, aun así, parecen ser hechos el uno para el otro.  

    El beso se prolonga. No quieren terminar de besarse. Ni uno ni otro hacen nada por acabarlo. Se necesitan. 

    Arturo se aparta tan lento como inició el beso y lo termina con el mismo roce de sus labios.  

    ―Dime que solo eres mía y de nadie más ―ruega él en un susurro. 

    ―Has sido el único que me ha besado ―confiesa ella de igual modo. 

    ―Mi bandolera favorita...  

    La vuelve a besar con un poco más de pasión.  

    ―Debo irme. Jessie... 

    ―A Jessie la va a recoger Roger, no te preocupes por ella.  

    ―De todos modos... 

    ―Dime, necesito saber, ¿qué hacías en el aserradero y por qué Herman te dio ese dinero y te besó?  

    ―Me dio un beso en la frente ―protesta ella―. No me “besó” 

    Él apoya su frente en la de ella.  

    ―Los celos me están matando, dime, ¿qué hacías allí?  

    ―Comencé a trabajar para él, estuve haciendo un poco de orden en su oficina.  

    ―¿Y él estaba allí?  

    ―¿En el aserradero?  

    ―En la oficina.  

    ―No. No, claro que no. Me dejó sola haciendo mi trabajo. 

    ―¿Volverás mañana?  

    ―Por supuesto. 

    ―No necesitas trabajar, te lo dije.  

    ―No, a mí no, fue a Jessie.  

    ―Ahora te lo estoy diciendo a ti. 

    ―Yo necesito ese trabajo, además, no voy a dejar botado al señor Herman, mucho menos después de que me extendió una mano.  

    ―Yo puedo mantenerte.  

    ―¿A cambio de qué? No, Arturo, lo siento, ya le dije que yo no me vendo.  

    Se aparta de él y le da la espalda.  

    ―No es esa mi intención.  

    ―¿Y cuál más? Yo sé lo que sucede, señor Morgan, sé muy bien que el problema no es usted, el problema soy yo. Nunca me he casado ni nadie ha querido comprometerse conmigo por una sola razón: soy hija del fraudulento Louis Smith, por lo tanto, no soy mujer para casarse, lo único que quieren todos es que sea su querida. O su prostituta personal, que es lo que quiere usted, ¿no es verdad?  

      

  

  


 
    Capítulo 10  

    El silencio sepulcral que se creó entre los dos no fue roto en todo el camino de vuelta. Arturo la deja en su casa y se va sin decir nada.  

    Llega a su rancho donde lo espera Leroy con no muy buena cara. 

    ―¿Qué pasa? ―espeta el ganadero. 

    ―Hay decisiones que tomar, pero claro, ya no se cuenta con el patrón ―reprocha el empleado. 

    ―Ya sé que hay que llevar el ganado a las montañas antes de que empiece el mal tiempo.  

    ―Hay que marcar las reses.  

    ―Claro, claro. ¿Y cuál es el problema?  

    ―Que necesitamos al dueño de las reses, pero claro, él está demasiado ocupado con esa...  

    ―No sigas, Leroy.  

    ―Todavía recuerdo la noche en que dijo que esa mujer se las iba a pagar, y hoy, solo unas semanas más tarde, ella no da un paso sin que usted lo sepa y ande a la siga como un perro detrás de su amo.  

    ―Ese es mi problema.  

    ―Sería su problema si es que usted se ocupara de sus tierras y aquí está todo abandonado. 

    ―Tampoco es así.  

    ―Así es. Esa mujer no merece ni un solo segundo de su tiempo, ya debería estar en la cárcel, sin embargo, a usted no parece apurarle terminar con los ataques. 

    ―¡Ataques, Leroy!  

    ―Ataques, Morgan, ataques. Quizá no hacen tanto daño, pero día a día van mermando las ganas de los hombres de limpiar las estupideces de esa mujer.  

    Arturo Morgan tiene que aceptar las palabras de Leroy, solo que no quiere admitir que esa mujer lo vuelve loco.  

    ―Vamos a ver esas reses, Leroy, ya arreglaré todo con Jacqueline Smith.  

    Joe aparece ante ellos.  

    ―Terminamos de reunir el ganado, Morgan, la semana que viene debemos partir a las montañas. ¿Vendrás?  

    ―Esta vez, no ―responde.  

    Leroy hace un ruido con la boca, de desagrado, y se aleja rumbo a las caballerizas. Joe lo observa un rato, luego se vuelve a mirar a Morgan.  

    ―¿Qué le pasó?  

    ―Está enojado conmigo por Jacqueline Smith.  

    ―No haga caso ―le dice poniendo su mano en su hombro―. ¿La encontraste?  

    ―Sí, está trabajando en el aserradero.  

    ―¿En el aserradero? ¿Y qué hace allí? 

    ―Ayuda con el aseo en la oficina.  

    ―¿Ella te lo dijo?  

    ―Sí.  

    ―¿Qué pasa? ―pregunta Joe, interesado, porque su amigo no se ve muy bien.  

    ―Me he equivocado con Jacqueline.  

    ―¿Cómo así?  

    ―Ella cree que yo la quiero de amante. O peor, que la quiero como mi prostituta personal.  

    ―¿¡Qué?! ¿Lo aclaraste?  

    ―No. Quedé pasmado cuando me lo dijo.  

    ―¿No le dijiste lo que sientes por ella?  

    ―¡No sé lo que siento!  

    ―Eres un idiota.  

    ―Lo sé ―replica Arturo y se dirige sin voltear hasta su caballo, donde se sube de un salto y sale a todo galope, enojado consigo mismo. 

    Llega hasta el campo donde las cabezas de ganado pastan. El alguacil Watson cabalga aprisa en dirección a ellos.  

    ―¡Morgan! ¡Morgan! ―grita el hombre, apresurado. 

    ―¿Qué ocurre? ―interroga Arturo. 

    ―Se te necesita en el pueblo, él señor Lakewood está muerto.  

    ―¿Qué dices?  

    ―Eso. Anoche lo asesinaron.  

    ―¿Quién?  

    ―No se sabe. Fue un asesinato a sangre fría. Por la espalda.  

    ―¡Cobardes!  

    Morgan avisa a sus hombres que irá al pueblo a ver el asunto y luego parte en su caballo junto al alguacil a la oficina del sheriff.  

    La viuda Lakewood llora desconsolada la pérdida de su marido; acompañada de una de sus sirvientas.  

    ―Morgan, necesitamos tu ayuda ―indica el sheriff.  

    ―¿Qué quieren de mí?  

    ―Acompáñame ―le dice y se adentra a su privado. 

    ―¿Qué pasa? ¿Tienen idea de quién fue?  

    ―Tenemos esto ―indica el sheriff Donovan y le enseña un sombrero de mujer.  

    ―¿Fue una mujer?  

    ―Eso parece.  

    ―¿Alguna idea?  

    ―Jacqueline Smith.  

    ―¿¡Qué!?  

    ―Según la señora Lakewood, la joven Smith estuvo en su casa hace unos días discutiendo con su marido. 

    ―¿Cuándo? 

    Arturo duda de aquello, a excepción de ese día en que él no sabía dónde se había metido Jacqueline, él sabe casi cada movimiento de ella y ninguno de sus movimientos lo había llevado a la casa de los Lakewood.  

    ―Hace un par de días; ella no está muy segura, está muy confundida y obviamente muy atormentada, no es que se la pueda interrogar en este momento.  

    ―Habrá que hacer una investigación, interrogar a Jacqueline, buscar testigos. No se puede acusar a una persona así porque sí.  

    ―Es verdad, yo no puedo creerlo, debo confesarlo, creo que alguien quiere inculparla.  

    ―Ustedes dos la ven como una blanca paloma ―interviene el alguacil que viene entrando―. Esa mujer es mala, es tal cual como era su padre.  

    ―No puedes juzgarla sin estar seguro, Watson ―replica el sheriff.  

    ―Bien, cuando salgan todas sus fechorías a la luz, ustedes van a tener que aceptar la maldad de esa mujer y cuando vaya a la horca... Tú, Morgan, deberías estar feliz de que haya algo en contra de ella, después de todo el daño que ha hecho en tu rancho. 

    Arturo no responde, lanza el sombrero al escritorio de Donovan y sale furioso. En la calle se encuentra con la señora Rangel, que lo detiene.  

    ―¿Es verdad que están acusando a Jacqueline del asesinato del señor Lakewood? ―inquiere con curiosidad.  

    ―Eso pretenden.  

    ―Ella no pudo hacerlo, ella es inocente.  

    ―Lo sé.  

    ―Creí que ella no le agradaba.  

    ―Una cosa no quita la otra. 

    ―Ella no es una asesina.  

    ―Claro que no y yo lo voy a comprobar ―sentencia buscando con su mirada a la señora Lakewood que ya no se encuentra en la comisaría. 

    ―Bien dicho, señor Morgan, esa muchacha ha tenido que luchar sola. Hoy está aquí, un poco a resguardo, pero no era así en la ciudad de donde viene.  

    Arturo le da una mirada a la señora Rangel que no logra atemorizarla.  

    ―Si alguien en este pueblo se preocupara un poco más de conocerla y no solo de juzgarla por su seriedad, la podrían entender.  

    ―Al parecer la conoce bastante bien ―la recrimina.  

    ―Algo, sí, ella es una mujer muy agradable, solo que también está muy dañada. Sus padres no eran los mejores.  

    ―¿Está al tanto que ella trabaja con Robert Herman?  

    ―No, ¿desde cuándo que trabaja con él?  

    ―Desde hoy en la mañana. Hace aseo en las instalaciones.  

    ―Me parece muy bien y me alegro por ella. No le gusta vivir de la caridad. Y yo la entiendo. 

    Arturo aprieta la mandíbula. A él no le molestaría nada mantenerlas.  

    ―Permiso. Tengo cosas que hacer ―se despide el hombre y se va a paso rápido al aserradero.  

    Robert Herman lo recibe de buen ánimo, sin embargo, este se pone serio al ver el rostro descompuesto del terrateniente.  

    ―¿Qué pasa, Morgan?  

    ―Tenemos dos problemas.  

    ―¿Tenemos?  

    ―Sí, tú y yo.  

    ―Dime, ¿qué es lo que sucede?  

    ―Es Jacqueline Smith. 

    ―¿Qué pasa con ella?  

    ―¿Por qué le diste trabajo?  

    ―Porque lo necesita y porque no aceptó mi ayuda. No la voy a dejar abandonada.  

    ―¿Y eso? ¿Qué tienes tú que ver con ella que te preocupa tanto?  

    ―A ver, Arturo, ¿me puedes explicar lo que te pasa? 

    ―Ella no puede trabajar contigo. 

    ―¿Por qué no?  

    ―¡Aquí está lleno de hombres, Herman!  

    ―¿Crees que no lo sé? ¿Crees, también, que sería capaz de exponerla ante ellos como un objeto?  

    Arturo se pasa la mano por el pelo, desesperado.  

    ―Ella estuvo encerrada en mi oficina, sola; ni siquiera yo estuve con ella más del tiempo necesario para que me explicara la razón de su visita. Estaba desesperada, Morgan. ¿Sabías que, si mi hija siguiera viva, tendría su edad? Y te aseguro que no me hubiese gustado verla en una situación similar. Por eso la ayudé. Si sientes celos, puedes quedarte tranquilo, no tengo intenciones amorosas con ella.  

    Morgan baja la cabeza. 

    ―Tranquilo, Morgan, esa chica es buena, si estás enamorado de ella, no tienes por qué esconderlo. Es una chica preciosa, buena y trabajadora. Mira esta oficina, esta mañana era un caos, casi un basural, y como puedes ver, ahora está limpia y ordenada. Y solo trabajó unas pocas horas. 

    Arturo se relaja al escuchar aquellas palabras.  

    ―La están acusando de asesinato.  

    ―¿Qué dices? ―se alarma el aserradero. 

    ―Lakewood murió anoche y según la viuda, Jacqueline estuvo en su casa días atrás y discutió con su esposo. Además, encontraron un sombrero de mujer en el lugar del delito. 

    ―¿De Jacqueline? 

    ―No se sabe, eso suponen.  

    ―Ella no lo hizo, eso es imposible. No es una asesina.  

    ―Lo sé, yo también me niego a creerlo.  

    ―Debemos hacer algo para ayudarla. No podemos permitir que la acusen falsamente o que la metan presa.  

    ―Peor, el alguacil Watson la quiere en la horca.  

    ―¡Maldito degenerado! Seguro ella se negó a sus insinuaciones.  

    ―¿Qué quieres decir?  

    ―A que a ese tipo le encantan las jovencitas y supongo que la niña Smith no fue la excepción, ella debe haberlo mandado a volar con viento fresco.  

    ―Si fue como dices, es lo más probable ―medita―. Bueno, me voy, iré a hablar con Jacqueline.  

    ―Claro, avísame cualquier cosa.  

    ―Por supuesto.  

    Arturo pasa por su rancho para avisar a Roger que no deje ir a Jessie a su casa.  

     ―¿Algún problema? ―consulta Roger.  

    ―Murió el coronel Lakewood y están acusando a Jacqueline de asesinarlo.  

    ―¡Eso no puede ser!  

    ―Una delincuente como ella es capaz de cualquier cosa ―interviene Leroy.  

    ―Ella puede hacer berrinches, Leroy, no son delitos y Jacqueline no es una asesina ―corta Morgan de mal modo―. Ya lo sabes, Roger, quedas a cargo de la niña, y que no se entere de lo ocurrido. 

    ―Por supuesto que no. No te preocupes, ve tranquilo, que yo me hago cargo de Jessie.  

    Se va a toda prisa a casa de Jacqueline, sin embargo, no se encuentra en casa. Con el corazón latiendo a mil por hora, imagina lo peor, cabalga a todo galope rumbo al pueblo. A medio camino, se encuentra a Jacqueline atada de manos y siendo llevada, casi arrastrada, por los hombres del coronel y del alguacil Watson. Aprieta el paso y los alcanza con facilidad.  

    ―¿Qué pretenden?  

    ―Tenemos que llevar a la señorita Smith a la cárcel. 

    ―¿Cómo una delincuente?  

    ―Como debe ser. No hay trato diferente para ningún asesino. 

    ―Ella no es una asesina.  

    ―Eso tendrá que comprobarlo.  

    ―Ustedes tendrán que comprobar que ella es la asesina.  

    ―Para eso la vinimos a buscar ―dice el que lleva la soga, tirándola con soberbia.  

    ―Pues no la llevarán de ese modo. Yo la llevaré.  

    ―No lo creo, Morgan. Tenemos órdenes y las cumpliremos.  

    Arturo Morgan apoya sendas manos en la funda de sus pistolas.  

    ―¿Están seguros de que no quieren que la lleve yo?  

    ―No nos puedes amenazar.  

    ―Creo que ya lo estoy haciendo ―replica el vaquero―. Ustedes son cuatro y yo soy uno, la defensa propia estará a mi favor si pretenden detenerme.  

    ―Está bien, llévala tú y no se les ocurra escapar ―acepta el alguacil. 

    ―No se me ocurriría hacer eso, no soy cobarde, y la señorita Smith tampoco, mucho menos cuando es inocente. 

    ―Será mejor que vamos. Suéltala ―le ordena al hombre de la soga.   

    Arturo desata a la joven, la contempla un rato, se ve asustada, sucia, al parecer se había caído en el camino, el hombre le limpia la tierra de su frente con uno de sus dedos.  

    ―¿Te maltrataron? ―le pregunta con preocupación.  

    ―No sé a qué le llame maltrato usted.  

    ―El maltrato es maltrato.  

    ―Yo no lo maté ―dice en un suspiro. 

    ―Lo sé. Vamos.  

     El hombre se sube a su caballo, toma a la joven y, tal como siempre, la sienta delante de él. Ella se afirma de la chaqueta de él.  

    ―Todo va a estar bien― le asegura.  

    ―Eso espero y si no, por favor, cuide a Jessie.  

    ―No te preocupes.  

    ―Jessie se preocupará al no verme en la casa  

    ―No te preocupes, eso ya está arreglado, Roger cuidará de ella.  

    ―Gracias.  

    ―No me las des.  

    Ella apoya su cabeza en el pecho masculino y solloza.  

    ―Todo estará bien ―le dice él con dulzura.  

      

      

  

  


 
    Capítulo 11 

    Al llegar, todos están en las calles a la espera de la joven acusada, las noticias corren como agua en ese lugar.  

    Jacqueline intenta esconder su cara en el pecho de Morgan.  

    ―Tranquila, no permitiré que te lastimen ―le susurra el hombre en el oído. 

    Morgan desciende de su caballo y ayuda a la mujer a bajar. Sin más preámbulos y con rapidez, la ingresa a la oficina del sheriff.  

    ―No puedo creer que la hayas mandado a buscar como si fuese una delincuente cualquiera ―espeta el hombre al oficial. 

    ―¿Qué quieres decir?  

    ―La traían atada, Donovan.  

    ―Yo no di esa orden.  

    ―La di yo ―interviene Watson.  

    ―¿Por qué hiciste eso? Solo queremos interrogar a la joven, nada más. Ni siquiera estamos en un proceso. Nada hay que implique a la señorita Smith en el asesinato ―indica condescendiente el sheriff.  

    ―La señora Lakewood asegura que esta mujer y su marido discutieron hace unos días.  

    ―Eso no la hace culpable de nada ―acota Morgan. 

    ―Eso es cierto, Watson, no hay ninguna prueba fehaciente de que ella sea culpable.  

    ―¿Eso significa que la vas a dejar libre?  

    ―Mientras no haya pruebas suficientes, no la podremos detener.  

    ―¡Debe quedar bajo vigilancia! Esta mujer es un peligro para todo el pueblo ―protesta el alguacil.  

    ―La llevaré a mi casa ―sugiere Morgan―, allí podré vigilarla mientras el caso esté abierto. No permitiré que la pongan en prisión por una injusticia, mucho menos por una estúpida venganza de amante desdeñado. 

    ―A qué te refieres, Morgan ―exige saber el sheriff.  

    ―A que este tipo está resentido porque Jacqueline no le hizo caso, ni le hará, a sus requerimientos amorosos.  

    ―No sabes lo que dices.  

    ―Niégalo. Niégalo delante de ella.  

    Watson bufa y sale furioso de la oficina. Arturo mira a Jacqueline, está en un rincón, con la cabeza gacha.  

    ―¿Qué fue eso? ―interroga Donovan.  

    ―Jacqueline, ¿puede decirle al sheriff si el alguacil Watson alguna vez se le insinuó?  

    La joven alza la cabeza, tiene los ojos llenos de lágrimas retenidas.  

    ―En más de una ocasión ―confiesa la joven con voz casi inaudible.  

    ―¿Cuándo? ―inquiere el sheriff. 

    ―Cuando llegué aquí, cuando solo ustedes sabían que habíamos llegado con mi hermana al pueblo. 

    ―¿Por qué no me lo dijo? ―quiere saber Arturo, quien había tenido que hacer un gran esfuerzo en escuchar las palabras de la mujer confirmando lo que él esperaba fuera mentira.   

    ―Porque creí que todos eran iguales.  

    Arturo siente ganas de golpear algo. Mejor dicho, a alguien, sin embargo, no dice nada.  

    ―Señorita Smith ―habla el sheriff con calma―, cualquier problema que usted tenga en este pueblo debe decírmelo, sobre todo si se trata de uno de mis hombres.  

    ―Yo... no lo sabía ―responde la joven. 

    ―Bien, vamos al punto, así podrá regresar más pronto a su casa. Dígame, ¿de dónde conocía usted al coronel Lakewood?  

    ―De hecho, señor sheriff, creo que no lo conocía.  

    ―La señora Lakewood asegura que usted estuvo en su casa y discutió con su esposo. 

    ―Yo no he ido a su casa, eso se lo puedo jurar ―afirma la joven con vehemencia.  

    ―Y dígame, señorita Smith, ¿por qué la señora Lakewood asegura que usted discutió con él? Ella la acusó directamente. 

    ―No tengo idea, creo que ni la conozco; debo haberla visto, sí, pero no he hablado con ella. Mucho menos con su esposo. 

    ―Bien. Dígame otra cosa, ¿qué hizo anoche?  

    ―Estuve en mi casa. Mi hermana y yo volvimos de casa del señor Morgan cerca de las diez de la noche y nos acostamos casi enseguida. 

    Donovan mira a Morgan, interrogante. 

    ―Las invité a cenar, la situación económica de las hermanas Smith no es de las mejores y me enteré de que ayer no tenían nada en su mesa, por eso las llevé a mi casa. Yo mismo las fui a dejar, como dice Jacqueline, cerca de las diez de la noche.  

    ―Aún no encuentra trabajo. 

    ―Hoy el señor Herman me dio trabajo para hacer aseo en su oficina y en su casa. Ahora quizá ya no quiera que trabaje para él.  

    ―No lo creo ―afirma Arturo―, dudo mucho que él se deje llevar por estos rumores.  

    ―Señorita Smith, ¿conoce usted este sombrero? ―interroga el sheriff enseñándole el sombrero que se encontró en el lugar.  

    La mujer abre mucho los ojos.  

    ―Es mío, ¿de dónde lo sacaron?  

    ―Se encontró en el lugar del crimen.  

    ―¡Yo no estuve allí! Mucho menos con este sombrero. Era de mi madre, me lo regaló antes de morir y yo... Yo lo perdí en Perley, la ciudad de la que vengo. 

    ―¿Hay algún testigo de eso?  

    ―Nadie que pueda venir, solo Jessie y no quiero involucrarla en esto. 

    ―¿Cómo sé que me dice la verdad?  

    ―No tendría por qué mentirle, si yo hubiera estado con ese sombrero en casa del coronel, le aseguro que negaría hasta el último que ese sombrero era mío, bueno, de mi madre, era el favorito de ella, a pesar de que se lo regaló mi padre ―termina con un grado de rencor en la voz.  

    ―¿Su padre siempre fue un hombre problemático?  

    ―Desde que tengo uso de razón.  

    El sheriff Donovan saca a Arturo a la oficina exterior, mientras la mujer queda adentro. 

    ―Bueno, Morgan, ¿qué quieres que te diga? No veo culpabilidad en tu protegida, tampoco puedo comprobar su inocencia. ¿Qué hacemos? ―expone, confundido. 

    ―No la pondrás en la cárcel.   

    ―No están las condiciones para hacerlo, Morgan, sería una injusticia, tampoco puedo dejar que se vaya sin custodia. Tendrá que quedarse en el pueblo, la señorita Smith no podrá salir.  

    ―Claro que no y por eso no te preocupes, la llevo a mi casa, allí estará vigilada y custodiada, temo mucho que los hombres del coronel Lakewood quieran vengarse de ella.  

    ―Es cierto, la viuda Lakewood está muy enojada con la muerte de su esposo. 

    ―Y no es para menos, aunque Lakewood no era de los trigos más limpios y tú lo sabes, el coronel no tenía pocos enemigos, aunque de frente se dijeran sus amigos y leales seguidores, a sus espaldas lo querían ver muerto.  

    ―Este caso estará complicado, un solo momento en el que el hombre estuvo solo, sin vigilancia de sus hombres, y lo matan  

    ―¿Quién podría negar que alguno de sus hombres, o todos, pueden estar involucrados?  

    ―Nadie está libre, hasta la propia viuda podría estar involucrada, Jason Mark me dijo que el coronel había solicitado sus servicios de notario para modificar su testamento. 

    ―¿Y eso?  

    ―Al parecer quería desheredar a su hijo.  

    ―Un motivo para querer matar, ella a su marido y él a su padre.  

    ―Ya te digo, Morgan, creo que quieren inculpar a Jacqueline Smith por algún motivo.  

    ―Lo averiguaré, Donovan, y te digo que quienquiera que sea el que pretenda perjudicar a Jacqueline, se las tendrá que ver conmigo.  

    ―Entiendo tu molestia.  

    ―No la entiendes, tú no viste cómo ella era arrastrada por esos tipos. 

    ―Lo siento, no sabía que Watson abusaría de su poder de ese modo. 

    ―Tienes que ver qué haces para modificar el aire de superioridad de ese tipo.  

    ―Claro, claro.  

    ―Ahora me voy. Me llevo a Jacqueline. Mantenme al tanto y espero que en este caso dejes de lado a tu alguacil, no está pensando con la mente fría y, al contrario, está de parte de los hombres del coronel; a mi parecer, no es un buen elemento para investigar el caso Lakewood ―expone Morgan con calma. 

    ―No te preocupes por ello.  

    ―Gracias.  

    Ambos hombres vuelven a la oficina interior y Arturo toma a Jacqueline del brazo, que parece perdida, y la saca de allí.  

    ―¿Qué me van a hacer? ―consulta ella.  

    ―Nada por el momento, tendrás que quedarte conmigo, en mi casa. Tú y Jessie se mudarán allí.  

    ―¿Por qué? 

    ―Porque de otro modo tendrían que dejarla en la cárcel hasta que se aclare este caso.  

    ―¿Creen que soy culpable?  

    ―No hay pruebas suficientes, solo especulaciones. 

    ―¿Y usted cree que soy culpable también?  

    ―Si lo creyera, no te llevaría a mi casa, créeme.  

    ―¿Qué voy a hacer? ―solloza la joven. 

    ―No te preocupes, yo estoy contigo, saldremos de esta.  

    ―Querrá decir que yo saldré, usted no tiene nada que ver en esto.  

    ―Estoy involucrado, tú y tu hermana son mis protegidas y no las desampararé.  

    ―No sé cómo le voy a agradecer esto que está haciendo por mí. 

    ―Ya veremos cómo.  

    Jacqueline no replica, como es su costumbre; al contrario, se queda en completo silencio. Morgan suelta su caballo y se van a subir a él cuando aparece Herman.  

    ―¿Qué pasó? ―quiere saber.  

    ―Quieren inculparla, la llevo a mi casa, allí estará segura, si alguien quiere hacerle daño, no lo permitiré.  

    ―No podemos permitirlo. ¿Saben quién está haciendo esto?  

    ―No lo sabemos. Todavía.  

    ―Haré algunas averiguaciones por mi cuenta.  

    ―Será bueno, quizá puedas descubrir cosas que yo no puedo. 

    ―Claro. ―El hombre se dirige ahora a la muchacha―. ¿Se encuentra bien? ―le pregunta con cariño. 

    ―Sí, sí, un poco asustada, nada más.  

    ―Tranquila, no dejaremos que le hagan daño.  

    ―Gracias.  

    ―Quédese en casa de Morgan y trate de no andar sola por ahí, si alguien quiere lastimarla puede aprovechar cualquier descuido. 

    ―¿Y mi trabajo?  

    ―No se preocupe de eso, ahora hay cosas más importantes.  

    ―Está bien ―acepta la joven sin dudar.  

    ―Nos vamos. Nos estamos comunicando, Herman. 

    ―Claro, claro. Cuídala muy bien.  

    ―No te preocupes. 

    Arturo Morgan se sube a su caballo y luego sube a la chica, como siempre, delante de él.  

    El camino transcurre en silencio. El ocaso parece más triste, más sombrío. Tanto como se ve el semblante de la pareja.  

    ―Es tarde, mañana iremos por sus cosas ―indica Arturo al llegar a su casa. 

    ―Como diga ―contesta la mujer.  

     ―¿Pasa algo? Usted no suele ser así de sumisa.  

    Ella niega con la cabeza, no dice nada.  

    Jessie sale a recibirlos, con la preocupación estampada en la cara.  

    ―¿Qué pasó? ―consulta a la pareja―. Estaba preocupada, Roger me dijo que ustedes estaban solucionando un problema en el pueblo, nada más, en la escuela andaban los rumores de que mi hermana asesinó a un hombre.  

    ―Hay gente que quiere hacerle daño a su hermana, Jessie ―comienza a explicar el dueño de casa―, su hermana no es asesina, y lo vamos a comprobar.  

    ―¿La van a meter presa?  

    ―Por supuesto que no, ella es inocente hasta que se demuestre lo contrario, de todas formas, ustedes dos se quedarán aquí hasta nuevo aviso, no pueden quedarse solas, si hay gente que les quiere hacer daño, puede que quieran ir a su casa a lastimarlas.  

    Jacqueline no dice nada, se siente mal, tanto física como anímicamente.  

    ―¿Quiere ir a recostarse un rato antes de la cena? ―le consulta el hombre al verla así, distraída y triste.  

    ―Sí, me duele un poco la cabeza.  

    ―Venga, la guiaré.  

    Ella sigue al hombre que sube las escaleras y se detiene ante la tercera puerta.  

    ―Aquí se quedará usted, su hermana en la del frente. Descanse, enviaré por usted en cuanto esté lista la comida.  

    ―Gracias.  

    ―Por nada ―dice el hombre de un modo enigmático. 

    Avanza un par de pasos y es detenido por Jacqueline que lo llama.  

    ―Dígame.  

    ―Si no voy a poder trabajar...  

    ―Ya le dije que usted no lo necesita, mucho menos ahora que su vida puede estar en peligro. 

    ―¿Tanto así? ¿Usted cree?  

    ―Lo que yo crea o deje de creer no importa, Jacqueline, querían hacerle pagar por un crimen que no cometió, ¿y sabe cómo se paga este tipo de crimen? Con la horca. Alguien quiere verla muerta; si yo no hubiese intervenido, créame que estarían preparando su ejecución para mañana mismo.  

    Jacqueline se lleva la mano a la boca en un claro gesto de sorpresa y no una agradable.  

    Arturo se acerca a ella, la toma de los hombros y se agacha un poco para buscar su mirada.  

    ―No permitiré que te hagan daño. Tienes que estar tranquila y obedecer, yo sé que no será fácil para ti, mal que mal, no eres una mujer muy sumisa, basta con que hagas el intento.  

    ―Yo voy a hacer lo que usted me diga. No quiero morir.  

    ―Eso no va a pasar, ya te lo dije. Quédate tranquila, descansa, todo estará bien.  

    ―Si me pasa algo, prométame que cuidará de Jessie, es una niña y todavía indefensa.  

    ―Tú serás quien la cuide, Jacqueline, yo velaré por ambas.  

    Jacqueline deja caer una lágrima, la que Arturo seca con suavidad.  

    ―Todo estará bien ―le susurra y, poco a poco, se acerca a sus labios.  

    Se besan. Ella también corresponde. Es un beso dulce, suave, lleno de temor por parte de ella y de protección de parte de él.  

    Se apartan.   

    ―Descansa, mi bandolera ―le dice en tono bajo y tierno. 

    ―Sí.  

    Se vuelven a besar como despedida. Arturo se va y Jacqueline se acuesta, sin embargo, las imágenes de ella siendo arrastrada como una delincuente la atormentan. Con violencia fue arrebatada de su casa, sin contemplación por esos hombres que la acusaban de asesina. Temió lo peor, hasta que vio llegar a Arturo Morgan, él la odiaba, aun así, se sintió segura que él no la lastimaría, al contrario, como sucedió, él la defendió.  

    “¿Será que en realidad siente cosas por mí y no lo quiere admitir?”, se pregunta la joven en silencio. “Tonta, más que tonta”, se responde a sí misma, “tú no eres más que la hermana de Jessie, todo lo hace por ella. Si te defendió es porque... Porque sí, porque si no lo hacía, tu hermana no se lo perdonaría, nada más, y sus besos...”.  

      

      

  

  


 
    Capítulo 12 

    Tres días más tarde, se realizan los funerales del coronel. Arturo Morgan decide que todos en su casa asistirán al cementerio.  

    ―No sé si sea conveniente que yo también vaya ―expresa, con pesar, Jacqueline. 

    ―Debe ir, todos debemos hacerlo, el coronel Lakewood era una persona muy importante en este lugar, sería un desaire no asistir.  

    ―No creo que mi presencia sea bien recibida.  

    ―Quizá su presencia no agrade, pero no presentarse será peor. 

    ―Está bien. Si usted lo dice...  

    ―Sí, yo lo digo.  

    Jacqueline se prepara a desgano. Los últimos tres días, Arturo casi no había reparado en su estadía en esa casa. Después de ese beso que se dieron cuando volvieron de la oficina del sheriff, no se había vuelto a acercar a ella. Volvió a ser el tipo duro y frío de siempre. 

    El responso en la iglesia antes de salir a la última morada del coronel es muy emotivo. El reverendo Alden habla acerca del amor y la no violencia, del prejuicio y de la acogida a los demás, sin importar su procedencia. Claramente, habla de Jacqueline y el enjuiciamiento a priori que el pueblo ha hecho, pues casi nadie quiere acercársele. Solo la señora Rangel y el señor Herman continúan hablando con ella, los Hiddle la saludaron al llegar, mas no pararon a conversar, aparentando prisa.  

    La caminata al camposanto se hace en respetuoso silencio. Arturo no se aparta de Jacqueline, la mantiene a su lado. Jessie va acompañada por el joven Hiddle y su familia, quienes la han acogido como una hija.  

    La vuelta es igual de silenciosa. Es como si nadie se atreviera a hablar, como si nadie se animara a decir una sola palabra, no tanto por el fallecimiento, más bien por la tensión en el ambiente, pues, aunque muchos creen que la homicida es la joven Smith, otros tienen sus dudas y piensan que entre ellos hay un asesino, por lo que desconfían unos de otros.  

    La viuda, oculta tras un negro velo, es incapaz de nada, son sus hombres quienes la sostienen, ella parece perdida y sin sentido, no mira a nadie, el dolor de perder a su esposo en esas condiciones es demasiado grande y está en una especie de conmoción que le impide reaccionar a nada ni a nadie. 

    La carreta de Arturo lleva a las hermanas y a sus hombres al rancho. Una vez allí, deja a las muchachas en la casa y sigue con sus hombres al campo, muy pronto deben partir a las montañas para llevar el ganado, no obstante, esta vez él no irá, Jacqueline lo necesita, el pueblo lo necesita, no puede irse en este momento.  

    Una vez que sus hombres dejan todo dispuesto para el viaje programado, él vuelve a su casa, donde las hermanas conversan en el pórtico.  

    ―Señor Morgan ―habla la pequeña―, Tommy me invitó a dar un paseo esta tarde, ¿puedo ir?  

    ―Será mejor que no, Jessie, las cosas no están bien en el pueblo. Pueden venir al río, si lo desean, pasear por mis praderas, aquí, donde usted esté protegida.  

    ―Está bien, se lo diré. Muchas gracias.  

    ―No tiene nada que agradecer.  

    La joven se levanta con alegría y entra a la casa. Jacqueline mira al suelo.  

    ―¿Cómo está?  

    ―Bien ―responde la mujer con voz casi inaudible.  

    ―Estos días no hemos tenido tiempo de hablar.  

    Ella alza la cabeza y clava sus verdes ojos en los negros de él.  

    ―Es época de enviar el ganado a las montañas, debía preparar todo, además de conseguir información acerca de lo que pudo sucederle al coronel, buscar al verdadero responsable.  

    Ella asiente con la cabeza.  

    ―¿Ha logrado averiguar algo?  

    ―Al parecer, no fue alguien de aquí.  

    ―¿Un afuerino?  

    ―Puede ser.  

    ―¿Y la señora se retractó de su acusación?  

    ―Mañana tendremos una entrevista con ella. Delante de usted tendrá que decir que la vio discutir con el coronel. 

    ―Yo nunca lo vi, espero que ella diga la verdad si estamos frente a frente.  

    ―Tendrá que admitir que mintió. 

    Ella suspira, la gente del pueblo no la quiere, no sabe por qué y aunque ella no es una mujer muy extrovertida, tampoco es parca o maleducada. Al menos eso piensa ella.  

    ―Dígame algo, si usted lo hubiese hablado, ¿me lo diría?  

    ―No tendría por qué negarlo. 

    ―¿Está segura?  

    La joven baja la cabeza, se da cuenta de que Arturo no le cree, en realidad, nadie le cree. Quizá viendo las circunstancias, piensa ella, él no debió defenderla, debió dejar que se la llevaran, la acusaran y la colgaran, todos quedarían más tranquilos. Ella no era más que un estorbo, siempre lo ha sido.  

    ―Debo ir al pueblo, volveré más tarde. Queda Joe y Anne con ustedes.  

    ―Gracias ―responde lacónica.  

    Morgan la observa unos segundos antes de levantarse e irse en su caballo.  

    Jacqueline queda molesta, triste, dolida. Se siente mal, siente que no hace falta, que no merece la vida, que no merece nada.  

    Se larga a llorar y corre a su habitación, no le gusta que nadie la vea en ese estado. Y así se duerme.   

    Arturo Morgan entra al dormitorio de la mujer y la ve con el rostro congestionado todavía. Piensa en lo cansada que debe estar por lo que la deja dormir. Ya tendría tiempo de hablar de cómo le había ido en el pueblo.  

    Jacqueline no se despierta sino hasta la madrugada, cuando se levanta y se dirige a la cocina, donde se encuentra Morgan con una taza de café en la mano.  

    ―Buenos días, no sabía que se levantaba tan temprano.  

    ―Esta madrugada se fueron mis hombres con el ganado a las montañas.  

    ―Ah.  

    La joven se prepara una taza de café y se sienta frente al hombre a la mesa, ninguno de los dos habla durante un buen rato. 

    ―¿Cómo durmió? ―le consulta el dueño de casa.  

    ―Bien, bien, iba a dormir un rato y acabo de despertar.  

    ―Estaba cansada, ayer fue un día de muchas emociones.  

    ―Es verdad.  

    ―A las once nos espera el sheriff Donovan en su oficina.  

    ―Está bien.  

    Otro silencio. 

    ―¿Por qué hace esto? ―se anima a consultar ella.  

    ―¿Hago qué?  

    ―Ayudarme. Yo sé que usted me desprecia, para usted no soy más que una intrusa, una delincuente que le robó su casa, que...  

    ―Deténgase ahí ―ordena él―. Yo no la desprecio, si lo hiciera, créame que no la hubiese salvado de esos hombres. Y lo de intrusa y delincuente... Prefiero decirle bandolera ―dice con una dulce y divertida sonrisa―, suena mejor, al menos para mí.  

    ―Da lo mismo el nombre.  

    Él alcanza su mano.  

    ―Usted me trae de cabeza, desde que llegó no ha dejado de darme un disgusto tras otro, sin embargo, eso no significa que la vaya a dejar abandonada si tiene un problema.  

    ―Gracias.  

    ―No tiene que dármelas.  

    ―Sí tengo. Ese día yo tenía mucho miedo, esos hombres me sacaron a la rastra de mi casa, como si yo fuera a huir, como si fuera capaz de hacerlo... Y me ataron y me... 

    Una pequeña lágrima cae por la mejilla femenina.  

    ―Ya pasó, no volverán a hacerlo. Yo lo siento, debí llegar antes.  

    ―No era su responsabilidad.  

    ―Ya le dije, ustedes son mis protegidas.  

    ―¿Puedo hacerle una pregunta? ―Él asiente con la cabeza―. ¿No le molesta que seamos hijas de...?  

    ―No. Ese viejo era un buen tipo, era astuto como pocos y sacaba provecho de donde pudiera. Pero también era leal con sus amigos.  

    ―¿Usted era su amigo?  

    ―Sí, fuimos buenos amigos.  

    ―¿No lo engañó a usted?  

    ―Él no engañaba. Él aprovechaba oportunidades, oportunidades que los demás le otorgaban. Él nunca engañó a nadie, por eso se ganó el odio de muchos, él dejaba al descubierto la estupidez de ellos.  

    ―Mi madre siempre lo adoró, no le importó que nos dejara botadas, ella siempre lo justificaba.  

    ―Su padre nunca quiso apartarse de ustedes, él decía que si seguía en Perley las matarían a ustedes y por eso prefirió emigrar.  

    ―Podría habernos llevado con él.  

    ―Eso estaba fuera de discusión. Yo una vez se lo mencioné. Él estaba amenazado. Y por eso no podía volver ni estar cerca de ustedes. Él las amaba de verdad, Jacqueline.  

    ―¿Por qué la casa de mi padre es suya ahora? 

    ―Los últimos meses su padre decayó mucho, se convirtió en otro hombre. La bebida lo fue consumiendo, no quería estar lejos de ustedes... Perdió sus habilidades en el juego y derrochó gran parte de sus cosas. Debo admitir que cuando él compró esa casa, lo hizo pensando en ustedes, él soñaba con traérselas, y cuando falleció y el Fisco quería hacerse de esa casa para cancelar sus deudas y el entierro, yo la compré. 

    ―¿Usted sabe dónde está enterrado?  

    ―Claro que sí, fui yo quien lo enterró.  

    Jacqueline se sorprende.  

    ―¿Por qué no me lo dijo?  

    ―¿Decirle qué?  

    ―Que había sido usted el que lo había enterrado.  

    ―Porque usted no me preguntó. Y si yo se lo hubiera dicho, podría haberlo tomado como si se lo hubiera estado refregando en la cara. Además, usted parecía enojada con él, no estaba seguro de si querría saber.  

    ―Él nos enviaba dinero, ¿sabe? Pero también dejó muchas deudas en Perley y en cuanto se supo de su muerte, los hombres querían cobrarse el dinero adeudado. 

    ―¿Por eso escaparon? 

    ―Así es ―admite con pesar la joven.  

    Morgan no dice nada, en su cabeza ya se ha hecho la idea de lo ocurrido. Si ella piensa que todos los hombres querrán aprovecharse de ella, tal vez es porque los hombres del pueblo quisieron cobrarse, con ellas, las deudas de su padre.  
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    A las once de la mañana en punto, Arturo Morgan y Jacqueline Smith cruzan la puerta de la oficina del sheriff, la viuda Lakewood ya se encuentra allí.  

    ―Buenos días ―saluda Morgan con firmeza.  

    ―Buenos días, pasen ―responde Donovan―. Tomen asiento.  

    La pareja recién llegada se sienta en las sillas dispuestas para ellos.  

    La viuda del coronel observa a uno y otra con confusión en su mirada.  

    ―Señora Lakewood, buenos días ―la saluda Arturo de forma cortés.  

    ―Buenos días, señor Morgan.  

    ―Ella es Jacqueline Smith, pero usted ya la conoce, ¿no? ―dice con sarcasmo. 

    ―¡No! Ella no es la señorita que estuvo en casa. ―Mira hacia la joven―. Disculpe, yo a usted no la había visto, yo nunca vengo al pueblo más que para la misa y la última vez  no nos encontrábamos en el pueblo, habíamos ido a ver a nuestro hijo a Perley.  

    ―¿Su hijo vive en Perley?  

    ―Así es.  

    ―Oh.  

    ―Y ayer la vi, pero no sabía quién era en realidad, no es que yo hable mucho con la gente del pueblo.  

    ―Si no fue ella, ¿quién pudo ser? ―interroga el sheriff.  

    ―¿Cómo era? ―agrega Morgan.  

    ―Era casi una niña, pequeña. En realidad, no se parecía en nada a esta joven. Lo siento. Ella se presentó como la hija de Louis Smith. Yo no quería provocarle problemas, estos días han sido muy duros y he tenido poca cabeza para todo, esa joven se presentó como Jacqueline Smith, hija de Louis Smith, y yo... Bueno, yo le creí ―se disculpa la mujer con celeridad.  

    ―No se preocupe, usted no tenía cómo saber, además, el dolor de perder a su esposo... No se preocupe, todo está bien.  

    ―Lo siento mucho, de verdad. Sheriff, yo no sabía...  

    ―Si la joven implicada no quiere poner cargos, esto puede quedar hasta aquí ―indica Donovan mirando a Jacqueline.  

    Morgan interroga con la mirada a su acompañante, ella no quiere más problemas.  

    ―Nos iremos ―afirma Morgan―. No se preocupe, señora Lakewood, de todas formas, me gustaría que se aclarara ante el pueblo que Jacqueline es inocente de todos los cargos. Hay personas que creen que ella es una asesina y la quieren fuera de aquí. Es más, hay algunos que hasta quieren lastimarla. Matarla, para ser más exactos.  

    Jacqueline se estremece ante aquellas palabras. Arturo le toma la mano y la guía fuera de la oficina, les siguen el sheriff Donovan y la señora Lakewood.  

    Afuera están varios vecinos del pueblo esperando el resultado de la “entrevista”.  

    ―Alguien se hizo pasar por Jacqueline Smith ―informa el sheriff a viva voz―, lo que nos hace deducir que la persona implicada en el asesinato del coronel Lakewood no es alguien del pueblo, por lo que solicito a todos ustedes que dejen en paz a la señorita Smith, ella no tiene nada que ver con el crimen.  

    Los murmullos no se dejan esperar. La señora Rangel corre a abrazar a la chica Smith y le asegura su apoyo ante cualquier cosa. El señor Herman hace también lo mismo, reafirmando su apoyo y cariño a la joven.  

    ―Vamos a la casa, su hermana debe estar preocupada por usted ―le indica Arturo.  

    ―Sí, claro ―responde dócil. 

    Arturo la ayuda a subir a la carreta y echa a andar con lentitud.  

    ―¿Se siente más aliviada? ―inquiere el hombre camino a casa.  

    ―Más tranquila, sí, aunque me preocupa quién puede ser esa impostora.  

    ―Ya lo descubriremos. Quizá el coronel tenía una amante que se vengó de él.  

    ―¿Usted cree?  

    ―El coronel no era el más honesto de los hombres, Jacqueline.  

    ―Como muchos, señor Morgan ―replica ella.  

    Él se gira para observarla con censura en su mirada, no obstante, guarda silencio, un molesto silencio. 

    ―Lo siento ―se disculpa ella.  

    ―¿Qué hay que disculpar?  

    ―A veces sé que puedo ser muy negativa, señor Morgan; en mis palabras, en mis actitudes.  

    ―Más que negativa, creo que su problema es que está dolida, incluso un poco recelosa, eso no es su culpa, es de las circunstancias que le ha tocado vivir.  

    Ella no contesta, así y todo, en silencio agradece la comprensión del hombre.  

      

      

  

  


 
    Capítulo 13 

    Arturo recorre su rancho, aquel día se cumple un mes desde la ida de los hombres con los rebaños, en cualquier momento espera que estén de regreso.  

    Montado en su caballo, observa la llanura de la que él es dueño. Sí. Sus principales objetivos y metas de su vida los ha cumplido. Lo único que le falta es encontrar una buena mujer con quien compartir el fruto de su esfuerzo y los momentos duros.  

    Así es como sus pensamientos llegan hasta Jacqueline. Esa mujer que lo trae de cabeza, que a ratos parece odiarlo y otras... ¿Cómo entenderla? Aquella es una tarea titánica, imposible. Llevan días sin discutir, y cómo no, si tampoco se han visto. Y la extraña. La extraña mucho. Quiere volver a besarla, tomarla en sus brazos...  

    Sacude la cabeza, no quiere pensar en eso, no quiere pensar en ella. No quiere que se vaya de su casa y teme que, si él insiste en tener algo, si se acerca, querrá volver a la casa de su papá y prefiere tenerla cerca y no verla, que tenerla lejos, donde no pueda protegerla. El solo hecho de pensar en si aquel día que la llevaban como una delincuente él no la hubiese encontrado, quizás hubieran terminado por llevarla arrastrando en el suelo. La sola imagen lo descompone.  

    Oscurece. Sin ánimo, se dirige al establo para guardar a Fuego.  

    Todo está en orden y decide ir a la casa a comer algo. Está cansado. Se le nota. Y su cansancio es más que físico.  

    Jacqueline y Jessie lo están esperando para cenar, lo cual sorprende al vaquero, pues no habían hecho eso antes.  

    ―¿Por qué no han comido?  

    ―Porque lo estábamos esperando ―responde la menor de las hermanas.  

    ―No tenían que hacerlo.  

    ―Lleva días llegando tarde y mi hermana dijo que no era justo que usted comiera solo después de trabajar todo el día ―explica la misma niña.  

    Arturo Morgan clava su mirada en Jacqueline que aparta su cara algo avergonzada.  

    ―Muchas gracias por el gesto ―dice él con agrado y se sienta a la mesa.  

    Anne sirve la cena de inmediato y por un rato los tres se mantienen en silencio. 

    ―Necesito hablar con ustedes ―menciona Jessie, los dos adultos la miran para aceptar―. Mañana la familia Hiddle va a ir de picnic al cerro y me invitaron.  

    ―No ―replica el dueño de casa.  

    ―¿No? ¿Por qué no?  

    ―Porque yo lo digo ―sentencia.  

    La niña mira a su hermana con gesto suplicante.  

    ―¿Y usted, hermana, qué dice?  

    ―El señor Morgan ya dio su respuesta, Jessie ―es la lacónica respuesta de Jacqueline, ante lo cual el hombre se sorprende.  

    ―¿No voy a poder ir?  

    ―No ―afirma Morgan.  

    ―Pero ¿por qué? ―insiste la niña.  

    ―Ya dije que porque no, no me pida más explicaciones.  

    La niña se levanta enojada y sale del comedor de igual modo.  

    Arturo dirige su mirada hacia la mayor de las hermanas que continúa con la mirada clavada en su plato.  

    ―¿Se enojó usted también? ―le consulta con preocupación. 

    ―No, claro que no, si usted considera que no es apropiado, no soy quién para cuestionarlo. 

    ―Está muy sumisa, Jacqueline, ¿pasó algo?  

    ―No, no, en serio, yo no conozco a esa familia, apenas hablé con ellos una vez y si usted considera que no debe ir, no voy a ir en contra de sus órdenes, mal que mal, estamos en su casa y usted nos está manteniendo. 

    ―La familia Hiddle no es una mala familia, al contrario, de hecho, creo que más tarde iré a hablar con ellos. No es nada en contra de Tom ni los demás, mucho menos con Tommy, el problema es que se han visto indios comanches en las cercanías y no me perdonaría si a Jessie le sucediera algo malo. Ellos suelen robarse las niñas, quitan sus cabellera, las matan, las...  

    Cierra los ojos ante una imagen mental nada agradable. Jacqueline, en cambio, los abre aterrada ante la posibilidad de que a su hermanita le suceda algo así.  

    ―Espero que Jessie comprenda que no es por maldad que no la dejo ir.  

    ―No se preocupe, hablaré con ella.  

    ―No quise decirle lo de los indios, no sabría hacerlo con tino, quizás usted, que es mujer, pueda hacerlo no tan bruto como yo. 

    ―Ya le dije que no se preocupe, yo hablo con ella.  

    ―Gracias.  

    ―No tiene que agradecer, soy yo la agradecida, señor Morgan, mi hermana es lo único que tengo.  

    Arturo alza la vista hacia ella y toma sus manos.  

    ―En lo que de mí dependa, nada malo les pasará. Ni a usted ni a ella.  

    La joven le agradece con una sonrisa.  

    Más tarde, luego de que Morgan habla con Tom Hiddle acerca del peligro al que se expondrían de ir al paseo, se vuelve a su rancho y al llegar a las caballerizas, se encuentra con un incipiente incendio que podría haberse convertido en algo grave si no hubiese llegado a tiempo.  

    Dispara su arma para llamar la atención de sus hombres los que llegan en pocos minutos. Una vez apagado el fuego, el dueño del rancho observa su entorno, tratando de imaginar quién pudo haber hecho algo así, no obstante, sus dudas se disipan en ese momento, cuando sus ojos se topan con una JS en el suelo, hecho de piedras.  

    Arturo da un salto para subir a su caballo y galopa a toda velocidad hasta la casa. Hacía varios días que no recibía ataques de su bandolera y creyó que ya no los habría, y no puede creer que haya hecho una cosa así, no después de la forma tan dócil en que lo trató esa noche. Quizá, no fue más que una estrategia para hacerle bajar la guardia.  

    Sube de dos en dos los peldaños hasta la habitación de Jacqueline y abre la puerta con violencia. Jacqueline no se encuentra en su cuarto. Baja con igual velocidad y al llegar al pórtico, ve venir a Jacqueline.  

    ―¿Y usted? ¿Qué hace a estas horas fuera de la casa?  

    ―Salí a dar una vuelta, no podía dormir.  

    ―¿Una vuelta?  

    ―Sí, no creo que anden los indios por aquí tan cerca de la casa. Solo la rodeé. ¿Algún problema con eso? 

    ―¿Usted qué cree?  

    ―No lo sé, por eso pregunto. 

    ―Yo creí que luego de todo lo que he hecho por usted, dejaría esos jueguitos nocturnos tan estúpidos.  

    ―¿Qué juegos nocturnos?  

    ―No sea hipócrita, ¿quiere?  

    ―¡No soy hipócrita! No permitiré que me ofenda sin razón.  

    ―Y yo no permitiré que usted quiera perjudicarme después de todo lo que la he ayudado a usted y a su hermana.  

    Jacqueline entra a la casa y detrás lo hace Arturo.  

    ―No hemos terminado de hablar ―increpa.  

    ―Por mi parte, sí ―replica sin detenerse, al contrario, apresura el paso para llegar a la habitación. 

    ―Pues yo digo que no ―la detiene del brazo justo al llegar a la puerta del cuarto. 

    ―Suélteme.  

    ―No, no mientras no asuma su responsabilidad en esto que ocurrió esta noche, ¿se da cuenta lo grave que pudo ser?  

    ―¿No tengo idea de qué me está hablando?  

    La joven se zafa de Arturo y entra, él la sigue.  

    ―Salga de aquí ―ordena ella.  

    ―No. Quiero que me confiese que usted es la de los desmanes nocturnos. 

    ―¿Desmanes nocturnos?  

    ―¿Cómo puede ser tan cínica? Hipócrita... 

    ―¡Infeliz! ―exclama y le da una bofetada.  

    Él la mira como si quisiera matarla. Se acerca y la toma del pelo, sin tirarlo, solo sujetando. 

    ―Pégueme ―azuza ella, desafiante.  

    Él recorre con su vista el rostro de la joven, se le nota el miedo en los ojos. Él no quiere golpearla, jamás lo haría, sí otra cosa.  

    Sin darle más vueltas, la besa con frenesí. Ella le corresponde de igual modo. Arturo camina con ella hacia la cama y cuando se topan con esta, él la empuja con suavidad para quedar acostados. Él sobre la joven. En ese momento, ella reacciona y se sacude del hombre. Morgan se levanta, sorprendido y confundido.  

    ―Es usted un depravado, señor Morgan, salga de mi habitación, ya le dije que no le voy a pagar sus favores de esta manera, mucho menos voy a permitir que luego de que usted me ha humillado y me ha acusado de quién sabe qué, quiera acostarse conmigo. No soy una cualquiera ―apostilla casi sin respirar―. Yo no soy como las mujeres a las que está acostumbrado a tratar, si quiere desfogarse, busque a Leslie Sun, yo no me vendo como ella. Estoy segura de que ella estará encantada de quitar sus fiebres, no me busque a mí, que yo no estoy para eso, o busque a la señora Mark, que más que feliz le dará lo que usted necesita. Yo no soy como ellas, no soy...  

    Arturo Morgan la toma del brazo para detener su retahíla.  

    ―¡Cállese! ―espeta el hombre―. Cállese, no sabe lo que dice.  

    ―¿Ah, no? ―replica la mujer―. ¿Cree que no sé lo que usted pretende? ¿Cree que no...? 

    ―¿Sabe qué? ―La zamarrea para obtener su atención―. Si yo quisiera desfogarme, como usted dice, conozco muchas más mujeres que me darían algo mejor de lo que usted puede ofrecerme.  

    ―¡Vaya con ellas, entonces! ―casi grita llena de celos y le da un puñetazo en su pecho. 

    Él sujeta la mano femenina y ella queda estática.  

    ―Me voy, no me quedaré a escuchar más estupideces de su boca. Buenas noches.  

    Arturo se da la vuelta y avanza a la puerta, en cuanto la abre, ella lanza un bufido.  

    ―Mañana nos vamos ―expone con la voz temblorosa. 

    Él se gira con lentitud.  

    ―¿Qué? 

    ―Mañana nos vamos a ir con mi hermana.  

    ―¿A dónde?  

    ―Estoy segura de que el señor Herman estará muy feliz de recibirnos en su casa, me lo ha propuesto varias veces, creo que aceptaré su oferta.  

    Se devuelve con celeridad y la toma de ambos hombros.  

    ―Usted no se irá a ninguna parte.  

    ―Y usted no se va a cobrar conmigo por sus favores.  

    ―No permitiré que se lleve a su hermana. Si usted quiere irse, váyase, pero a Jessie no la llevará a ninguna parte.  

    ―Usted no puede impedirlo. 

    ―Puedo y lo haré, Jacqueline, si usted quiere irse, váyase. Sola.  

    ―¿Me está amenazando? 

    ―Sí. Si usted sigue con esta estupidez, haré de su vida un infierno.  

    ―¿Es una estupidez que quiera irme del lugar donde quieren abusarme?  

    ―¿Abusarla?  

    Ella no contesta, sabe que habría sido cualquier cosa, menos abuso, solo que no admitirá ante él que ella también lo deseó de un modo nada apropiado.  

    ―Créame, señorita Smith, que si mi intención fuera abusar de usted, no me costaría nada hacerlo. 

    Jacqueline traga saliva, sabe que eso es cierto, el hombre tiene una fuerza por mucho muy superior a la de ella.  

    Morgan clava su mirada en los labios femeninos que se abren como si tuvieran vida propia. 

    ―Usted no se mueve de esta casa, ¿le queda claro? Si se atreve a poner un pie fuera, le aseguro que la voy a ir a buscar con mi lazo y atada la traeré de vuelta ―amenaza y sale a paso apresurado. 

    Jacqueline espera un momento así, parada, sin hacer nada. Cierra los ojos, se deja caer en la cama y se larga a llorar sin consuelo. 
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    Arturo Morgan enciende un puro y saca su cantimplora con brandy.  

    ¿Qué hará con esa mujer?  

    No puede creer que ella haya sido la del incendio. Tal vez quisieron incriminarla, piensa para sus adentros.  

    Suelta a su caballo y lo lleva al establo. Sus hombres están terminando de trabajar allí.  

    ―¡Morgan! ―lo llama Joe.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Me parece que quisieron incriminar a la señorita Smith ―informa.  

    ―¿Y eso?  

    ―Primero, estoy convencido que ella no sería capaz de hacer algo así, además, mira, las piedras usadas son demasiado pesadas para ser movidas por una mujer.  

    ―Recuerda que se supone que una mujer no es tan buen jinete como un hombre y a ella nunca la han podido atrapar.  

    ―Es cierto, sin embargo, esto es diferente. Una mujer puede ser tanto o más rápida a caballo que un hombre por su peso y contextura, eso lo sabes.  

    Morgan resopla. No sabe qué pensar.  

    ―¿La enfrentaste?  

    ―Sí, hice más que eso.  

    ―¿Más? Supongo que no la maltrataste.  

    ―No. Casi me acuesto con ella.  

    ―¿¡Qué?!  

    ―Es que ella lo niega todo.  

    ―¿Y? 

    ―Quise golpearla.  

    ―Y para no hacerlo, la quisiste abusar.  

    ―¡No la iba a abusar! ―replica el vaquero.  

    ―Yo no sé qué esperas para formalizar algo con ella, se nota que te vuelve loco.  

    ―Por eso no quiero formalizar.  

    ―¿Es solo calentura?  

    Arturo Morgan se calla. No se trata de eso, más bien es porque no sabe qué es lo que siente esa mujer por él, a ratos pareciera que ambos sienten lo mismo y otras veces parece ella que lo odiara.  

    En cambio, Joe sabe muy bien lo que le pasa a su amigo, tiene miedo a sus propios sentimientos, es algo nuevo para él y no sabe cómo reaccionar. Y a ella... A ella le da miedo entregarse. No dice nada. Ya se dará cuenta de lo que tiene que hacer.  

    Terminado el trabajo, se devuelve a su casa, cansado, o peor, avergonzado del modo en el que trató a su invitada. Si ella se fuera... Ganas no le faltarían de ir a buscarla atada a su cuerda, aunque sabe que no lo haría.  

    Se detiene unos segundos fuera de la habitación de Jacqueline antes de seguir rumbo a su habitación.  

  

  


 
    Capítulo 14 

    Jacqueline da vueltas en su habitación, no quiere salir, no quiere ver a nadie, mucho menos a Arturo, con quien las cosas no terminaron bien la noche anterior.  

    Dos golpes en la puerta la hacen sobresaltar. Esta se abre despacio. Ella se queda estática esperando a quien quiere entrar.  

    ―Jacqueline, ¿por qué no ha bajado a desayunar? ―le consulta Arturo a la joven. 

    ―No tenía hambre. ¿Y usted? ¿No fue a trabajar?  

    ―Ya volví, son las doce y media, voy a comer y luego tengo que ir al pueblo, ¿quiere ir conmigo?  

    ―No, no, está bien ―responde la joven.  

    ―¿No que no quiere ir o está bien de que sí quiere? ―se burla el hombre. 

    ―No, no. No sé.  

    ―¿Qué le pasa?  

    La mujer lo mira como queriendo asesinarlo. ¿Es capaz de preguntarle todavía?  

    ―Si es por lo que pasó anoche, me disculpo ―le dice él ya muy serio.  

    Ella asiente con la cabeza y se da vuelta, hoy es un día sensible, quizás esté cerca de su período o algo, tiene ganas de llorar, algo que se ha vuelto muy frecuente, nunca había una llorona, mucho menos en presencia de otros.  

    ―Jacqueline, lo siento, de verdad, no debí hacer lo que hice.  

    La mujer se traga las lágrimas y voltea.  

    ―Yo tampoco me comporté mejor, solo quiero dejar en claro una cosa, usted me acusó de... 

    ―Ya sé que no fue usted ―la interrumpe él.  

    ―Ni siquiera supe de qué me acusó. 

    ―Incendiaron parte de mi campo. 

    ―¿¡Qué?!  

    ―Eso. Las consecuencias pudieron ser catastróficas si es que hubiesen logrado su propósito y anoche, como las otras noches de los desmanes, tenían su sello. 

    ―¿Mi sello?  

    ―Así es y no tiene sentido que lo niegue. 

    Jacqueline baja la cabeza, lo que él toma por una aceptación de la culpa.  

    ―Anoche creí que se había pasado de la raya mi bandolera favorita ―expresa con cariño y coloca un dedo bajo su mentón para mirarla a los ojos―. Hoy sé que me equivoqué. 

    ―Señor Morgan ―sisea con ganas de volver a ser besada.  

    ―Sht, no diga nada.  

    Se agacha un poco y busca sus labios con delicadeza, incluso con dulzura.  

    Ella corresponde sin titubeo. 

    ―Voy a ir al pueblo, ¿me acompaña?  

    ―¿Será correcto?  

    ―¿Por qué no? No sería la primera vez.  

    ―No hemos ido juntos. Es decir, si, hemos ido juntos, pero también han ido Jessie y Anne. 

    ―Esta vez no, ellas ya se fueron. Están en el pueblo con Joe.  

    ―Eso quiere decir que...  

    ―La llevaré en mi caballo. 

    ―Entonces no creo que sea prudente. 

    ―¿Quiere ir? Sí o no. Si es prudente o no, déjeme esa decisión a mí. 

    ―Sí ―responde sincera.  

    Él sonríe como respuesta.  

    ―Vamos ―le dice, no sin antes de volver a besarla tal como poco antes.  

    En el pueblo, se separan; mientras él va donde su amigo Charly Doggins, a quien hacía mucho tiempo que no veía ni hablaba con él, Jacqueline se dirige al aserradero a conversar con el señor Herman, quien no se ha dejado de preocupar por ella.  

    Luego de un rato de amena charla, ella sale de allí para ir al almacén de la señora Rangel, sin embargo, antes de llegar, ve a Jack Ross, uno de los hombres que querían pagarse con ellas la deuda de su padre.  

    El hombre, al parecer, no se percata de ella, va camino al Saloon. Sin pensarlo, Jacqueline corre en dirección opuesta y corre, corre, corre y corre sin detenerse. Ese hombre la descompone, siempre lo ha hecho. Y si está él en el pueblo, lo más probable es que también se encuentre allí su hermano Jim y Pete, el amigo de ambos, un delincuente sin sentido, cuya única meta es conseguir la mayor cantidad de muertos.  

    Se acerca a una enorme roca, no tiene idea de dónde está, tampoco es algo que le importe en ese momento. Sabe que su hermana está cuidada por Joe y su mujer, además, Arturo debía estar cerca. Es ella la que no tiene escapatoria.  

    Su corazón acelerado golpea muy fuerte en su pecho, tanto que parece que la tierra se moviera junto con su corazón. Poco se tarda en descubrir que no es su corazón el que produce ese ruido, sino que es un una estampida de bisontes que vienen directo hacia ella.  

    Da un grito en el mismo instante en el que un lazo se enrolla alrededor de ella y la arrastra fuera del camino de esas bestias. Ella no logra ver quién es el vaquero que, desde arriba de un caballo, la tira hacia sí mismo.  

    Solo al llegar y al ser alzada para dejarla sentada delante de él, se da cuenta de que es Arturo Morgan.  

    El hombre sale a todo galope del lugar de peligro. 

    ―¿Qué cree que hace? ¿Es idiota o cree que esos animales se iban a detener por usted? ―la increpa cuando ya están a salvo, ella no responde, solo se afirma de su chaqueta, como siempre.  

    Morgan se detiene en un llano y se baja para luego bajarla a ella.  

    ―Dígame, ¿qué pretendía? ¿De quién huía? Si pretendía huir de mí, déjeme decirle que aquel no era el camino correcto.  

    Ella mantiene la cabeza gacha.  

    ―¡Contésteme, maldita sea! ¿Qué pretendía huyendo hacia las montañas?  

    Ella lo mira con las pestañas húmedas, mueve sus labios como si quisiera hablar, sin ser capaz. Se ve fatal. 

    ―Dígame, Jacqueline, ¿qué sucedió?  

    La joven no dice nada, deja caer sus lágrimas, se acerca a él y se aferra de su cintura, escondiendo su cara en su pecho. El hombre abre sus brazos sin comprender, lo cual dura solo un par de segundos, pues enseguida la abraza protector.  

    ―Ya, tranquila, ya pasó. Perdóneme por ser tan bruto, verla en ese peligro... ―La abraza más fuerte.  

    ―Vi a Jack Ross ―dice en un murmullo. 

    ―¿A quién?  

    ―El hombre de quien llegamos escapando. 

    Él la separa para observar su mirada.  

    ―¿Qué hombre es ese? ¿Por qué tuvieron que huir? ¿Qué quiere?  

    ―Es un antiguo “amigo” de mi papá, le quedó debiendo mucho dinero; cuando se enteró que mi papá había muerto, quiso pagarse con nosotras. 

    ―¿Pagarse con ustedes?  

    ―Sí, con Jessie y conmigo, querían llevarnos al burdel.  

    ―¿Cree que ande buscándolas?  

    ―Sí, ese hombre y su hermano, más un tipo al que contrataron, querían “estrenarnos” de los primeros, no se iban a quedar tranquilos.  

    ―No permitiré que se acerquen a ustedes.  

    Ella volvió a apoyar su cabeza en el pecho del hombre.  

    ―Vamos, la llevaré a casa, Joe se iba con Jessie también.  

    Arturo la sube al caballo, sin embargo, él no lo hace, está demasiado enojado y preocupado, y necesita caminar.  

    ―¿No se va a subir?  

    ―No.  

    ―No quiero estar sola aquí arriba ―confiesa.  

    Morgan la mira sorprendido.  

    ―Ayúdeme a bajar, por favor.  

    El hombre lo hace de inmediato, la ayuda a bajar y la deja frente y muy cerca de él.  

    ―¿Qué le pasa? ¿No le gustan los caballos?  

    ―No mucho ―responde ella algo avergonzada.  

    El escudriña sus ojos, parece sincera; entonces, ¿cómo podía cabalgar tan bien por las noches? 

    Ella se toma de su mano y así emprenden el regreso a casa.  
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    Leslie Sun observa con temor al indio sioux que se acerca a ella.  

    ―Jacqueline Smith ―dice el aborigen escuetamente.  

    La prostituta sonríe. Los indios no son personas bienvenidas en ninguna parte y ellos tampoco querían mucho a los blancos y si ese hombre buscaba a la recogida de Morgan, no debía ser para nada bueno.  

    ―Sí, ella vive hacia el sur, usted sale del pueblo y avanza un par de kilómetros hasta una enorme casona blanca, allí vive el señor Arturo Morgan, allí está viviendo la mujer a la que busca.  

    ―Gracias ―responde él y se aleja en la dirección indicada.  

    Leslie Sun se queda observando al indio, espera que Arturo no lo vea antes de que el otro saque del camino a esa mujer. Espera que sea verdad lo que se dice y que le arranque el pelo, le saque los ojos y la deje tirada en el desierto. 

    Sigue camino a su burdel. Desde que llegó Jacqueline Smith al pueblo, Arturo Morgan no ha vuelto a visitarla. ¡Y tan cerca que estaba de sacarla de ese lugar! Todo quedó en nada con la presencia de esa tipa.  

    ―Ojalá te mueras, Jacqueline Smith, tú y tu padre no trajeron más que problemas a nuestro pueblo ―refunfuña en baja voz antes de entrar a su lugar de trabajo, donde ya la espera un visitante que anda de paso en el pueblo.  

    ―Hola ―saluda el hombre―. Es mucho más bonita de lo que me dijeron. 

    ―Muchas gracias, señor...  

    ―Jack Ross, Leslie.  

    Ambos sonríen y suben al cuarto de la chica para cumplir con sus servicios.  
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    La señora Rangel se apresura a alcanzar al indio que acaba de hablar con Leslie Sun.  

    ―Disculpe ―le dice―, ¿qué hace usted aquí?  

    ―No es de su incumbencia ―contesta el indio.  

    ―Pues este es mi pueblo, en el que vivo, se dice que andan de los suyos por aquí, atacando, y si usted anda solo...  

    ―Yo no tengo nada que ver con los otros que usted menciona, yo vengo en busca de unas jóvenes, amigas mías.  

    ―¿Amigas?  

    ―Amigas, sí, casi hijas. Las hermanas Smith.  

    ―¿Seguro que no quiere hacerles daño?  

    ―No. Y aunque quisiera, no tendría problema en hacerlo, una muchacha ya me dijo dónde encontrarlas.  

    ―Bueno, déjeme decirle que Leslie Sun no es amiga de esas muchachas, mucho menos de Jacqueline, y dudo que le haya dicho dónde encontrarlas por un buen motivo. 

    ―Si fue por hacerle daño, se equivocó. Permiso, debo verlas antes de que sea tarde.  

    ―¿Tarde?  

    ―Los que quieren lastimarlas ya las encontraron, es cuestión de tiempo que den con ellas. 

    ―Espero que esté a tiempo.  

    El indio da dos grandes zancadas y se voltea a ver a la mujer que sigue detenida allí.  

    ―¿Cuál es su nombre? ―le consulta el indio. 

    ―Soy la señora Rangel. ¿Y usted?  

    ―Luna Roja. 

    El nativo le hace un gesto de despedida y se va dando grandes trancos.  

    La señora Rangel vuelve a su casa. Había cerrado, como todos los días, por la hora de almuerzo. Duda en si ir o no a la casa de Arturo para dar aviso de la visita, al final, decide que no, lo que sí hace es ir a avisarle a Robert Herman de la llegada del forastero. En realidad, de ambos forasteros, porque el otro tipo que había llegado a su negocio, buscando diversión en el pueblo, no le había dado buena espina, al contrario, se dio perfecta cuenta de que es un hombre busca problemas.  

    Robert Herman, antes de que la señora Rangel le termine de narrar lo sucedido, envía a uno de sus hombres a alertar a Morgan acerca del indio sioux que busca a Jacqueline.  

    ―Pase a mi oficina, allí estaremos más cómodos y podrá contarme todo lo ocurrido. 

    Ambos entran a la otra vez desordenada oficina.  

    ―¿Quiere un té? Tengo la tetera puesta.  

    ―No, no se preocupe, tengo el almuerzo esperándome en casa.  

    ―Sí, tiene razón, yo también debo ir a almorzar.  

    ―¿Por qué no viene a mi casa? Allí podemos conversar mientras le cuento todo y compartimos opiniones.  

    ―Encantado, señora Rangel ―le dice el hombre con una enorme sonrisa, sonrisa que se replica en el rostro de la mujer. 
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    Arturo se encuentra en la casa todavía cuando llega el hombre de Herman a dar el aviso de su jefe. Se prepara para recibir al visitante, a quien divisa a lo lejos. No le dice nada a Jacqueline, no tiene caso, él peleará sus batallas.  

    Sale a encontrar al indio en medio del camino con la pistola desenfundada.  

    ―Soy Luna Roja y vengo en paz ―dice el recién llegado antes de saludar.  

    ―¿Qué quiere?  

    ―Quiero encontrar a Jacqueline Smith, me dijeron que aquí podría encontrarla.  

    ―Para qué ―exige saber Morgan.  

    ―Los hermanos Ross ya saben que se esconden en este pueblo, si las encuentran, las matan. A ambas.  

    ―¿Cómo lo sabe?  

    ―Yo vengo de Perley, la ciudad de donde ellas huyeron.  

    ―¿Cómo sé que puedo confiar en su palabra?  

    ―Pregúntele a ella si me conoce. Dígale que se asome, juro no acercarme, si lo hago, puede usted matarme sin consideración y será mi culpa.  

    ―No se mueva ―ordena.  

    Arturo Morgan busca a Jacqueline y le informa, a grandes rasgos, lo que sucede. Sin pensarlo un solo segundo, Jacqueline sale apresurada y al ver al indio, corre en su dirección y se cuelga de su cuello. Morgan aprieta la mandíbula, no esperaba que ella le diera un recibimiento de ese tipo.  

    Se acerca para escuchar lo que hablan.  

    ―¿Cómo diste conmigo? ―lo interroga ella, su rostro está cubierto de lágrimas de felicidad.  

    ―Yo no te encontré ―le responde él con tono sombrío. 

    ―¿No? ¿Entonces?  

    ―Quien te encontró fue Jim Ross.  

    El indio tuvo que sostener a la muchacha que por poco se desmaya.  

    ―Tranquila, yo vine para avisarte, y defenderte.  

    ―Gracias. Hoy lo vi, creo que él no me vio.  

    ―No lo creo, no estarías aquí.  

    ―Debe estar furioso conmigo 

    ―Furioso es poco. Él tenía todo preparado, hasta le habían pagado la mitad del dinero por ti.  

    ―Será mejor que entren, si tú diste con ella, ese hombre no tardará en saber que está aquí. A ti ¿quién te dijo que ella se encontraba en esta casa? 

    ―Leslie Sun, según la señora Rangel.  

    ―¿Leslie Sun? ¿Conoces a la señora Rangel? ―quiere saber Jacqueline.  

    ―Sí, me acerqué a Leslie Sun, ella me dijo dónde estabas, luego la señora Rangel me detuvo y me preguntó lo que quería, ahí me dijo que Leslie Sun no era de fiar.  

    ―Claro que no es de fiar ―replica Arturo con la rabia estampada en la cara.  

  

  


 
    Capítulo 15  

    Entre los celos por ese recién llegado, su relación con Jacqueline y la traición de Leslie Sun, Arturo Morgan siente la rabia brotar por cada poro de su piel. Aun así, se sientan los tres, como personas civilizadas, ante la mesa del comedor.   

    ―Después de que se fueron ―comienza a contar Luna Roja―, Jim y Jack se enfurecieron, la mujer del burdel ya les había adelantado un dinero por ustedes, el que tuvieron que devolver y eso les dejó peor. Juraron vengarse ante todo el pueblo. Quemaron la casa ―indica bajando la voz.  

    Jacqueline cierra los ojos. Morgan toma su mano en señal de apoyo.  

    ―Yo me quedé en los alrededores, Pete también estaba enardecido, le habían prometido ser el primero contigo.  

    La joven se estremece.  

    ―Las buscaron por diferentes pueblos, hasta que dieron con este.  

    ―¿Y cómo sabrían que estaban aquí? ―consulta Arturo. 

    ―Un hombre fue de viaje a ver a su hijo que vive allá, ellos son de este pueblo y por eso se enteró. 

    ―El coronel Lakewood ―farfulla el dueño de casa.  

    ―Así es. ¿Lo conoce?  

    ―Está muerto, lo asesinaron y querían inculpar a Jacqueline.  

    ―Esos hombres son de cuidado ―advierte Luna Roja. 

    ―Yo no quiero que esos hombres nos encuentren, pero tampoco quiero que se arriesguen por mi culpa ―dice la joven con decisión.  

    ―Usted no se preocupe, Jacqueline, ellos no la encontrarán ―asegura con firmeza el vaquero.  

    ―Por supuesto que no. Y yo feliz entrego mi vida si es por defenderte ―agrega el indio. 

    Arturo mira a Luna Roja con deseos de asesinarlo. 

    ―¿Y ustedes, son novios? ―consulta el recién llegado.  

    Las mejillas de Jacqueline se ponen rojas. Arturo se sorprende ante la pregunta.  

    ―No ―atina a contestar la joven. 

    ―Ella vive en mi casa por protección ―añade Morgan.  

    ―Somos solo amigos ―completa la mujer.  

    Luna Roja dibuja una pequeña sonrisa, casi imperceptible, sabe que entre esos dos hay más que solo una amistad y si ellos no lo quieren decir, sus motivos tendrán y él lo respetaría.  

    ―Y ustedes, ¿cómo es que se conocen? ―aprovecha de preguntar Arturo. 

    ―Yo fui amigo de los padres de Jacqueline ―responde Luna Roja―. En realidad, los abuelos maternos de Jacqueline me criaron cuando mis padres murieron en una nevazón. Crecí y nunca me separé de Jessica, la madre de las niñas, hasta que falleció y me hice cargo de sus hijas.   

    Morgan se gira para observar a la joven; extrañado ante aquella confesión, no le había contado aquella parte de su vida, ella se encoge ante la mirada de él.  

    ―Es decir que, para usted, Jacqueline es como una hija ―quiere corroborar. 

    ―Así es ―responde de un modo enigmático―. No podría verla como otra cosa.  

    Arturo respira tranquilo. Saber eso lo relaja.  

    ―Yo voy a salir ―informa Arturo―, debo ir a hablar con una persona. Quedas en tu casa, Luna Roja, cuida a las niñas, por favor.  

    ―No tiene que pedirlo. 

    El dueño de casa siente la tentación de despedirse de un beso de Jacqueline y dejar bien claro que es suya, pero lo más seguro es que ella le devuelva una bofetada y no quiere arriesgarse, no al menos delante de Luna Roja que seguro lo desuella vivo si ve a su niña en peligro.  
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    Leslie Sun despide al forastero con una enorme sonrisa, tan enorme como su cinismo. Ese hombre no tiene idea de satisfacer a una mujer, pero pagó mucho dinero por ella y con eso ya está satisfecha. Además, agradece que el hombre no hablara mucho, a no ser que fueran hombres interesantes, no le gustaba conversar, no era eso para lo que le pagaban. 

    Justo antes de entrar, observa a lo lejos a Arturo Morgan que se acerca a todo galope al pueblo.  

    Espera para verlo más de cerca, ¿quién puede asegurar que él no viene por ella? Después de tanto tiempo, seguro la extraña, ninguna otra le dará lo que ella puede entregarle.  

    Tal como lo pensó, Morgan se detiene frente a ella.  

    ―Arturo Morgan, yo sabía que tarde o temprano me echarías de menos ―le dice con toda coquetería.  

    La mujer entra al burdel y le hace una seña a Madame Braviere pues no le cobrará, lleva de la mano al hombre que la sacará de esa vida y la convertirá en la señora Morgan, la dueña de la mitad del pueblo y tendrá su propio burdel, su propio Saloon y su propio negocio, desterrará a la señora Rangel, esa mujer que la desprecia por ser una prostituta, ya vería cuando se convirtiera en la señora de Arturo Morgan, se tendría que tragar todos sus desaires. Y ahora, con Jacqueline fuera de circulación, ese hombre no se le escapará.  

    En cuanto cruzan la habitación, el hombre la lanza contra la cama con fuerza.  

    ―¡Dime por qué le dijiste al indio donde encontrar a Jacqueline! ―recrimina con rudeza―. ¡Dime!  

    ―Arturo, por favor, no sé de qué me hablas ―ruega ella, con miedo fingido. 

    ―No digas que no sabes, tú le dijiste dónde estaba Jacqueline a ese hombre.  

    ―¡No! ―niega con firmeza.  

    Arturo se lanza sobre ella y enrolla sus manos al cuello femenino.  

    ―¿A quién más le dijiste dónde está Jacqueline? ―la interroga, molesto.  

    ―A nadie, ni siquiera sé de qué me hablas. No puedes tratarme así. 

    ―¡No lo niegues, maldita perra! No eres más que una puta barata que no merece nada. 

    Leslie Sun al oír aquellas palabras, se enfurece y lo escupe. 

    ―Sí, se lo dije, ¿y qué?, espero que ya le haya quitado la cabellera y la haya descuartizado ―se burla la mujer con sarcasmo.  

    Arturo la suelta con asco.  

    ―Jamás, nunca, vuelvas a dirigirme la palabra. Nunca te atrevas siquiera a mirarme. Me das asco, Leslie Sun, me das asco.  

    ―Todo por esa mujer, desde que llegó, te olvidaste de mí, estábamos a punto de casarnos.  

    El hombre suelta una carcajada sarcástica y vuelve a acercarse a ella, esta vez quedan con sus caras pegadas. 

    ―Nunca, puta barata, nunca estuvo en mis planes sacarte de aquí, nunca te prometí nada, para mí no eras más que un pasatiempo, una mujer para desahogarme, nada más. Eres lo que eres, punto, ¿qué creías? ¿De verdad pensaste que te convertirías en mi esposa? ¿De verdad crees que me casaría con una mujer como tú?  

    ―No tienes que tratarme así.  

    ―Te trato así porque a ti no te importó poner en riesgo la vida de una mujer inocente.  

    ―¿Inocente? ¡Esa tipa no tiene nada de inocente! 

    ―Es mucho más inocente que tú.  

    ―Sí tú lo dices...  

    ―Quiero que me escuches, no te vuelvas a meter conmigo ni con nadie que esté conmigo, ¿me oíste?  

    ―Y si no, ¿qué?  

    ―Si no, voy a venir por ti y no te va a gustar lo que te voy a hacer ―amenaza.  

    ―A mí siempre me gusta lo que me haces.  

    ―Te aseguro que no te gustará nada. Eso, si es que te doy tiempo para saber si te gusta o no.  

    ―¿Me estás amenazando de verdad, Arturo Morgan?  

    ―No, te estoy avisando, Leslie Sun, así que ya lo sabes, olvídate que me conoces, olvídate que conoces a Jacqueline, a Jessie y a todos los míos.  

    ―Como digas ―acepta la mujer con seriedad.  

    El hombre se levanta y sale de la habitación y del burdel sin despedirse de nadie. Madame Braviere sube hasta el cuarto de la joven a quien ve llorando.  

    ―¿Qué pasó? ―pregunta la mujer con preocupación.  

    ―Se terminó.  

    ―¿Qué cosa?  

    ―Arturo no quiere saber nada de mí.  

    ―¿Se enteró que le dijiste al indio de la joven esa?  

    ―Sí.  

    ―¿Y tú pensabas que no se iba a enterar? Todo se sabe, niña, todo, y sabías que él te iba a venir a reclamar.  

    ―Me trató de lo peor, como nunca lo había hecho ―sigue llorando―, me dijo que lo olvidara, que no lo volviera siquiera a mirar.  

    ―¿Lo ves? No puedes ir por la vida haciendo daño.  

    ―¿No puedo? ¿Quién dice que no puedo vengarme de lo que esa tipa me hizo?  

    Madame Braviere acaricia el pelo de esa chica que no tiene escrúpulos, que va por la vida tomando lo que le dan, aun así, ella la quiere, trabaja allí desde que tenía quince años y ella ha sido su única madre. Lo único que espera es que esa muchacha no se meta en más líos. Arturo Morgan es un buen hombre, pero bien sabe que su paciencia no será eterna.  
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    Arturo Morgan se dirige al almacén de la señora Rangel, quiere saber qué es lo que pasa en el pueblo, quién es el hombre que busca a Jacqueline.  

    ―Hay un hombre, es un tipo que no tiene buena cara, según dijo se llama Jim, viene de Perley ―explica la señora Rangel―. Andaba por acá hace poco. 

    ―Ese hombre quiere matar a Jacqueline ―cuenta Morgan. 

    ―¿Tanto así?  

    ―Sí. De ese hombre venían escapando.  

    ―¿Y Luna Roja?  

    ―Él terminó de criar a las chicas luego que su madre falleció.  

    ―Era verdad que eran amigos.  

    ―Así es.  

    Conversan un rato más acerca de ambos foráneos. Justo en el momento en el que Arturo se va a ir, ingresa Jim Ross al almacén.  

    ―Buenas tardes ―saluda el recién llegado. 

    ―Buenas tardes ―saludan ambos a la vez, la dueña le hace una seña a Morgan que él entiende a la perfección.  

    ―No lo había visto por aquí ―dice Arturo. 

    ―Vengo de paso, estoy viajando para buscar a mi hermana.  

    ―¿Su hermana? ―responde sorprendido el vaquero. 

    ―Sí, hermanastra para ser más exacto, quizás ustedes la han visto o la conocen, se llama Jacqueline Smith.  

    Arturo Morgan se tensa, por inercia se lleva la mano a la funda de su arma en su cinturón. Por suerte, el afuerino mira hacia otro lado en ese momento y no se da cuenta del movimiento del hombre.  

    ―Pasó por aquí hace un tiempo ―contesta la señora Rangel―, se fue hace unos días.  

    ―¿Se fue? ¿No saben dónde?  

    ―No creo que nadie aquí lo sepa, ella y su hermana escaparon cuando fueron acusadas de asesinato, se dice que Jacqueline Smith mató al coronel Lakewood, y desaparecieron del pueblo.  

    El tipo se sorprende y se nota frustrado.  

    ―Tendrá que seguir buscando, si la encuentra, dígale que no se aparezca por aquí, tiene una deuda muy grande con este pueblo ―agrega Arturo. 

    ―Se lo diré. En ese caso, no tiene caso que me quede en este pueblo. Señora Rangel, ¿me puede dar algunas provisiones para el camino?  

    ―Claro, señor Ross.  

    La mujer reúne varios artículos indispensables para un viaje como el que debe hacer hasta el próximo pueblo. Una vez hecho eso, el hombre se va.  

    Arturo espera que se vaya del pueblo como dijo, si no es así, ese hombre se las tendrá que ver con su arma.  

    ―Las chicas tendrán que esconderse un tiempo, señor Morgan, no será nada bueno que las vean por aquí.  

    ―Agradezco su intervención, ese tipo es un cínico.  

    ―¿Hermano de esas muchachas? A decir verdad, Jessie no me simpatiza mucho, todos lo saben, aun así, no creo que ella pueda tener relación con ese tipo. 

    ―Jessie es una niña.  

    ―Una niña muy adelantada para su edad, perdóneme que se lo diga, señor Morgan.  

    ―¿Adelantada? ¿A qué se refiere?  

    ―Ella es una chica que no tiene escrúpulos en coquetear con el joven Hiddle o con Roger, a quien trata casi como un esclavo.  

    Arturo entrecierra los ojos.  

    ―Ponga más atención y verá que lo que le digo es verdad.  

    ―Jacqueline para usted es una blanca paloma, ¿no es verdad? ―replica algo molesto.  

    ―Jacqueline es sincera. Está dolida, está asustada, por eso a veces reacciona un poco arisca, cualquiera en su caso lo haría, tome en cuenta que tuvo que lidiar con tipos como el que acabamos de ver, hombres que querían aprovecharse de ella y de su debilidad. No, señor Morgan ―le dice con firmeza―, no hay punto de comparación entre Jessie y Jacqueline, si usted no lo ve, debería decirle al doctor Johnson que le revise los ojos.  

    Arturo Morgan se coloca el sombrero, hace una pequeña inclinación con su cabeza y se retira. En cierto modo sabe que ella tiene razón, también ha visto algunas conductas erráticas en la niña que no sabe muy bien de las consecuencias de sus actos.  

    Vuelve a su casa y allí están Jessie y Jacqueline con Luna Roja. Con mirada un poco más crítica, se percata que la niña se acerca de un modo nada modesto a su visitante, quien intenta, de un modo cortés, evitar sus muestras de afecto. Al verlo, la niña deja al objeto de su interés y corre a saludar a Arturo, como cada día, y le toma las manos, esta vez, el dueño de casa las aparta, un poco incómodo.  

    ―Jim Ross se fue del pueblo ―informa Morgan―, esperemos que ya no vuelva.  

    ―¿Cómo es que se fue? ―inquiere Jacqueline. 

    ―Sí, llegó al emporio de la señora Rangel y preguntó por ustedes, dijo que era su medio hermano. 

    ―¿¡Medio hermano!? ―exclama la mayor―. Ese hombre es cualquier cosa, menos un hermano para nosotras. 

    ―Lo sé, la señora Rangel le dijo que ya se habían ido, le dijimos que había asesinado al Coronel Lakewood y que habían escapado.  

    ―Yo no maté a nadie ―protesta Jacqueline.  

    ―Por supuesto que no, pero es mejor que él crea que sí. Además, así cree que ya no están en este pueblo. 

    ―Espero que esa tal Leslie Sun no le haya dicho a él que ella está aquí.  

    ―No lo creo, si él le dijo que era su hermano, dudo que haya querido decirle dónde encontrarla.  

    ―Leslie Sun me odia ―comenta la joven. 

    Arturo la observa con algo de culpa, si la odia es por él, la prostituta está segura de que si la dejó fue por causa de Jacqueline y, en cierto modo, tiene razón, solo que él jamás tuvo ninguna otra intención con esa mujer. No como las que tiene con Jacqueline.  

  

  


 
    Capítulo 16 

    Pasan algunos días en tranquilidad, Arturo se va a sus campos en el día y por las tardes las muchachas lo esperan a cenar. Luna Roja le ayuda al hombre con su trabajo, para pagar en parte el tenerlo en su casa.  

    Segura de que el peligro de los hermanos Ross ya pasó, Jacqueline va al pueblo a visitar a la Señora Rangel y al señor Herman, claro que no tiene que ir a dos lugares distintos para verlos, el señor Herman se encuentra en el almacén de la mujer. 

    ―Buenos días, qué bueno que está aquí, señor Herman, así no tengo que ir al aserradero para verlo. 

    La dueña del local enrojece levemente y baja la cara.  

    ―Jacqueline Smith, por fin saliste de tu encierro, ¿cómo estás?, ¿cómo va todo? ―pregunta el hombre entusiasmado y le da un abrazo algo rudo. 

    ―Bien, bien, teníamos que esperar que pasara el peligro. 

    ―Así es, con gente como esa uno nunca sabe.  

    ―Y usted, ¿cómo está?  

    ―Bien, bien, aquí haciéndole una visita a esta hermosa mujer.  

    Jacqueline lo mira interrogante y socarrona.  

    ―¿No me va a decir que está enamorado de la señora Rangel?  

    ―Para qué te voy a decir una cosa por otra, niña, esta mujer que ves aquí se ha ganado mi corazón.  

    La joven mira a su amiga, la que está muy avergonzada.  

    ―¿Por qué no me había contado nada? ―inquiere fingiéndose ofendida.  

    ―Porque todo se ha dado muy rápido, desde que llegó ese hombre al pueblo, y nosotras no habíamos vuelto a hablar ―se justifica la mujer.  

    ―Está bien, son cosas de ustedes, solo espero, señor Herman, que no haga sufrir a mi amiga, ella ha sido un gran apoyo para mí desde que llegué a este pueblo. 

    ―Claro que no, niña, ¿cómo podría hacer sufrir a una mujer como ella? He estado demasiado tiempo solo y creo que me vendría bien una compañera.  

    ―Así es, no es bueno que el hombre esté solo. 

    ―Claro que no.  

    Conversan un rato más los tres acerca de las novedades. En el pueblo nada nuevo ha pasado, ningún extraño ha vuelto a aparecer, en la casa, en cambio, Jacqueline les cuenta que los hombres de Morgan aún no llegan y que eso lo tiene preocupado, deberían haber llegado hacía días, tampoco ha recibido noticias de desgracias, lo que lo tranquiliza en cierto modo, pero que, de todas maneras, las cosas están un poco tensas.  

    Llega la hora de que Jacqueline se vaya. Se despide de ambos y al voltear, en la puerta ve a quien menos espera: Jack Ross y Pete Bala Loca. Los ojos verdes de la joven casi se le salen de las cuencas y da un grito que remece hasta el último rincón del pueblo. 

    El señor Herman aparta a la joven de la entrada en tanto la señora Rangel la tira hacia dentro de la casa. El aserradero saca su pistola y amenaza a los dos hombres.  

    ―¿Qué hacen aquí?  

    ―Queremos a la chica.  

    ―Ella no está disponible para ustedes.  

    ―Ella nos hizo perder mucho dinero y la queremos como recompensa.  

    ―Pues no la tendrán.  

    El sheriff Donovan, el doctor Johnson, el señor Hiddle, Charly y el señor Doggins llegan a ver lo que ocurre. Todos, al ver a Robert Herman con su arma, también sacan las suyas, esos hombres no se ven de fiar.  

    ―Ustedes no saben con quién están tratando, ¿verdad? ―interroga Pete.  

    ―No nos interesa, levante las manos ―ordena el sheriff.  

    ―Puedo matarlos a todos antes siquiera que se den cuenta.  

    ―No si antes lo matamos nosotros.  

    El hombre saca su arma con la velocidad del rayo y dispara contra Robert; el sheriff Donovan hace lo propio contra Pete que cae al suelo, malherido. 

    Jack corre hacia la campiña, como desaforado, y deja a su amigo a merced de los hombres del pueblo.  

    ―¡Cobarde! ―grita Charly que quiere ir tras él.  

    ―No lo hagas, no vale la pena ―lo detiene su padre.  

    El doctor Johnson ya se está haciendo cargo del señor Herman, quien tiene una bala en el estómago.  

    ―Hay que llevarlo a mi consultorio ―dice con celeridad.  

    Charly y su padre, el señor Doggins, lo toman y lo trasladan hasta la clínica.  

    ―Gracias ―dice el doctor. 

    Enseguida, le da algunas órdenes a su secretaria, quien obedece de inmediato.  

    Por otro lado, en la casa de la señora Rangel, las dos mujeres no saben qué es lo que sucede afuera. Jacqueline llora aterrada, esos hombres ya saben que está ahí y no la dejarán tranquila, piensa que quizás lo mejor es que se vaya lejos. 

    ―No diga eso, niña, Arturo Morgan no la dejará ir, mucho menos ahora, esos hombres pueden venir las veces que quieran, aquí estará cuidada, aquí tiene quien la defienda, en otro lugar estará sola.  

    ―No quiero que nadie se arriesgue por mi culpa. Ya ve, hubo dos disparos y no sabemos quién los hizo, qué pasó, ¿y si mataron al señor Herman? No podría vivir con eso.  

    Vuelve a llorar más fuerte. La señora Rangel la abraza, ella también está preocupada, no obstante, sabe que irse no es una opción para esa muchacha que está sola en el mundo. 

    ―Señora Rangel ―llama el señor Hiddle. 

    La dueña del almacén deja a Jacqueline y acude al llamado de su vecino. 

    ―¿Qué pasó?  

    ―El señor Herman fue herido, el doctor Johnson lo está atendiendo; uno de los hombres escapó y el otro también está herido, lo tienen en la comisaría.  

    ―Gracias, señor Hiddle.  

    ―El sheriff quiere que luego pase por ahí para explicar lo ocurrido.  

    ―Claro, claro. Hay que avisarle al señor Morgan. 

    ―Ya envié a uno de mis hombres, no se preocupe. Señora Rangel, ¿quiénes eran esos tipos?  

    ―Buscan a las hermanas Smith para venderlas.  

    ―Malditos ―refunfuña el hombre.  

    ―Son unos desgraciados.  

    ―Voy a ver si puedo ayudar en algo.  

    El hombre se va. El corazón de la mujer golpea con fuerza y a la vez está encogido, Robert está en el consultorio del doctor Johnson, espera que no sea nada grave. Su esposo falleció por defenderla a ella de unos forajidos, apenas tenían tres meses de casados y desde ese entonces había permanecido sola y ahora, que se está dando una nueva oportunidad de amar, no es justo que Dios se lo lleve.  

    ―¿Qué pasó? ―pregunta con voz trémula la joven, que sale a mirar lo ocurrido. 

    ―El señor Herman está en el consultorio del doctor Johnson, voy a ver cómo está ―contesta la mujer de igual modo.  

    ―Voy con usted.  

    Ambas mujeres se toman del brazo y llegan tímidas y asustadas a la consulta.  

    ―El señor Herman está siendo operado ―les indica la secretaria―, el doctor dice que al parecer no es grave, hay que esperar.  

    ―Muchas gracias ―responden ambas mujeres a la vez.  

    ―Siéntense y quédense tranquilas, ya verán que todo va a salir bien ―las tranquiliza la ayudante.  

    Las dos mujeres acatan la indicación y se sientan en la sala de espera, rezando en silencio para que él se salve.  
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    Arturo no espera más explicaciones del chico que le avisa que el señor Herman está herido, que dos hombres buscaban a la señorita Smith y que uno de ellos está herido en la cárcel, se sube a su caballo y sale a todo galope rumbo al pueblo.  

    Allí se encuentra el almacén de la señora Rangel cerrado. Se dirige al consultorio del doctor Johnson y ve a ambas mujeres tomadas de la mano, con sus ojos y rostros rojos por el llanto. 

    ―¿Qué pasó? ―consulta el hombre con suavidad, agachándose frente a ellas.  

    ―Llegó Jack Ross... y Pete... y el señor Herman... ―Jacqueline apenas articula estas palabras y vuelve a llorar, sin consuelo. 

    ―Robert quiso defendernos y uno de los tipos le disparó ―continúa la señora Rangel. 

    ―Lo siento, no debí venir ―.  

    ―No es su culpa, Jacqueline tampoco puede estar encerrada toda la vida, nadie sabía que justo iban a llegar esos tipos al pueblo. 

    ―Aun así, debí mandarla con alguien... 

    La puerta del interior de la consulta se abre y el doctor Johnson sale quitándose el delantal y secándose el sudor.  

    ―¿Cómo está, doctor? ―interroga la señora Rangel. 

    ―Bien, bien, por suerte la bala no tocó ningún órgano; de todos modos, debe descansar, estará aquí por algunos días. Si quieren pasar a verlo...  

    ―Sí, sí, gracias, doctor ―dice la mujer con alegría y entra a verlo.  

    Jacqueline se levanta con dificultad y es ayudada por Arturo.  

    ―¿Quiere entrar? ―le pregunta él.  

    Ella asiente con la cabeza.  

    ―Vamos, yo la acompaño. ―El hombre la lleva aferrada a su costado a ver a su amigo.  

    Allí, la señora Rangel está acariciando el rostro masculino con cariño.  

    ―Te pondrás bien, cariño, salió todo bien, tienes que recuperarte.  

    El herido abre los ojos y la mira con los ojos brillantes.  

    ―María E...  

    ―Tranquilo, cariño, tranquilo, no hables, yo estoy aquí para cuidarte.  

    La mujer toma la mano que el hombre mueve apenas.  

    ―Te pondrás bien.  

    ―Gracias, te amo ―modula el hombre con dificultad y vuelve a cerrar sus ojos.  

    Jacqueline se acerca y pasa su mano por la cabeza del hombre que se ha comportado mejor que su padre con ella. Luego, abraza a su amiga, la que se refugia en sus brazos.  

    ―Lo siento tanto, todo esto es mi culpa ―expresa con pesar.  

    ―No diga eso, él la ama como a su propia hija y estoy segura de que, si tuviera que volver a hacerlo, lo haría mil veces más. Y está bien, Robert es un buen hombre y eso me enamoró de él.  

    ―Me alegra que estén juntos.  

    ―Yo también, espero que salga pronto de esto.  

    ―Lo hará ―asegura la joven.  

    Arturo Morgan saca a las dos mujeres de allí y las lleva al almacén.  

    ―¿Así que están juntos? ―consulta a la dueña.  

    ―Sí, desde hace unos días, el día que llegó Luna Roja, almorzamos juntos para conversar acerca de eso y desde ese momento nos volvimos inseparables, cada día almorzamos juntos, a veces me viene a ver por las tardes...  

    ―Me alegra, han estado demasiado tiempo solo ustedes dos y será bueno que se hagan compañía.  

    ―Sí, es verdad.  

    Conversan un rato más y cuando Arturo nota que la novia de Herman está más tranquila, decide que es hora de irse. 

    Sale con Jacqueline y se sube a su caballo como siempre, esta vez, Jacqueline coopera en subir con él y lo abraza de la cintura.  

    ―Lista ―susurra en su oído.  

    ―Lista ―responde ella de igual modo.  

    Y sale a trote, sabe que no le gusta que él cabalgue a gran velocidad 
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    Leslie Sun, parada en el pórtico del burdel, ve alejarse a la pareja. Había visto todo desde su lugar privilegiado.  

    ―Maldita, Jacqueline Smith, me las vas a pagar.  

    ―¿Y cómo te las va a pagar? Si se puede saber, claro.  

    Leslie Sun se voltea y, con asombro, observa a la señora Margaret Mark, allí, en su lugar de trabajo, que bien podría ser el de ella, si no fuera la mujer del banquero del pueblo. 

     ―¿Qué hace aquí? ¿Qué quiere?  

    ―Hago lo mismo que tú, miro alejarse a esos dos idiotas. 

    ―¿Qué quiere?  

    ―Quiero lo mismo que tú, desaparecer a la mosquita muerta de Jacqueline Smith.  

    ―¿Ah, sí? ¿Y se puede saber para qué?  

    ―Para sacarla del camino, ¿para qué más va a ser?  

    ―No sé, dígamelo usted.  

    ―Mira, muchachita, yo quiero lo mismo que tú, quiero a ese hombre en mi cama y mientras esa tipa ande paseándose por allí, ese hombre no será ni tuyo ni mío. 

    ―¿Y quién me dice a mí que usted no me va a traicionar? Mal que mal, yo era la mujer de Arturo hasta hace poco.  

    ―Tú lo has dicho, has sido la mujer de Arturo hasta hace poco, todo el mundo sabe que tú eres su prostituta favorita. Eso no va a cambiar, yo no lo quiero para casarme, que muy bien casada estoy. Lo quiero para mi cama, digamos, para sacarme el gustito.  

    Leslie Sun sonríe.  

    ―Sí, es un hombre que vale la pena tenerlo en la cama.  

    ―Entonces, ¿estamos juntas para destruir a esa mujer?  

    ―Defina destruir.  

    ―Destruir, derrotar... matar... ―indica la dueña de la boutique.  

    ―En ese caso, sí. ¿Tiene algún plan?  

    ―Por supuesto.  

    ―Escucho. 

    ―Ya sabemos quién quiere a esa idiota, ahora solo nos queda avisarle dónde está, tenderle una trampa para que la atrape y ¡zas!, Jacqueline Smith saldrá por siempre de nuestras vidas y, lo que es más importante, de la vida de Arturo Morgan.  

    Leslie Sun sonríe ante la expectativa, lo único que quiere es ver muerta a esa mujer.  

  

  


 
    Capítulo 17 

    Vuelven al rancho y Arturo deja a Jacqueline en la casa mientras él sigue camino al establo. Jacqueline se dirige de inmediato a su habitación, necesita descansar, todavía siente su corazón que parece querer escapársele, tiene miedo de que esos hombres vuelvan por ella, y con mayor razón ahora que querrán vengarse de Pete.  

    A la hora de la cena, no quiere bajar, entiende que Arturo Morgan esté molesto, ella no ha hecho más que traerle problemas y si antes la odiaba, lo más seguro es que con lo acabado de suceder, será peor.  

    Unos golpes en la puerta hacen que ella de un respingo.  

    ―¿Jacqueline? ―la llama el dueño de casa.  

    Ella abre la puerta con algo de temor.  

    ―Me dice Anne que no ha bajado a cenar ―le dice sin enojo.  

    ―No tengo apetito ―responde, avergonzada.  

    ―Debe comer algo, después de lo sucedido esta tarde, debió llegar a comer algo, no se ve nada bien.  

    ―Señor Morgan, por favor, deje esa careta de cortesía y dígame todo lo que tenga que decirme.  

    ―¿Y qué debo decirle, según usted?  

    ―Que fui una estúpida al irme al pueblo así, que debí tener más cuidado, que por mi culpa el señor Herman está herido... 

    Arturo la empuja con suavidad y entra a la habitación, cierra la puerta con el pie, a lo que la mujer retrocede, él la toma de ambos brazos.  

    ―Sí, créeme que quise gritarte todo eso nada más verlas en la clínica del doctor Johnson ―afirma con voz dura.  

     ―Yo no quería causar problemas.  

    ―¿Crees que no lo sé?  

    ―Yo no quería que el señor Herman resultara herido ―llora―, él ha sido como un padre para mí desde que llegué aquí y... Sé que merezco todo lo que me pueda decir, así que dígame todo de una vez ―exige la joven.   

    ―No, ya no quiero decirte nada, si quise gritarte fue por miedo, llegaron a decirme que hubo un tiroteo en el pueblo y que tú estabas involucrada, el descontrol se había apoderado de mí.  

    Soba los brazos de su interlocutora casi con desesperación.  

    ―Y todo el camino de vuelta quise abrazarte, besarte y decirte que no sé qué hubiera hecho si te hubiera pasado algo. Ninguna de las dos opciones era adecuada.   

    Ella lo queda mirando con los ojos muy abiertos por lo que acababa de confesar.  

    ―No me mires así ―le ruega él―. Me fui de aquí para no hacer ni una cosa ni la otra. Ahora que estoy tranquilo, puedo hablar contigo de forma tranquila acerca de lo que sucedió en el pueblo. 

    ―Quizá debería haberme muerto ―musita.  

    ―No digas eso, ¿por qué? ―se alarma.  

    ―Porque así usted quedaría libre de la carga que represento.  

    El hombre la abraza con fuerza.  

    ―No vuelvas a decir eso, no eres una carga, ¿escuchas bien? Nunca, jamás, te quiero volver a oír que digas una cosa así.  

    ―Es la verdad, siempre he sido una carga, hasta para mis padres fui una carga.  

    Él levanta la cara de la muchacha y le da un beso suave y dulce. 

    ―No eres una carga, Jacqueline, no digas eso nunca más.  

    Ella lo mira con los ojos aguados.   

    ―Vamos a comer, después te sentirás mejor, te lo aseguro.  

    El hombre la toma del codo y la saca del dormitorio, ella se resiste.  

    ―Vamos ―le ordena y la conduce al primer piso, al comedor, donde la comida les espera.  

    ―¿Y Jessie? ―le consulta al no ver a su hermana. 

    ―Ya cenó y se fue a la cama ―contesta el hombre.  

    Ella afirma con la cabeza antes de sentarse a la mesa.  

    Comen en silencio unos minutos, sin embargo, él no deja de observarla durante mucho tiempo.  

    ―¿Mejor? ―inquiere Morgan a su invitada y extiende su mano para tomar la de ella.  

    ―Sí, gracias.  

    ―Buenas noches, disculpen, vengo por un vaso de agua ―Jessie aparece ante ellos con ojos somnolientos. 

    ―¿Todo bien? ―consulta el dueño de casa.  

    ―Sí, sí, solo me desperté con sed.  

    Pasa a la cocina y pocos minutos después pasa de vuelta y se despide de ellos, que aún están unidos por las manos.  

    ―Buenas noches, que amanezcan bien ―se despide.  

    ―Buenas noches ―responden los dos adultos a un tiempo.  

    Arturo y Jacqueline terminan de comer en amable silencio, no hay mucho más qué decir.  

    ―¿Quieres dar una vuelta? ―le pregunta él al rato.  

    ―¿A dónde?  

    ―No sé, a caminar por ahí, quizás un paseo te haga sentir mejor.  

    ―Bueno ―accede ella, agradecida.  

    Salen tomados de la mano y enfilan hacia un prado cercano. Aquella noche la luna brilla llena en el cielo.  

    ―Siento mucho haberme ido sin avisar ―dice ella poco después.  

    ―Debiste decírmelo, vives en mi casa y mi deber es protegerte, no puedes irte así, sin nadie que lo sepa. Luna Roja también estaba muy preocupado por ti. 

    ―De verdad lo lamento.  

    Él se detiene y la mira de frente.  

    ―No lo vuelvas a hacer, es peligroso.  

    ―Sí.  

    Le toma la mano y vuelve a caminar.  

    ―¿Ellos te vieron?  

    ―Me encontré cara a cara con ellos en la puerta de la casa de la señora Rangel. El señor Herman nos hizo entrar y él se quedó afuera, luego escuchamos los disparos y... Fue horrible ―solloza.  

    ―Lo imagino ―dice abrazándola a su costado―. Ya pasó.  

    ―No, eso será imposible mientras sigan vivos.  

    ―Luna Roja fue a buscarlos.  

    ―¿¡Qué?! ―se espanta ella.  

    ―Los traerá aquí.  

    ―¿Qué quiere decir? Me van a...  

    ―Claro que no. ―Le sonríe él―. Bien dices, si ellos están vivos, no podremos vivir tranquilos.  

    ―Yo no quiero que se arriesguen por mi culpa.  

    ―No te preocupes, por lo que supe, Jack Ross es un cobarde.  

    ―No su hermano, mucho menos Pete, que no por nada le dicen “Bala loca”. 

    ―Lo sé, para mí no es un peligro, soy mucho más rápido que él con el arma. De todos modos, estoy prevenido, si Pete se dejó atrapar, no fue porque Donovan fuera más rápido, que sí es veloz con su arma; creo que algo busca, por lo que sé de él, tiene un estilo muy particular.  

    ―¿Cree que esté planeando algo?  

    ―No lo creo, estoy seguro.  

    ―En ese caso, no puedo permitir que les pase algo malo, soy yo lo que quieren, quizá si...  

    ―No, Jacqueline ―le dice él con firmeza―. Haré lo que tenga que hacer, además, hace mucho tiempo este pueblo está demasiado aburrido, un poco de acción de vez en cuando no está mal.  

    ―Está mal si alguien puede resultar herido.  

    ―Esos terminarán heridos. Y muertos.  

    ―Arturo, por favor, no quiero que se arriesgue, yo no valgo la pena.  

    ―¿Y su hermana?  

    Ella baja la cabeza, tanto por no haber pensado en ella como porque su corazón se encoge al rememorar sus temores de él con su hermana.  

    ―¿Ella no vale la pena?  

    ―Yo puedo entregarme con la condición de que la dejen tranquila, así usted se libraría de mí.  

    ―¿Y quién te dijo que yo quiero librarme de ti? ―interroga molesto.  

    Jacqueline no contesta.  

    ―Y dime, ¿tú crees que ellos van a aceptar condiciones de una mujer?  

    ―Puedo hacer el intento.  

    ―Intento en el que tal vez resultes muerta. No, Jacqueline, ya te dije, yo voy a hacerme cargo y tú harás lo que yo le diga, ni más ni menos.  

    ―¡Usted no me manda! ―reclama ella.  

    El hombre la sujeta de ambos brazos con fuerza.  

    ―Si yo digo que harás lo que yo diga, harás lo que yo diga; basta de comportarte como una niña caprichosa, yo no soy tu papá para aguantar tus berrinches de mocosa antojadiza ―expresa amenazante.  

    ―Me duele ―rezonga ella.  

    ―¿Y tú crees que los hermanos Ross te tratarán con cuidado? Esto es nada a comparación de lo que ellos te harán, porque no solo se cobrarán con tu cuerpo la deuda de tu padre, también te castigarán por este mal rato que han tenido que pasar.  

    ―Suélteme.  

    ―No sin antes prometerme que no harás nada que yo no diga. 

    ―Señor Morgan.  

    ―¡Promételo!  

    ―No.  

    ―¡Promételo, por Dios! ―ordena con furia, zamarreándola.  

    ―¡Lo prometo! ―grita ella, asustada.  

    El resopla y la abraza con brusquedad. Ni una palabra sale de su boca durante largos segundos, solo se puede escuchar los bufidos que emite. De pronto, la aparta, busca sus labios con su boca y le planta un beso posesivo que la deja sin aliento. Y sin pensamientos.  
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    La señora Rangel se queda aquella noche con su querido señor Herman en el hospital con la venia del doctor Johnson.  

    ―¿Y tú? ―le pregunta el hombre a medianoche, cuando despierta.  

    ―No hables, tienes que descansar. Yo me quedé para cuidarte ―le informa ella.  

    ―No tenías que hacerlo, ve a casa a descansar.  

    ―Ni de broma, Robert, no te voy a dejar solo, no en este momento que me necesitas.  

    ―Has de estar cansada.  

    ―Tú debes descansar y silenciar esa boca tuya. Ya tendremos tiempo para hablar.  

    ―Gracias ―dice el hombre antes de guardar silencio y volver a dormirse.  

    La mujer toma la mano de su novio. Novio, sonríe ella ante ese pensamiento. Ella fue casada, aunque poco tiempo, estuvo muy enamorada, tanto, que en veinte años no volvió a conocer hombre. Hasta ahora, que apareció Robert Herman en su vida. Y no es que no lo haya visto antes, porque sí lo había visto y vaya que sí. Ella, por su posición privilegiada, no solo en el pueblo, también en su casa, tenía acceso a ver mucho más que otras personas del lugar y ya lo había visto trabajar en su aserradero, fuerte, varonil y, cuando iba a su negocio, era muy amable, demasiado quizás para un hombre acostumbrado al trabajo duro, no obstante, eso fue lo que más le llamó la atención de él, su virilidad mezclada con dulzura. Y ahora estaba ahí, tirado en una cama, herido por proteger a Jacqueline y a ella misma de esos hombres. Por un instante, le cruza la idea de ser ella la de la mala suerte, pues su esposo falleció apenas unos pocos meses luego de su matrimonio y, a raíz de aquel suceso, perdió a la hija que llevaba en su vientre. Por eso veía en Jacqueline algo así como su hija, una muchacha buena, asustada de la vida por la falta de cariño y contención, la que solo pudo tener, en parte, con Luna Roja, su guardián.  

    ―Señora Rangel, si quiere puede ir a descansar, yo me quedo con él ―ofrece la enfermera del doctor Johnson.  

    ―No se preocupe.  

    ―Usted necesita dormir, él ya despertó, mañana estará más despierto y la necesitará más, y más tranquila también.  

    ―Tiene razón, quizá sea lo mejor irme a dormir. Mañana vendré temprano.  

    ―Claro y no se preocupe que estaré al pendiente.  

    ―Muchas gracias.  

    ―No tiene por qué, señora Rangel.  

    ―Mañana le traeré el desayuno antes de que termine su turno.  

    ―No tiene que molestarse.  

    ―Lo haré con mucho gusto, traeré el mío también, así tomamos juntas y me cuenta cómo pasó la noche.  

    ―Claro que sí. Buenas noches.  

    La mujer cruza hacia su casa en medio de la noche. Siente un poco de temor y la presencia de Luna Roja la intranquiliza más, aunque a la vez la calma. Es una mezcla extraña, sobre todo cuando lo ve acercarse. 

    ―Señora, ¿cómo está su esposo? ―pregunta con timidez.  

    ―No es mi esposo, Luna Roja, es mi novio ―aclara―; está mejor, por lo menos está fuera de riesgo vital.  

    ―Me alegra saberlo, señora, quedé muy preocupado cuando me enteré de que esos hombres llegaron hasta aquí.  

    ―Sí, fue una situación horrible.  

    El hombre camina hacia la casa de la mujer.  

    ―¿Cómo está Jacqueline?  

    ―Estuvo en su cuarto toda la tarde, no quiso salir, solo cuando llegó el señor Morgan, bajó a comer.  

    ―Debe haber quedado muy conmocionada.  

    ―Así es, llegó muy afectada.  

    ―Espero que Morgan no se haya molestado con ella por haber salido.  

    ―No, estaba muy preocupado, ese hombre está enamorado de mi niña.  

    ―Sí ―responde la mujer con una amplia sonrisa―, y ella también, solo que ninguno de los dos lo quiere aceptar.  

    ―Tiene razón.  

    Llegan a la puerta de la casa de la mujer.  

    ―¿Quiere tomar un café?  

    ―No, no se preocupe, gracias, vuelvo a la casa ahora que sé que el señor Herman se encuentra bien.  

    ―Yo voy a tomar uno, ¿puede acompañarme?  

    Entonces el indio se da cuenta que la mujer también tiene miedo a quedarse sola, y con razón tras lo vivido aquel día y considerando que Pete Bala Loca está preso, no se sabe por cuánto tiempo, y que Jack anda suelto por ahí. Por lo que le obsequia una comprensiva sonrisa.  

    ―Claro que sí, señora Rangel, la acompañaré a ese café.  

    Y Luna Roja se queda en esa casa hasta el amanecer, velando por la dueña del almacén, y se va antes que la gente del pueblo despierte y se haga una idea errónea de su presencia en esa casa. 

  

  


 
    Capítulo 18  

    Arturo se pasea exasperado por el establo. Otra vez JS. No puede creer que Jacqueline lo haya hecho luego de lo vivido la noche anterior. Se habían quedado conversando durante largo rato, él le contó cosas de su vida, cosas que a nadie más había dicho y ella le había confesado de los hombres que querían venderla, de lo mal que lo pasaban en el Perley, de lo mucho que la gente las despreciaba y de cómo Luna Roja tuvo que defenderla en más de una oportunidad de los tipos que creían que por ser hija de Louis Smith era una mujer fácil.  

    ―¿Qué harás? ―interroga Leroy de mal modo. 

    ―No sé.  

    ―¡Por favor, Morgan, esa mujer debe pagar! ―replica el hombre.  

    ―No voy a hacer nada en contra de ella.  

    ―¿Y hasta cuándo aguantarás que haga lo que se le antoje? No puedes seguir permitiendo que ella siga causando daño en este lugar. 

    ―Yo permito lo que se me dé la gana ―sentencia con enojo ante la actitud de su empleado, sabe que su invitada no le cae nada bien, sin embargo, eso a Arturo lo tiene sin cuidado, él es el jefe y Leroy debe obedecer.  

    ―Y ahora nosotros tendremos que recoger el desastre de tu amante, ¿no?  

    ―Ella no es mi amante.  

    ―Ah, por favor, prefería a Leslie Sun, al menos ella se muestra tal cual es y no es una hipócrita malnacida igual a su padre.  

    ―¡Basta, Leroy!  

    ―¿Te molesta que te diga la verdad en la cara? Verdad que, para que tú sepas, todos pensamos. ¿Acaso crees que es muy divertido para nosotros tener que recoger lo que tu puta desparrama? 

    ―¡Leroy! ―exclama Joe como una orden.  

    ―¿Es mentira?  

    Arturo Morgan, que hasta ese momento se había controlado, aprieta los puños y la mandíbula.  

    ―Esa mujer es una perra odiosa, desde que llegó no ha hecho más que darnos problemas, por su culpa el señor Herman estuvo a punto de morir.  

    Sin resistirse más, el vaquero le da un puñetazo a su empleado que lo deja tirado en el piso con la boca y nariz sangrando.  

    ―No vuelvas a decir algo así de Jacqueline. 

    ―Tú mismo dijiste que querías vengarte de ella, que querías hacerle pagar todo, después, te movió el... 

    ―¡Cállate! ―le grita el hombre al tiempo que le da una patada en las costillas, no le gusta escuchar ese tipo de cosas de su protegida.  

    ―¿No te gusta escuchar la verdad? Solo te gusta escuchar lo que quieres oír; no quieres amigos ni empleados, quieres esclavos que bailen a tus órdenes, que hagan lo que dices, sin protestar. Lástima para ti que yo no soy así. Me da asco esa mujer, la odio, desde que ella llenó tu cabeza de pajaritos, te convertiste en otro hombre, no, qué digo, no un hombre, un pelele.  

    Morgan va a hacer un nuevo ataque contra el hombre que sigue en el suelo, sin embargo, Joe lo detiene.  

    ―Cálmate, Morgan, no vale la pena.  

    ―Lo mataría de inmediato ―masculla.  

    ―Cálmate, vete a casa, yo arreglo las cosas aquí, es mejor que las cosas se calmen.  

    ―Está bien. Yo voy a ir a hablar con Jacqueline, me debe una gran explicación.  

    ―Claro que sí. Ve tranquilo.  

    ―Gracias.  

    Arturo le da dos golpes en la espalda a su capataz y vuelve a la casa más que enojado, furioso; las palabras de Leroy quedan dando vueltas en su cabeza, de todos modos, llega a la casa y ve a Jacqueline que toma desayuno en la mesa de la cocina, se encuentra sola.  

    ―Buenos días, ¿pasa algo? ―le dice la joven algo confundida por el rostro molesto del hombre.  

    ―¿Por qué, Jacqueline? ―le reclama con más decepción que enojo. 

    ―¿Por qué, qué?  

    ―Anoche creí que las cosas habían terminado bien entre nosotros, ¿debía aparecer la bandolera otra vez? Lo entiendo cuando las cosas marchaban mal, pero ¿ahora?  

    ―No entiendo, Arturo, no sé de lo que me habla.  

    ―No se haga la tonta, ¿quiere?  

    Jacqueline se levanta y da vuelta la mesa para acercarse a él.  

    ―Le juro que no sé de lo que me habla ―insiste―, créame, por favor, si tan solo me explicara. 

    El hombre le toma la cara con una mano y la mira directo a los ojos.  

    ―No me mientas.  

    ―Ni siquiera sé de qué habla.  

    ―Ahora lo vas a ver.  

    El hombre acaricia la mejilla de la joven en un acto de desesperación, quiere besarla, sin embargo, sabe que no es el momento. Baja con su mano y toma la de ella, la tira hacia afuera y la sube a su caballo junto con él. Llegan hasta el establo donde los hombres están recogiendo el trigo, menos Leroy, que, sentado a un lado y cruzado de brazos, mira todo con rabia.  

    ―¿Qué es esto, señor Morgan? ―le consulta ella con temor al ver que los hombres de su benefactor se vuelven a verla con resquemor en su mirada.  

    ―Dígamelo usted, señorita Smith, ¿qué significa esto? ¿Por qué, tenía que hacer desmanes justo anoche? Creo que es una malagradecida.  

    ―Yo no hice nada, mucho menos estoy para hacer este tipo de cosas infantiles, ¿no será que alguna de sus amantes se quiere vengar de usted y usted me culpa a mí?  

    ―Mire.  

    El hombre la jala del brazo y la lleva al otro sector, donde las letras de JS se pueden leer con claridad.  

    ―Dígame qué significa esto ―le indica las iniciales―. JS, Jacqueline Smith, ahora, ¿qué me dice?  

    ―Que no soy tan estúpida para dejar una evidencia de tamaña idiotez, ¿cree que yo dejaría mi firma como si fuera una delincuente profesional?  

    ―Prefiero “bandolera” ―expone él.  

    ―Claro ―interviene Leroy―, eres su bandolera favorita, obvio, si eres su puta favorita también, deben jugar mucho en la cama, ¿no? ―increpa con sarcasmo.  

    La mujer abre mucho los ojos y se queda de piedra, no sabe qué responder a eso, ¿acaso Arturo les había contado una historia errónea?  

    ―¡Basta, Leroy! Ya te dije que no voy a permitir que la trates así.  

    ―Ya te vas a cansar de ella y te vas a dar cuenta de la clase de mujer que es, esa mujer es una perdida peor que su padre.   

    ―Yo no soy así ―murmura ella con la voz queda.  

    ―Salgamos de aquí ―ordena y la lleva directo hasta su caballo―. Joe, hazte cargo.  

    Jacqueline se aferra al hombre y esconde su cabeza en el pecho de él cuando comienza a galopar.  

    ―Dígame la verdad, Jacqueline ―ruega él al detenerse en una loma―, ¿fue usted? Juro que no me voy a enojar, solo quiero entender.  

    Se baja del caballo y luego la baja a ella, dejándola pegada a él.  

    ―Le juro por Jessie, que es lo que más me importa en este mundo, que no fui yo, ¿por qué haría una cosa así? Anoche conversamos, yo le conté todo lo que vivimos en el otro pueblo, ¿por qué me iba a exponer a que ustedes me trataran de igual forma? ¿Cree que no tuve miedo ahora cuando me enfrentó a esos hombres?  

    ―No la enfrenté.  

    ―Así lo sentí.  

    ―Lo siento si así pareció, yo solo quería que usted me negara frente a frente que no era JS.  

    ―Yo no soy JS. No tengo idea quién quiere incriminarme, no sé por qué, pero le juro que yo no he sido. No fui.  

    ―Veo sus ojos y no puedo no creerle.  

    ―Créame, ¿por qué haría una cosa así?  

    ―Dígamelo usted.  

    ―No puedo decírselo porque yo no he hecho nada.  

    ―No juegue conmigo. 

    ―Sabe que no me gusta jugar.  

    Sin decir más, Arturo besa a la joven, ella alza sus manos y las pone en las mejillas masculinas. 

    ―Yo no he hecho nada ―asegura ella mirándolo a los ojos.  

    ―Te creo, mi bandolera favorita, y te digo que en secreto quería que fueras tú.  

    ―¿Yo? ¿Por qué?  

    ―Porque así tendría una excusa para “castigarte”.  

    ―¿Castigarme?  

    ―Con un castigo muy placentero ―le responde él con su voz cargada de deseo.  

    La vuelve a besar con más pasión en esta ocasión y se acerca cada vez más a ella.  

    ―Arturo ―dice ella con una mezcla de ardor y temor.  

    ―No digas nada, solo siente.  

    Ella se deja llevar por ese beso, no le importa nada.  

    Él se aparta unos pocos milímetros de la boca femenina.  

    ―Dime algo, ¿serías mi novia?  

    La mujer se espanta y se echa un poco hacia atrás.  

    ―¿Novia?  

    ―Así es, ¿crees que me gusta estar así, como dos delincuentes, escondidos de todos?  

    ―¿Estás seguro que es eso lo que quieres?  

    ―¿Tú no?  

    Ella vuelve a él, con sus labios casi pegados a los de él, aspira su aroma e intenta no besarlo.  

    ―Yo... ¿Importa acaso lo que yo piense?  

    ―Dime, ¿quieres?  

    ―Sí ―responde ella y no se resiste más, junta sus labios con los de él, a lo que él responde de inmediato.  

    Después de un rato de estar juntos, el hombre va a dejar a su novia a la casa, él debe ir a ver cómo van las cosas en el establo y poner en regla a Leroy, no permitirá que nadie le falte el respeto a su futura esposa.  

      

    [image: ] 

      

    Jessie ve llegar a su hermana con el dueño de casa.  

    ―¿Dónde estaban? ¿Pasó algo? ―consulta la niña.  

    ―Nada ―se apresura a contestar Arturo―. Nada malo, al menos.  

    ―Ah, yo creí que había pasado algo, como salieron tan apurados... 

    ―Sí, tenía que enseñarle algo a su hermana en el establo.  

    ―Ah, ¿por qué? ¿Más problemas?  

    ―No, ninguno ―contesta el hombre un poco extrañado de la insistencia de Jessie.  

    ―¡Qué bueno! ―exclama la niña con alivio y se acerca a Arturo, le toma las manos―. Tenía tanto miedo que se volviera a enojar con mi hermana y nos echara de aquí, donde he sido tan feliz.  

    ―Yo nunca he pensado en echarlas de esta casa, Jessie ―afirma el hombre y aparta sus manos de las de la pequeña, todavía las palabras de la señora Rangel dan vueltas en su cabeza.  

    ―Es que como han peleado tanto y el otro día los escuché pelear y usted le dijo que ella se tendría que ir sola, pensé que quizás habían discutido y que ella se había tenido que ir ―asevera la chica con preocupación, pero Arturo puede ver falsa preocupación en los ojos de la hermana de su novia.  

    ―Pues no, Jessie, Jacqueline no se irá a ninguna parte, eso se lo puedo asegurar, quédese tranquila. Ahora me tengo que ir, Jacqueline, vendré más tarde para hablar con usted, ahora voy a arreglar el asunto a las caballerizas y vuelvo. ―El hombre habla de tal modo que Jacqueline comprende que su noviazgo debe quedar entre ambos y ella esperará, no sabe por qué, pero si él lo quiere así, por algo será, quizás algo cambió y prefiere esperar a ver de qué se trata. Quizás, al ver a Jessie, él se dio cuenta que prefiere a su hermana antes que a ella.  

    ―Claro, claro, nos vemos ―contesta aturdida.  

    El dueño de casa hace un gesto con su sombrero y se va. Jacqueline se vuelve hacia su hermana.  

    ―Y usted, ¿de cuándo acá que escucha las conversaciones ajenas? ―la recrimina la mayor.  

    ―Hermana, no te enojes, no estaba escuchando, fue de casualidad, yo iba a la cocina a tomar agua cuando los oí discutir en su habitación, escuché solo eso y preferí no intervenir, me devolví a mi pieza y...  

    ―Está bien, no quiero que te preocupes de nada, ¿está bien?  

    ―Claro, hermana.  

    Jacqueline se dirige a la cocina para ayudarle a Anne con las cosas pues la mujer del capataz no se ha sentido bien los últimos días.  

    Jessie se queda en el pórtico, se sienta en la silla mecedora, con esto de la aparición de esos hombres no puede salir a ninguna parte, peor, pues como los hombres de Morgan andan lejos, viajando con los animales, tampoco está permitido que ella vaya al río con sus amigos.  

    Cuando el dueño de casa vuelve una hora más tarde, la niña sigue ahí, ella se levanta de inmediato y corre a su encuentro.  

    ―Jessie ―dice lacónico y se aparta.  

    ―Señor Morgan, necesito hablar con usted.  

    ―Dígame.  

    ―Es de mi hermana.  

    ―¿Le sucede algo?  

    ―Es de eso que quiero hablarle.  

    ―Hable.  

    ―Es que creo que ella está con problemas para dormir, creo que está demasiado nerviosa, o algo, no sé.  

    ―¿A qué se refiere? Sea más clara ―insta el hombre que se desespera al no entender el mensaje.  

    ―Lo que pasa es que ella era sonámbula, ¿sabe? Mi mamá siempre tenía que estar al pendiente de ella para que no hiciera tonterías y... Anoche la vi salir. Hacía tiempo que no lo hacía, o al menos yo no la veía, pero anoche, anoche volvió a salir y creo que tiene dificultades, por eso pensé que habían tenido problemas, yo creí que algo había pasado y que por eso habían salido.  

    ―¿A qué hora la vio?  

    ―A la dos y media. Algo así. Yo casi siempre me despierto a esa hora a tomar agua y por eso puedo sentirla.  

    ―¿No sabe a dónde fue?  

    ―No. La miré por la ventana y solo vi cuando se fue hacia el lado de los rosales.  

    ―¿De los rosales? Hacia donde quedan las caballerizas.  

    ―Sí, claro que eso queda lejos.  

    ―Claro. 

    ―Yo creo que fue ahí a ver las rosas, a mi mamá le gustaban mucho, yo creo que mi hermana se va a hablar con ella. En sueño, por supuesto. 

    ―A las dos de la mañana.  

    ―Sí.  

    ―Claro, claro. Bueno, gracias por avisarme, Jessie, creo que tendré que hablar con su hermana.  

    ―No le diga que fui yo la que se lo dije, por favor.  

    ―Por supuesto que no, quédese tranquila, no le diré nada.  

    ―Ella siempre ha tenido problemas y temo que pueda estar haciendo algunas cosas, hubo un tiempo en el que mi mamá quiso echarla, si usted quiere hacerlo...  

    El hombre afirma con la cabeza. Siente que el rompecabezas se está armando. Y tendrá que tomar cartas en el asunto.  

      

  

  


 
    Capítulo 19  

    Arturo entra a la cocina y ve a Jacqueline haciendo la comida, mientras Anne se encuentra sentada. 

    ―¿Qué pasa?  

    ―¡Señor! ―Anne se levanta de golpe, asustada al ver a su jefe, no obstante, un mareo la obliga a sentarse de nuevo y al hombre a acercarse a ella, preocupado. 

    ―¿Qué pasa, Anne?  

    ―No se ha sentido bien estos días ―responde Jacqueline―, le he dicho que vaya a ver al doctor Johnson, pero se niega, dice que ya se le va a pasar.  

    ―¿Joe lo sabe?  

    ―No quiero decírselo, no quiero que se preocupe, ya suficientes problemas tienen como para preocuparse de algo sin importancia ―replica con celeridad la esposa del capataz.  

    Arturo alza una ceja y busca la expresión de Jacqueline, quien se encoge de hombros sin saber qué decir.  

    ―Le avisaré a tu esposo y verás al doctor ahora mismo, no puedes dejarlo pasar, estás pálida.  

    El dueño de casa, sin esperar nada, sale a toda prisa para buscar a su amigo, su esposa necesita atención y no la va a dejar así.  

    ―¡Joe! ―llama a su capataz desde su caballo.  

    ―Morgan, ¿pasa algo?  

    ―Sí, es tu mujer. ¡Roger, ve a buscar al doctor Johnson! Vamos, Joe, no es grave, tu esposa necesita atención.  

    No se lo tiene que repetir dos veces, Joe sube a su caballo y sigue a Arturo hasta la casa, donde la mujer sigue sentada, obligada por Jacqueline.  

    ―¿Qué te pasó, querida? ―la interroga preocupado.  

    ―Nada, solo me sentí mal.  

    ―Y se sintió mal ayer y anteayer ―agrega Jacqueline.  

    ―¿Por qué no me lo dijiste?  

    ―Porque no es para tanto.  

    ―¿No? Dime qué te pasa, qué sientes.  

    ―Mareos, náuseas, malestar general, ya se me va a pasar, debo estar algo agripada.  

    ―De todos modos, te verá el doctor.  

    ―No quiero ir al pueblo a ver al doctor, sería demasiado escándalo para nada.  

    ―No te preocupes, no vas a ir al consultorio del doctor Johnson, el doctor Johnson vendrá hasta aquí.  

    ―No puede ser ―dice con fastidio. 

    ―No me importan tus protestas, el doctor te verá y no se diga más, y debiste decirme de tus malestares.  

    La esposa lo mira con los ojos aguados y un pequeño puchero. El hombre se agacha y toma con una mano las dos de su esposa y con la otra, su mejilla.  

    ―Me preocupas y no me gusta que me ocultes cosas ―le dice más tranquilo y hasta con ternura.  

    ―Tengo miedo.  

    ―¿Miedo?  

    ―No sé, a que sea algo grave.  

    ―Lo sabremos cuando venga el doctor. 

    ―¿Por qué no te vas a acostar? ―interviene Arturo.  

    ―No hace falta, además, todavía falta para el almuerzo y...  

    ―No te preocupes por eso, yo termino aquí ―ofrece la mayor de las Smith.  

    ―Vamos, a acostarse, señora Riggs, de otro modo me veré forzado a obligarla ―bromea el esposo medio en serio, medio en broma.  

    Anne obedece y Joe la acompaña hasta su cuarto. 

    Arturo observa a Jacqueline que había vuelto a su labor en el fogón. Le gusta verla allí, se da cuenta que le agradaría verla en su cocina cada día.  

    ―Vuelvo a la hora de almuerzo, dile a Joe que se quede con Anne si lo desea, iré a ver a mis hombres.  

    ―Claro ―responde ella.  

    Él se acerca y le da un beso en la cabeza. Ella se vuelve sorprendida.  

    ―Te veo más rato.  

    ―Ya. ―Ella se confunde con la actitud del hombre.  

    ―Gracias por hacerte cargo.  

    ―Hice lo que había que hacer.  

    ―Podrías haber esperado que alguien más lo hiciera.  

    Ella se da vuelta y queda de frente a él.  

    ―No soy una mantenida, ya te lo dije y hacer esto me hace sentir que no soy solo un estorbo.  

    ―¿Tú de verdad crees que yo no sé que ayudas a Anne con los que quehaceres de la casa?  

    ―¿Quién te lo dijo?  

    ―No importa quién. Nos vemos luego.  

    Le da un furtivo beso y sale sonriendo feliz. Ella también sonríe y así vuelve a la comida que está preparando.  

     Jessie ve alejarse al hombre, no quiere entrar a la casa, al parecer él no tomó en cuenta lo que le contó acerca de su hermana, ¡como si no fuera importante!, ya vería lo importante que es.  

    Roger llega con el doctor Johnson, el que es guiado por Jacqueline a la habitación de la paciente. Jessie se queda con Roger en el pórtico. 

    ―¿Cómo está, Jessie? ―consulta el joven un poco nervioso.  

    ―Bien, aburrida sin poder salir.  

    ―Es lo mejor, sabe que las cosas no están muy bien.  

    ―Sí, igual podría salir por aquí cerca, ¿o no? Porque en este rancho no hay peligro.  

    ―Tiene razón, le preguntaré al señor Morgan si podemos salir, ¿le gustaría salir conmigo?  

    ―Sabes que sí ―responde ella, coqueta.  

    Roger sonríe, esa chica lo tiene loco.  

    ―Necesito que me hagas un favor.  

    ―¿Otro?  

    ―Sí, es algo pequeño ―le dice ella al tiempo de posar una de sus manos en el pecho del joven y con su boca muy cerca de la de él.  

    ―Lo que quieras ―accede él por completo embobado. 

    Jessie sonríe y le da la espalda al chico, lo que necesita es algo muy especial y quizá le cueste un poco que él ceda y ella sabe muy bien cómo convencerlo.  
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    El doctor Johnson sale del cuarto de Anne acompañado de Joe. 

    ―¿Qué pasó? ―inquiere Jacqueline a los dos hombres con preocupación.  

    ―No hay de qué preocuparse ―responde el doctor con una sonrisa.  

    ―¿Qué tiene entonces? Si no está enferma...  

    ―No, enferma no está, está esperando un bebé.  

    ―¿Un bebé? ―casi grita―. ¡Felicidades, Joe! ―Le toma ambas manos con alegría―. La voy a ver ―avisa sin esperar respuesta.  

    Joe sonríe ante la actitud de la amiga de su mujer.  

    ―Bueno, doctor Johnson, muchas gracias por venir.  

    ―No hay de qué. Es bueno saber que no era nada grave, ahora a cuidar mucho a tu mujer y a darle muchos mimos.  

    ―Sí, lo haré, hemos esperado tanto tiempo un hijo, que haré lo que pueda para que salga todo bien.  

    ―De todas formas, no olvides que no está enferma, si bien tiene que cuidarse, no puede estar sin hacer nada, que eso es peor.  

    ―Lo intentaré ―replica con aire divertido el nuevo padre.  

    Arturo vuelve galopando y se topa con los dos hombres que siguen conversando.  

    ―¿Cómo les fue? ¿Qué tiene Anne? ―interroga bajando del caballo.  

    ―Voy a ser papá ―responde, lleno de orgullo, el capataz.  

    ―¡Felicidades! ―exclama Morgan, acercándose a su amigo para abrazarlo.  

    ―Gracias, hace mucho tiempo lo esperábamos.  

    ―Sí, por fin, ahora a cuidarla mucho, creo que tendré que conseguir otra cocinera, ya no podrá hacer mucho esfuerzo.  

    ―Eso mismo le estaba diciendo a Joe ―interviene el médico―. Debe cuidarse, pero tampoco deben impedirle que haga su vida normal, de otro modo, al momento del parto, no será capaz de tener al niño.  

    ―Hemos esperado tanto tiempo, que nos costará mucho no tratarla con guante de seda ―replica Morgan.  

    Joe estalla en una estridente risa.  

    ―¡Oye! Ni que tú fueras el padre, no vaya a ponerme celoso.  

    Su amigo le sigue en la risa al darse cuenta de lo que había dicho.  

    ―Somos amigos, Joe, llevas más de cinco años casado y todavía no tenían un hijo, así que me siento parte de esto. 

    ―Lo sé, amigo, gracias ―le dice colocándole su mano en el hombro.  

    ―Bueno, yo me voy, ya lo saben, tienen que cuidar a la señora Riggs, pero no se sobrepasen con los cuidados.  

    ―Sí, doctor, gracias.  

    Los dos hombres ven al doctor alejarse y ellos entran a la casa. En la cocina están las dos mujeres, Jaqueline y Anne, conversando, la embarazada se encuentra sentada mientras la otra está ante una olla, terminando la comida.  

    ―Felicidades, Anne, estoy feliz por ustedes ―le dice Arturo.  

    ―Gracias, señor Morgan, por fin, ¿no?  

    ―Sí, ahora tendré que conseguir a alguien más para que me ayude con la casa.  

    ―¿Me va a echar?  

    ―Claro que no, pero no podrás hacer fuerza ni podrás tener tanta carga en la casa.  

    ―No es necesario ―protesta.  

    ―Sí lo es, ya está decidido, así que nada de protestas.  

    ―Yo puedo ayudar ―ofrece Jacqueline.  

    Arturo la mira y le regala una sonrisa.  

    ―¿Estás segura?  

    ―Sí, a mí no me gusta estar aquí sin hacer nada, me gustaría ser un aporte.  

    ―Por mí no hay problema, por supuesto te pagaré.  

    ―No es necesario ―replica la joven.  

    ―Si viniera otra persona, le tendría que pagar.  

    ―Será mejor que discutan en otro momento ―propone Joe―, ahora tenemos que almorzar, debemos ir a ver los novillos.   

    ―Siéntense, voy a servir de inmediato ―ordena Jacqueline con voz de mando.  

    Arturo entorna los ojos, no dice nada.  

    ―¿Y Jessie? ―consulta Anne.  

    ―Estaba afuera, debe seguir allí ―responde Jacqueline.  

    ―No, no estaba afuera ―aclara Joe.  

    ―La voy a ver a su habitación ―indica Morgan y sube de dos en dos los peldaños hasta las alcobas.  

    No está allí. Baja y la busca por toda la casa. Nada.  

    ―No la encontré ―dice, extrañado.  

    ―¿Y a dónde pudo ir? Sabe que no puede salir.  

    ―La veré afuera, quizá anda por ahí.  

    Joe acompaña a su jefe y entre los dos buscan a la niña, no la encuentran. Al volver, se encuentran en la puerta, y ven que ella viene desde el otro sector.  

    ―¿Y usted, Jessie? ¿Dónde se había metido?  

    ―Fui a dar una vuelta, ya estoy un poco cansada de este encierro.  

    ―Sabe que es necesario, y usted sabe que no puede andar sola por ahí.  

    ―Ya, lo siento, perdón ―suplica la niña con una cuota de rebeldía.  

    ―Está bien, en cuanto lleguen los hombres con el rebaño, podrá salir al río, por ahora no es conveniente.  

    Ella asiente con la cabeza y entra a la casa, donde la comida ya está servida.  

      

    [image: ] 

      

    Por la noche, Jaqueline sale al pórtico y se sienta en la silla mecedora, necesita pensar. Arturo le había dicho que quería estar con ella sin esconderse, no obstante, en todo el día sus acciones no demostraron que pareciera que ellos estaban juntos; de hecho, cuando se fueron después del almuerzo se había despedido como cualquier otro día, tal vez, solo quería burlarse de ella.  

    ―¿Qué haces? ―La voz ronca de Arturo la sobresalta.  

    ―Nada ―responde levantándose.  

    ―¿Qué pasa? ―le pregunta, preocupado.  

    ―Nada.  

    ―No me mientas.  

    ―No miento.  

    ―Estás triste ―indica poniendo su mano en la mejilla femenina.  

    ―No ―responde bajando la cara.  

    Morgan levanta el rostro de la joven y acuna su rostro  

    ―¿Qué pasa? ―vuelve a preguntar―. Y no quiero una mentira.  

    ―Nada, de verdad.  

    Ella intenta bajar la cara, sin embargo, él se lo impide.  

    ―No, no apartes tu mirada. Mírame ―suplica.  

    Los verdes ojos de la mujer se encuentran con los negros del hombre. Él sonríe y la besa, con delicadeza al principio, luego profundiza más el beso hasta convertirse en un beso pasional. 

    Ella se aparta y lo mira con los ojos húmedos. No quiere ser un juguete de ese hombre que remueve cada centímetro de su ser.  

    ―¿Por qué lloras?  

    ―No estoy llorando ―replica ella y se aparta de ese hombre, molesta por ser tan susceptible.  

    ―Jacqueline...  

    La puerta de la casa se abre y la pareja mira a la pequeña Smith que los observa con recelo.  

    ―¿Y ustedes?  

  

  


 
    Capítulo 20  

    La pareja se incomoda con la aparición de la niña.  

    ―Yo salí a tomar aire ―responde la mayor de las hermanas.  

    ―Yo fui a dar la última vuelta a la casa para verificar que esté todo en orden, acabo de volver.  

    En ese preciso momento, aparece Luna Roja, que viene desde la calle.  

    ―¿Y tú? ―lo interroga Morgan.  

    ―Fui a ver que la señora Rangel estuviera bien, está sola y asustada por lo ocurrido.  

    ―¿Cómo sigue el señor Herman? ―consultó Jacqueline.  

    ―Lo vi antes de que la señora Rangel volviera a su casa esta noche, ella se queda todo el día con él y por la noche vuelve a su casa.  

    ―Yo le pregunté al doctor por él y dijo que en un par de días podría salir del policlínico.  

    ―Sí, en unos días lo darán de alta.  

    ―Me gustaría poder visitar a la señora Rangel ―comenta ella.  

    ―Sabe que no es prudente ―replica Arturo.  

    ―Lo sé, pero eso no quita mis ganas de poder ayudarla y acompañarla tal como ella ha hecho conmigo.  

    ―Ella sabe que no puedes ir, para eso estoy yo, yo la acompaño cada noche, si ahora estoy aquí es porque vine por algunas cosas, vuelvo enseguida con ella ―explica el indio. 

    ―Llévale mis saludos, por favor, y dile que me encantaría estar con ellos en este momento.  

    ―Yo le digo, no te preocupes. Voy adentro por mis cosas, permiso.  

    ―Claro.  

    Luna Roja entra a la casa y las dos hermanas se observan unos segundos. Morgan traslada su mirada de una a la otra sin decir nada. El indio reaparece y se marcha de vuelta a la casa de la señora Rangel.  

    ―Bueno ―comienza a decir Morgan―, es hora de ir a dormir.  

    ―Sí, yo estoy cansada ―expresa Jacqueline.  

    ―¿Usted se va a dormir, Jessie?  

    ―No, hermana, voy a quedarme un ratito aquí, está agradable la noche.  

    ―No se acueste muy tarde ―aconseja el dueño de casa.  

    ―No, no, me quedaré un ratito.  

    ―Buenas noches.  

    ―Buenas noches ―responde la menor.  

    ―Buenas noches ―se despide la otra―. Buenas noches, Jessie, yo también me voy a dormir.  

    ―Hasta mañana ―dice la pequeña.  

    Jaqueline entra a la casa y al llegar a su dormitorio se encuentra con Arturo Morgan que la espera.  

    Sin decir nada, la toma del brazo y se mete con ella a la habitación.  

    ―¿Qué pasa? ―interroga ella.  

    ―Sht ―le dice él, poniendo un dedo en su boca para acallarla.  

    Ella quiere replicar, sin embargo, algo le dice que no lo haga, que debe obedecer y se calla.  

    Él la contempla en silencio, recorre con su mirada todo su rostro. Esos ojos verdes que lo hechizaron al primer contacto, su tez blanca en contraste con el oscuro cabello fue lo que más llamó su atención...  

    Jacqueline abre la boca para hablar, quiere saber qué es lo que pasa, por qué ese silencio, incómodo para ella, pues la mirada de ese hombre la pone nerviosa. Él niega con la cabeza y le da un suave beso.  

    ―¿Qué pasa? ―susurra ella.  

    ―Quiero comprobar una hipótesis.  

    ―¿Qué?  

    ―Eso, pase lo que pase, no tienes nada de qué preocuparte. 

    ―¿Qué quieres probar? 

    Los pasos de Jessie se oyen en el pasillo y Arturo hace callar a Jacqueline.  

    ―¿Qué pasa?  

    Le vuelve a dar un beso que la silencia.  

    La puerta de Jessie se cierra y Arturo se separa de la mujer.  

    ―Quiero que las cosas queden claras entre tú y yo, nada más ―dice con un tono un poco más alto. 

    ―¿Qué? 

    ―Eso, quiero que entiendas de una vez por todas que no voy a permitir que sigas con esto.   

    ―Por favor, Arturo, dime qué es lo que pasa. 

    ―A que me cansé de ti y de tus jueguitos.   

    ―¿A qué te refieres?  ¿Sabes qué? Será mejor que te vayas, esto no es correcto, no está bien que estés en mi dormitorio, mucho menos a esta hora.  

    ―¿Lo que se hace en un dormitorio de noche, no se puede hacer de día? ―le pregunta el hombre con un tono burlón. 

    ―Váyase, ¿quiere?  

    ―Volvemos al usted, te enojaste ―siguió diciendo socarrón.  

    ―Sí, me enojé, no sé qué pretende con esto o si solo vino a buscar lo que siempre ha querido y le advierto que no lo encontrará, no importa las excusas que use.  

    ―Por favor, Jacqueline, si quisiera acostarme contigo ya lo hubiera hecho; por las buenas, estoy seguro de que has estado muy bien dispuesta, y por las malas, ya te lo dije una vez, me costaría nada hacerlo.  

    ―Pues no lo hará. Si se atreve a tocarme... 

    ―No necesitas amenazarme, no haré nada en contra de tu voluntad. No te preocupes, me iré ahora mismo. 

    ―¿Qué dices? No entiendo nada.  

    ―No hay nada que entender.  

    ―Sal de aquí.  

    ―Sí, me voy.  

    ―¿Sabe qué, Arturo Morgan? Yo creo que usted está loco, siempre está diciendo cosas que yo no entiendo, cosas a medias, cosas que usted supone yo debiera saber, pero ¿sabe qué?, no, no las sé, no tengo idea de lo que me habla ahora, no tengo idea de qué me habla cuando me dice que soy una bandolera.  

    ―Mi bandolera favorita ―la corrige él.  

    ―Como sea, también me habla de jueguitos nocturnos y yo no tengo idea a qué se refiere.  

    ―Precisamente, eso quería saber ahora y como siempre, lo echas a perder.  

    ―¿Yo lo eché a perder?  

    ―Sí. Así que ahora no servirá de nada. Buenas noches.  

    Jacqueline abre la boca, no logra articular palabra antes de que Arturo deje su alcoba.  

    ―Si no fuera por su hermana, le juro que la sacaría a patadas de mi casa, no lo haré, por más cosas que haga ni por más que se me enfrente. Solo por Jessie la soporto ―farfulla en el pasillo―, aunque no sé cuánto más lograré soportarla.    

    Abre la puerta y emite un suspiro, espera que la niña lo haya escuchado, cada vez siente más desconfianza de ella, quizás las palabras de la señora Rangel habían calado demasiado hondo en su mente y eso le hace ver cosas que tal vez no existan, de todos modos, nada pierde con estar atento.  

    Se mete a su cuarto y se acuesta a dormir, sabe que aquella noche no tiene de qué preocuparse, nadie atacará en su rancho.  
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    Efectivamente, al día siguiente el rancho amanece sin ninguna novedad. En su vuelta por sus terrenos, puede darse cuenta de que todo marcha bien.  

    Vuelve a la casa a media mañana. Jacqueline se encuentra en la cocina preparando la comida. 

    ―Buenos días ―saluda él.  

    ―Buenos días ―responde ella de mal modo. 

    ―¿Cómo amaneció?  

    No hay respuesta.  

    ―¿Está enojada? 

    Nada. 

    ―¿Me va a hacer la ley del hielo?  

    ―No tengo nada que hablar con usted.  

    El hombre se acerca a ella y de la cintura la voltea hacia él.  

    ―¿Puedo explicarme?  

    ―¿Qué me va a decir? Para usted no significo nada, solo soy un juguete que toma cuando está aburrido, el pago por lo que usted hace por nosotras, nada más.  

    ―No es así.  

    ―¿No? Pues eso es lo que parece.  

    ―Estás muy equivocada, ¿no te das cuenta de que muero por mi bandolera favorita?  

    ―No sea ridículo, deje de decirme así, ya no estoy usurpando su casa, estoy aquí y trabajo... 

    ―Cállate, no sigas. Escucha, necesito aclarar algunas cosas.  

    ―Tengo que cocinar ―replica ella, no quiere caer de nuevo en las garras de ese hombre que la trastorna.  

    ―Más tarde hablamos.  

    ―No creo que tengamos nada que conversar.  

    ―Tenemos.  

    Arturo saca el pañuelo que hace un tiempo encontraron en el rancho y se lo muestra.  

    ―¿De dónde sacó esto?  

    ―¿Es suyo?  

    ―Algo así. 

    ―¿Cómo algo así?  

    ―Era de mi mamá. 

    ―¿JS? 

    ―Jessica Smith. ¿De dónde lo sacó? 

    ―Hace un tiempo, en uno de los ataques, se le cayó a la bandolera.  

    ―Ese pañuelo lo tenía guardado en uno de mis cofres, donde tengo todas las cosas importantes, los recuerdos, no sé quién pudo sacarlo.  

    ―Tome, si es importante para usted...  

    El dueño de casa le extiende el pañuelo y ella lo recibe con recelo. 

    ―Gracias.  

    Se lo guarda en el bolsillo de su delantal.  

    Morgan se acerca a ella con ganas de besarla.  

    ―No ―suplica ella, no quiere volver a caer en su juego. 

    ―¿De verdad no quieres que te bese?  

    ―No quiero que siga jugando conmigo, aunque usted piense que yo hago esas cosas, aunque vivo en su casa y dependo de usted... creo que no... que no merezco... esto...  

    ―Yo te dije que no me gusta jugar y es verdad, no me gusta, mucho menos lo voy a hacer contigo. ―El hombre sacude la cabeza―. Hablamos más tarde, debo irme.  

    Le da un rápido beso en los labios y sale de la cocina. En pocos segundos entra Jessie.  

    ―¿Fue idea mía o escuché al señor Morgan? ―pregunta la niña.  

    ―Sí, vino a dejarme esto, lo encontraron en algún lugar del rancho, ¿usted se lo llevó?  

    ―Lo llevé un día al río ―confiesa la niña―. Lo perdí, no quise decirte nada para que no me regañaras.  

    ―Debiste decírmelo, Jessie, ¿te das cuenta de que esto es importante? Es una de las pocas cosas que tenemos de mamá, sabes que todo quedó en Perley y lo más seguro es que ya no quede nada de nuestra casa.  

    ―Lo sé, Jackie, perdón.  

    ―Está bien. No te preocupes. ¿Me puedes ayudar a poner la mesa?  

    ―¿Y Anne?  

    ―Está planchando alguna ropa, eso puede hacerlo sentada y así tendrá toda la tarde para descansar.  

    ―Ayer dijo el doctor que está embarazada, no enferma ―expresa con aire arrogante.  

    ―Pues sí, pero nosotros estamos aquí para ayudar, no para criticar, además, ella debe cuidarse.  

    ―Estamos como invitadas, no como empleadas, que no se te olvide.  

    ―Ya no, Jessie, yo estoy trabajando para el señor Morgan, él iba a contratar una chica para ayudarle a Anne, y yo me ofrecí.  

    ―¿Por qué hizo eso? Si él iba a traer a alguien más para que atendiera la casa... 

    ―¡Jessie! No vamos a vivir de gratis aquí toda la vida.  

    ―¿Por qué no? ¿Acaso el señor Morgan nos está echando? ¿O es que usted ya se ha puesto insolente con él de nuevo?  

    ―No, no es eso, pero, Jessie, por favor, usted no puede pretender vivir de allegada y no hacer nada para retribuir... 

    ―Usted misma estaba en contra de que la gente hiciera algo por otra para luego cobrárselo. ¿No era eso por lo que no quería aceptar la ayuda del señor Morgan? ―espeta la niña.  

    ―No sabe lo que dice, Jessie.  

    ―¿No?  

    ―No. ¿Y sabe qué? No se preocupe, yo pondré la mesa.  

    ―No le gusta que le diga la verdad.  

    ―No quiero discutir. Salga de aquí, vaya a su habitación, la llamaré cuando sea la hora de comer. 

    Jessie alza la barbilla y se da vuelta con rebeldía. 

    Jacqueline suspira, nunca pensó que Jessie pudiera comportarse de esa manera. Anne llega a la cocina y observa a su amiga con extrañeza.  

    ―¿Te pasa algo? 

    ―No.  

    ―No me mientas, por favor, algo te pasa, ¿peleaste con el señor Morgan de nuevo?  

    ―No, no; es Jessie, tuve una discusión recién con ella, ya va a pasar.  

    ―¿Y eso?  

    ―Nada, nada, una tontería.  

    ―¿Te ayudo? ¿Qué falta aquí?  

    ―Nada, no te preocupes, siéntate.  

    ―He estado sentada toda la mañana ―protesta la embarazada.   

    ―Bueno, si quieres puedes ayudarme con estas verduras ―acepta entregándole una fuente―, son para una ensalada.  

    ―¿Ves que podía ayudarte?  

    Se pone manos a la obra mientras Jacqueline continúa con la cacerola en el fuego.  

    A mediodía llegan los dos hombres a almorzar. Jessie baja, sin embargo, no mira ni habla a nadie. 

    Arturo desliza su mirada de una a otra hermana, sabe que algo malo ocurrió entre ellas, sin embargo, no dice nada. Ya hablaría con Jacqueline para enterarse de lo sucedido. Los verdes ojos de la joven se topan con los negros del dueño de casa y él nota que hay tristeza en ellos. Ladea un poco la cabeza y ella niega de un modo casi imperceptible con la cabeza. Él se preocupa, no obstante, guarda silencio, lo único que hace es regalarle una pequeña sonrisa a modo de apoyo silente.  

  

  


 
    Capítulo 21 

    Antes de finalizar el almuerzo, Jessie pide permiso para retirarse de la mesa, a lo cual los adultos acceden. 

    ―¿Pasó algo? ―consulta Morgan.  

    Jacqueline baja la cabeza sin contestar.  

    ―¿Discutieron? ―vuelve a preguntar.  

    ―Sí, aunque a mí no me ha querido decir por qué ―responde Anne levantándose de la mesa y recogiendo los platos, Joe la imita.   

    ―¿Qué pasó, Jacqueline? ―le pregunta Arturo a su invitada una vez más.  

    ―Ella se enojó porque yo me ofrecí a ayudarle a Anne con las cosas de la casa ―contesta la joven en voz baja―, discutimos, se comportó de un modo muy engreído, nunca la había visto así.  

    ―¿Le faltó al respeto?  

    Por contestación baja la cabeza.  

    ―Hablaré con ella, no puede comportarse de ese modo ―advierte el dueño de casa.  

    ―No hace falta, ya entenderá; además, no quiero que se siga molestando conmigo.  

    ―A ver, Jacqueline, Jessie ya no es una niña y por mucho que usted quiera protegerla, no puede creer que el mundo gira a su alrededor, debe ser disciplinada como corresponde.  

    ―Ella ha pasado muy duros momentos.  

    ―Al igual que usted.  

    ―Yo ya soy mayor.  

    ―¿Por cuánto? ―ironiza el hombre―. Estoy seguro de que usted a su edad se hacía cargo de más cosas que ella.  

    La joven vuelve a bajar la mirada.  

    ―No se preocupe, no haré nada, solo hablaré con ella para saber qué es lo que le está pasando.  

    Ella acepta con una afirmación con su cabeza, aunque no está del todo convencida, sabe que es lo mejor. 

    ―¿Le pasa algo más?  

    ―No. Es solo que pelear con Jessie me deja mal, ella es todo lo que tengo y si se enoja conmigo... 

    Arturo extiende su mano y toma la de la mujer.  

    ―No se preocupe, tú también eres todo lo que ella tiene, no creo que dure mucho tiempo enojada.  

    ―Ojalá así sea.  

    ―Así será. Quédate tranquila.  

    ―Gracias ―dice ella con suavidad.  

    Jessie entra a la cocina y se detiene de súbito al ver las manos unidas de su hermana y su ayudador. La mayor quiere soltarse, él no lo permite.  

    ―Necesito ir a mi casa ―espeta la niña.  

    ―¿A qué necesita ir? ―interroga Arturo. 

    ―Debo buscar unas cosas mías.  

    ―¿Qué cosas? ―pregunta Jacqueline.  

    ―Cosas. No creo que tenga que darle explicaciones de cada paso que doy. 

    ―Claro que tiene que darle explicaciones a su hermana, Jessie, usted está a su cargo ―interviene Morgan. 

    ―Ella no tiene nada, es usted quien se preocupa de todo lo que yo necesito ―contesta con soberbia.  

    Arturo se levanta con autoridad.  

    ―En ese caso, Jessie, dígame a mí qué es lo que necesita y yo enviaré por ello, usted no se mueve de esta casa.  

    ―¡No puede hacer eso!  

    ―Puedo y lo estoy haciendo, si usted no quiere respetar a su hermana, yo la obligaré a hacerlo. 

    ―Ella no ha dejado de ofenderlo y desairarlo, incluso ante la gente; le ha querido perjudicar de un millón de maneras, ¿y usted la defiende?  

    La mandíbula del hombre se tensa.  

    ―No es asunto suyo, Jessie, y creo que lo mejor es que vuelva a su habitación para que medite en lo que está diciendo y en lo agradecida que debería estar de su hermana.  

    ―¡Gracias a mí la tiene en esta casa! ―grita fuera de sí. 

    ―Vuelva a su habitación y no salga de allí hasta que yo lo permita ―ordena con furia contenida.  

    La niña lo mira con lágrimas en los ojos.  

    ―Vaya ―vuelve a mandar.  

    Jessie sale corriendo. Arturo baja la cabeza y se vuelve a mirar a Jacqueline que está con la vista perdida.  

    ―¿Jacqueline?  

    ―Ella tiene razón ―dice en un suspiro y se levanta para salir de allí.  

    ―Jacqueline...  

    El dueño de casa mira a sus amigos que observan la escena con incomodidad. Joe le hace un gesto para indicarle que siga a la mujer, lo cual hace de inmediato. 

    ―Jacqueline... ―le habla de nuevo al encontrarla en el pórtico. 

    La joven le da la espalda y vuelve a caminar.  

    ―Si cree que fui muy duro con su hermana...  

    Ella se gira y lo mira.  

    ―No, no. Usted consideró que era lo correcto, está bien.  

    ―¿Entonces? ¿Qué pasó?  

    ―Ella tiene razón ―expone con pena―, si no fuera por ella, yo no estaría aquí, usted lo único que quería era echarme y quitarme a mi hermana.  

    ―Eso no es así ―replica.  

    ―No lo niegue. Yo no estaría aquí si no fuera por el cariño que siente por ella.  

    ―Le tengo cariño a Jessie, es verdad, pero no es por eso por lo que las traje aquí. 

    ―No quiero hablar ahora.  

    ―¿Estás enojada conmigo?  

    ―No. 

    El hombre se acerca a la mujer y en el momento en el que la va a tomar de los brazos, un disparo le da en el hombro al dueño de casa, el que tastabilla y es sujetado por Jacqueline que da un grito aterrado.  

    En cosa de segundos, Arturo saca su arma del cinturón y se da la vuelta para disparar en dirección a donde vino el primer disparo. Joe sale de la casa con su propio rifle.  

    ―Entra a la casa ―le ordena él.  

    ―Arturo...  

    ―¡Entra! ―grita desesperado por la seguridad de la joven. 

    Jacqueline obedece. Joe la ayuda a llegar a la puerta al tiempo que dispara en dirección a los forajidos que están escondidos tras unos árboles.   

    Los dos hombres se esconden tras unos pilares.  

    ―¿Sabes quiénes son? ―inquiere el capataz. 

    ―No, pero mucho me temo que sean los hermanos Ross. El disparo iba a Jaqueline, yo me interpuse de casualidad, por eso me llegó a mí.  

    ―¿Fue mucho?  

    ―No, solo un rasguño.  

     Un nuevo disparo se oye y los dos hombres buscan el lugar adecuado para devolver los disparos. Luego de varias detonaciones, se escuchan otras más lejos. Capataz y patrón se miran extrañados.  

    Unos gritos y el galope de los caballos de los delincuentes perdiéndose en las praderas, confunde a Arturo y a Joe. 

    ―¡Hey, jefe! No puede ser que tengamos que llegar nosotros a defender su rancho ―se mofa Albert Brown, quien iba a cargo de los hombres que arreaban el ganado.  

    Los dos hombres de la casa salen con la sonrisa pintada en la cara, por fin habían vuelto los vaqueros de las montañas.  

    ―¡Y a ustedes!, ¿se les perdió la casa? ―se burla de vuelta.  

    Los hombres ríen, la felicidad se siente en el ambiente... Hasta que Albert se da cuenta de la sangre en el pecho de Morgan.  

    ―¿Qué pasó? Vamos a la casa, hay que llamar a un médico ―indica alterado.  

    ―No hace falta, fue solo un rasguño.  

    Morgan tastabilla, se siente mareado, más por la preocupación que por el disparo. 

    ―Pues mucha sangre ha perdido para ser solo un rasguño. Vamos.  

    El hombre se baja de su caballo y ayuda a Joe a llevar al dueño del fundo a la casa, el resto sabe qué hacer y llevan las reses al establo.  

     Las mujeres esperan ansiosas dentro de la casa, hubo muchos disparos y ni Joe ni Morgan han entrado.  

    ―¿Qué fue todo eso? ―consulta Jessie entrando a la cocina.  

    ―Alguien nos atacó ―responde Jacqueline―, hirieron al señor Morgan, Joe también salió y no han vuelto.  

    ―¿Cree que les pasó algo?  

    ―No lo sabemos, Jessie, debemos esperar.  

    ―¿Esperar? ¿Aquí?  

    ―Aquí. No es seguro allá afuera.  

    ―Pues ya que ustedes son tan cercanos, debería preocuparse un poco más de él ―espeta con molestia.  

    ―Estoy preocupada, y mucho, pero no es prudente salir, debemos esperar.  

    ―Si yo fuera usted, no lo habría dejado solo.  

    ―Pues él me pidió que entrara.  

    ―Y ahora le obedeció, nunca hace caso a lo que dice y hoy sí, justo hoy.  

    ―No era momento para discutir, Jessie, hay cosas que se deben hacer cuando se deben hacer, si me quedaba, el señor Morgan iba a tener que, aparte de cuidarse, preocuparse de mí, ¿qué iba a hacer yo, agarrar una pistola y disparar? Sabe bien que no sé hacer eso.  

    ―Quizás el señor Morgan está muerto afuera y usted muy tranquila aquí.  

    ―No estoy muerto, Jessie ―indica Morgan entrando.  

    ―¡Señor Morgan! ―exclama la niña con emoción y se lanza a sus brazos.  

    Arturo la aparta.  

    ―Cuidado, está herido ―advierte Albert.  

    ―Perdón.  

    Jacqueline se acerca a Arturo y mira la herida.  

    ―Debe ir a acostarse, llevaré agua y vendas. Hay que llamar al doctor ―dice con externa firmeza.  

    ―Gracias ―dice él, ya el dolor se está haciendo cada vez más fuerte.  

    ―Lo llevaremos a su habitación ―dice Albert―, en momentos como este, me gustaría ser yo el herido ―bromea con coquetería hacia Jacqueline.  

    ―No te pases de listo, Brown, mira que, aunque estuvieras agonizando, la señorita Smith no se haría cargo de ti ―replica Arturo.  

    ―Ah, la quieres como tu enfermera particular ―se burla el otro.  

    ―Cálmate, que herido como estoy no me costará nada hacer que la respetes.  

    ―No he dicho nada para faltarle el respeto, solo expuse un hecho, Morgan, no te pongas así.  

    ―Entonces, cállate ―ordena molesto.  

    Jacqueline le regala una sonrisa a Arturo y se va hacia el fogón, vierte el agua hervida en una fuente, mientras tanto, Anne busca unas telas limpias.  

    Joe y Albert acompañan a su jefe al segundo piso, a su cuarto. Poco después, llega Jacqueline con las cosas para hacer la curación en tanto esperan al doctor.  

    Quedan solos en el dormitorio. Ella comienza con la limpieza de la herida.  

    ―¿Duele mucho? ―pregunta ella al notar un pequeño brinco.  

    ―Algo. No fue el dolor lo que me hizo saltar ―explica.  

    ―¿No?  

    ―No, fue el tacto de tus manos. 

    Ella enrojece. Él toma su muñeca.  

    ―Gracias ―le dice con cariño.  

    ―Gracias a ti ―responde ella―, esa bala era para mí.  

    ―Por suerte no te llegó, iba directo a tu cabeza.  

    Ella se estremece.  

    ―Ese hombre no me dejará en paz, ¿verdad?  

    ―No te preocupes, antes de que se les ocurra volver, estarán muertos.  

    ―Yo no me alegro de la muerte de nadie, solo de ellos, quisiera que estuvieran muertos. 

    ―Pronto lo estarán, ya lo verás ―le dice y luego le sonríe―. Continúe, señorita enfermera, debe seguir limpiando esa herida.  

    Ella también sonríe y enjuaga la tela para volver a ponerla en la herida.  

    ―Quiero besarte ―susurra.  

    ―Ahora no es el momento ―responde ella, sigue lavando la herida, el brazo y parte del pecho donde la sangre había corrido―. No es adecuado ―se repite a sí misma, más que al hombre.  

    Cambia el paño para secar la zona infectada. La sangre sigue brotando de la herida, por lo que ella toma otro lienzo y aprieta la abertura para que se detenga la hemorragia. 

    Él coloca su mano sobre la de ella.  

    ―¿Sabes lo difícil que es sentir tus manos y no poder tocarte?  

    ―No tengo idea ―responde socarrona.  

    ―Mentirosa ―replica divertido. 

    ―No soy mentirosa ―contesta Jacqueline al tiempo que se inclina y lo besa. 

    Arturo se sorprende, aun así, le corresponde sin ningún miramiento. 

    ―Creo que deberían dispararme más seguido ―susurra él muy cerca de sus labios.  

    ―No digas tonterías ―responde ella de igual modo.  

    ―Si por cada disparo me gano un beso tuyo, que me disparen el resto de la vida.  

    Ella ríe entre avergonzada y feliz.  

    ―Mi bandolera se puso roja ―se mofa él. 

    ―No te burles ―ruega ella sin enojo, y se levanta para apartarse.  

    ―No me burlo, me encanta. 

    La tira hacia él y la vuelve a besar ya sin pudor.  

  

  


 
    Capítulo 22 

    El médico llega y Jacqueline sale del cuarto, Jessie abre la puerta del suyo y llama a su hermana.  

    ―Hermana, ¿cómo puede ser que usted se esconda a solas con el señor Morgan?  

    ―No me escondí, Jessie, estuve limpiándole la herida, era lo menos que podía hacer después de que me salvó la vida.  

    ―Encerrada en su dormitorio. 

    ―Por favor, Jessie, no estaba encerrada.  

    ―Si la viera papá, estaría muy decepcionado, quitándole el hombre a su hermana.  

    ―¿Qué dice?  

    ―Eso digo. Ese hombre era para mí, siempre se ha sentido atraído por mí y yo por él, fue por mí es que nos trajo a vivir a esta casa, por mí la ha soportado a usted.  

    ―Eso no es verdad.  

    ―Sí lo es y usted lo sabe.  

    ―¿Qué quiere decir?  

    ―Por favor, hermana, ustedes no se soportan. Él no la soporta ―aclara con enojo. 

    ―Perdón, ¿sucede algo? ―Joe interrumpe la discusión de las hermanas. 

    ―No. No ―responde Jacqueline.  

    El capataz mira a una y otra hermana, para finalizar mirando a la mayor.  

    ―¿Puedo hablar con usted un minuto? ―le consulta.  

    ―Claro, claro.  

    Joe se gira y camina de vuelta a la escala para ir al primer piso. Una vez allí, mira unos segundos a la enamorada de su jefe y amigo.  

    ―Luna Roja reconoció a los dos hombres que murieron esta tarde.  

    ―¿Quiénes eran?  

    ―Los hermanos Ross ―confirma lo que ella ya sospechaba.  

    ―Entonces puedo estar tranquila, con ellos muertos y Pete encarcelado. 

    ―Él no está encarcelado. Luna Roja estaba en el pueblo cuando recibieron la noticia de que ese tipo había sido liberado por los hermanos Ross, Luna Roja se vino de inmediato, de hecho, él fue quien mató a Jim.  

    ―Oh ―musita asustada.  

    ―De todas formas, no se preocupe, aquí están cuidadas.  

    ―Yo no creo que sea justo que ustedes se expongan por mi culpa.  

    ―No diga eso, Morgan no nos perdonaría si no la cuidáramos.  

    ―Solo he venido a dar problemas.  

    ―¡Por supuesto que no! ―replica el hombre―. Déjeme asegurarle que desde que usted llegó a su vida, él cambió para bien.  

    ―No es lo que piensa ese hombre...  

    ―¿Leroy? ―Ella se encoge de hombros, no sabe cómo se llama―. Por él no se preocupe, él es un perro que solo ladra, no muerde. Está molesto, cansado, cree que usted es quien hace los desmanes de noche y no le gusta mucho tener que arreglar sus entuertos, no es un mal hombre.  

    ―Yo no he hecho nada, no soy yo la que hace esas cosas.  

    ―Lo sabemos. Bueno, ahora lo sabemos, estamos haciendo las averiguaciones para saber quién está detrás de todo, de la muerte del coronel Lakewood y de algunas otras cosas que tenemos que investigar, no se preocupe usted, que ya descubriremos quién y por qué quiere perjudicarla.  

    ―Gracias.  

    ―No me las dé, señorita, solo cumplo con mi deber.  

    ―De todas maneras.  

    El capataz sonríe. Se hace un incómodo silencio.  

    ―Disculpe ―dice él, rompiendo el silencio―, no pude evitar escuchar la conversación que tenía con su hermana, yo creo que tendré que hablar con Arturo, él no tiene idea de que la niña se está tomando atribuciones que no le corresponden y que está tergiversando el cariño que él le otorga. Le puedo asegurar a ciencia cierta que él jamás se ha interesado en ella más que como una hermanita pequeña; la única que tiene toda su atención como hombre es usted.  

    Ella se sonroja y agacha la cabeza.  

    ―Desde que la vio, él se enamoró de usted.  

    ―Eso no es verdad, señor Riggs, al principio él me odiaba.  

    ―Nunca la odió. Quiso hacerlo, sí, tenía miedo.  

    ―¿Un hombre como él con miedo? ―se burla ella.  

    ―Sí, miedo a sus sentimientos. No quería amarla, buscaba la forma de alejarla, pero bien cerca de él ―festina el hombre.  

    ―¿Es verdad lo que me está diciendo?  

    ―Claro que sí y por lo mismo... ―El hombre detiene sus palabras, le da la espalda a la mujer unos segundos y luego la vuelve a mirar―. ¿Qué es lo que siente usted por él?  

    Jacqueline no contesta, baja la cabeza.  

    ―Arturo no se había enamorado antes y si usted no siente lo mismo por él... 

    ―Yo... Yo también me enamoré ―confiesa ella con algo de vergüenza. 

    Joe sonríe, él lo sospechaba y ahora puede estar tranquilo, solo espera que su amigo se decida muy pronto a formalizar ese amor.  
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    ―Da gracias que la bala salió y no tocó ningún órgano ni ninguna gran vena, así que ahora tienes que descansar un par de días y podrás volver a tu vida normal ―le dice el médico a Morgan luego de coser la lesión. 

    ―¿Tendré que quedarme en cama?  

    ―No, pero es mejor que trates de no hacer mucho esfuerzo, así evitarás abrir la herida.  

    ―Sabes que no podré quedarme aquí.  

    ―Por supuesto que lo sé, al menos haz el esfuerzo.  

    ―Está bien. Lo haré.  

    ―Bueno, yo ahora me voy. Vuelvo en dos días para ver cómo sigues.  

    ―¿Puedes decirle a Jacqueline que venga?  

    El doctor sonríe con picardía.  

    ―Claro, no hay problema.  

    El doctor Johnson se despide de su paciente y sale de la habitación. Después de informarles a Joe y a Jacqueline el estado de salud de Morgan, le indica a la mujer que él la necesita en su dormitorio. 

    Ella acude al llamado del hombre, no obstante, al entrar ve algo que no le gusta. Jessie y Arturo besándose.  

    A punto está de irse, cuando ve al hombre empujar a su hermana.  

    ―¿Qué significa esto, Jessie? ―pregunta el hombre de mal modo.  

    ―¡Jessie! ―exclama Jacqueline al darse cuenta de lo que ocurre.  

    La niña sale corriendo de la habitación. Arturo y Jacqueline se observan unos segundos.  

    ―Yo no quería que esto ocurriera, no sé qué le pasó... ―comienza a explicar el hombre.  

    ―Lo sé, está muy rara, está en descontrol, creo que tendré que tomar medidas con ella.  

    ―No pienses en ella. Ven. ―Extiende su mano hacia la joven, la que de inmediato obedece y se sienta a su lado en la cama, se agacha y lo besa―. ¿Te das cuenta de que deberían dispararme más seguido?  

    ―No necesitas que te disparen ―asegura ella. 

    ―¿Segura?  

    ―Completamente.  

    Él sonríe, acaricia la mejilla femenina y luego la besa con dulzura. Sin querer ella al querer abrazarlo, le roza la herida y él se queja.  

    ―Perdón ―se disculpa ella.  

    ―Está bien, no pasa nada.  

    ―Será mejor que me vaya.  

    ―No, por favor, no me dejes solo ―ruega con ojos de corderito.  

    Jacqueline sonríe, con esa cara no puede negarse.  

    ―Un rato más, que no es correcto que esté en tu cuarto tanto rato.  

    ―Me conformo con unos pocos minutos más contigo, con unos mil o dos mil, estaría bien ―dice socarrón.  

    ―¡Hey!  

    Arturo la tira hacia él y la besa con cariño.  

    ―Mañana haremos el anuncio oficial de nuestro compromiso ―le dice entre cortos besos.  

    ―¿Compromiso?  

    ―¿No quieres?  

    ―No es eso, pero... 

    ―Pero nada, ¿quieres o no quieres?  

    ―¿Y Jessie?  

    ―Jessie tendrá que entender que nunca la he visto más que como una niña, nunca como mujer, nunca como a ti ―termina con un dulce beso.  

    ―¿Te confieso algo? Yo pensé que tú estabas enamorado de ella.  

    ―¡Yo! Para nada. Siempre fuiste tú la que me robaba el sueño. 

    ―Todo el tiempo estabas pendiente de ella, hasta me amenazaste que me la quitarías.  

    Arturo se larga a reír con suavidad.  

    ―Yo quería retenerte a ti y ella era la forma de hacerlo. 

    ―¿Y por qué no me lo dijiste antes?  

    ―Porque tú me odiabas.  

    ―¡Yo no te odiaba! 

    ―¿No? ¿Y esos desplantes que hacías?  

    ―Yo creía que tú me odiabas y no iba a permitir que te burlaras de mí.  

    ―Nunca fue mi intención hacerlo.  

    Un nuevo beso.  

    ―Entonces, ¿quieres ser mi prometida? ―consulta Morgan.  

    ―No sé, tendría que pensarlo ―responde fingiendo desinterés.  

    ―¿Ni siquiera porque estoy herido te apiadas de mí? ―regaña con cariño.  

    Ella le da un beso tierno.  

    ―Sí, quiero ―acepta en un susurro. 

    ―¡Yo sabía! Te gusta hacerme sufrir, mi bandolera favorita.  

    La atrae a sí mismo y la besa con profundidad, feliz de saber que muy pronto estarán juntos para el resto de su vida.  
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    El día amanece más temprano que lo usual por el bullicio en la casa. Arturo se sorprende y salta de la cama para ver lo que ocurre. Se escuchan gritos, corridas, murmullos, lo que lo alerta, algo sucede y no quiere estar ajeno a los sucesos de la casa.  

    ―¿Qué pasa? ―consulta a Anne que está fuera de la puerta del dormitorio de Jessie. 

    ―¿Qué hace levantado?  

    ―Con este ruido es difícil dormir. ¿Qué pasa? ―pregunta como una orden. 

    Anne baja la cabeza.  

    ―Anne, dime.  

    ―Quisieron incendiar la casa ―responde en un murmullo. 

    ―¿¡Qué?!  

    ―Ya está controlado, no hay de qué preocuparse ―asegura la mujer.  

    ―¿Por qué no me avisaron?  

    ―Porque está convaleciente y debe descansar. Mi marido y los demás se hicieron cargo.  

    ―¿Dónde comenzó?  

    ―A la entrada de la casa.  

    El dueño de casa avanza a la escalera.  

    ―¿A dónde va?  

    ―A ver lo que sucedió.  

    ―No puede.  

    ―¿Lo vas a impedir? ―pregunta burlón.  

    Anne baja la cabeza.  

    ―Me encargaré de que Joe no se moleste contigo ―afirma antes de volver a avanzar camino a las escaleras. 

    El olor a humo todavía persiste en el primer piso. Allí se encuentran Joe, Leroy, Luna Roja, Roger y Albert.  

    ―¿Qué fue lo que pasó?  

    ―Un atentado.  

    ―¿Saben quién fue?  

    ―La señorita Smith andaba rondando por acá ―espeta Leroy.  

    ―¿Jacqueline?  

    ―No, la otra ―aclara.  

    ―Jessie.  

    ―¿Ella fue?  

    ―No lo sabemos ―responde Joe.  

    ―¿Quién más? Esa muchacha es una idiota caprichosa.  

    ―A ver, Leroy, ¿por qué tanto odio contra las hermanas Smith? ¿Quisiste algo con alguna que no te correspondió? ¿O es que sabes algo que yo no sé? ―enfrenta Morgan a su empleado.  

    ―Desde que llegaron esas mujeres, tú cambiaste; te volviste un pelele de la mayor; y la menor... 

    ―¿Qué pasa con la menor?  

    ―La menor trata como un esclavo a Roger, él debe hacer lo que ella quiere, cuando ella quiere y como ella quiere.  

    ―¿A qué te refieres?  

    ―Leroy, no digas estupideces ―reconviene el aludido. 

    ―A que te refieres ―exige Morgan. 

    ―A que ya he visto varias veces que ella manipula a Roger para que haga cosas que no están bien, incluso he visto sus métodos de convencimiento.  

    ―Explícate mejor ―insiste el dueño de casa, sobre todo al ver que Roger quiere escapar.  

    ―Que le diga él.  

    ―Yo no tengo nada que decir. ―Se molesta Roger.  

    ―Pues yo sí, si tú no quieres hablar, yo lo haré. Hace un tiempo, los vi en el establo, ella estaba haciendo cosas que solo una prostituta hace, poco después, él cargó un montón de piedras hasta el establo, dos días antes del incendio en las caballerizas, ¿te acuerdas? Y quedó claro que esas piedras no pudo moverlas una mujer.  

    Morgan se voltea hacia su empleado exigiendo una explicación con su mirada.  

    ―Ella quería adornar el jardín ―se excusa tartamudeando. 

    ―Adornar el jardín ―repite con socarronería. 

    ―Sí.  

    ―Por favor, Roger, mi jardín no necesita arreglo, bastante lindo lo tiene Anne y la casa del padre de Jessie hay que rehacerla completa antes de ocuparse de un jardín.  

    El empleado baja la cara. Leroy sacude la cabeza en clara muestra de fastidio. 

    ―No me van a decir que creen que Jessie es la culpable del incendio de aquella noche ―exclama Roger sorprendido. 

    ―Y todavía lo dudas ―replica Leroy. 

    Arturo mira a Luna Roja.  

    ―Tú la conoces mejor, ¿qué opinas?  

    ―Jessie es capaz de eso y más ―asegura el indio con pesar en su voz.  

  

  


 
    Capítulo 23 

    Jacqueline aparece ante los hombres que discuten acaloradamente luego de la confesión de Luna Roja; Roger se niega a creer que Jessie, la dulce y deliciosa Jessie, sea capaz de hacer algo así; la recién llegada no entiende de qué va la discusión ni por qué.  

    Los hombres no se dan cuenta de la presencia de la mujer de inmediato, solo unos minutos más tarde, Leroy se percata de aquello.  

    ―Señorita Smith, ¿quiere participar del debate? ―le dice con ironía. 

    ―¿Qué sucedió? ―pregunta ella, aunque no entendió por qué discutían, su nombre y el de su hermana eran tema recurrente.  

    ―Nada, nada, Jacqueline ―contesta Arturo acercándose a ella―. No deberías estar levantada a esta hora.  

    ―Jessie estaba gritándole a Anne.  

    ―¿¡Qué!? ―Se espanta Joe.  

    ―La obligué a meterse a su cuarto y le dije a Anne que se fuera a su habitación también ―lo tranquiliza la joven.  

    ―¿Jessie quedó sin vigilancia? ―interroga Leroy. 

    ―¿De qué se la acusa? ―pregunta la mayor de las hermanas.  

    ―De nada. Todavía. Vuelve adentro y vigila que tu hermana no salga, por favor. 

    ―¿Qué está pasando?  

    ―Ya te explicaré más tarde, por favor, obedece.  

    ―Está bien ―accede la joven dando una breve mirada a los hombres reunidos.  

    Arturo acaricia la mejilla femenina, ella le regala una sonrisa y entra a la casa, no entiende lo que sucede y si Jessie está acusada, debe saber por qué.  

    Sube y abre la puerta del cuarto sin golpear.  

    ―¿Qué pasa, Jessie? Las cosas no andan bien, los hombres del señor Morgan están reunidos abajo y discuten acerca de nosotras, usted le gritaba a Anne... ¿Qué está pasando?  

    Jessie sonríe con burla.  

    ―Ay, Jackie, tú nunca te enteras de nada, ¿verdad?  

    ―¿Qué dices? 

    ―Eso. Tú vive en tu mundo, metida en tus problemas, pensando en cómo arreglar las cosas por las buenas, pero ¿sabes qué?, nunca has arreglado nada.  

    ―¿De verdad piensas eso?  

    ―Es así. Resulta que estamos en el mismo punto muerto desde que llegamos. Al final, ¿qué has hecho por nosotros? Míranos, aquí estamos, en una casa ajena, donde nos odian, donde nos tratan como parias. ¡Hermana! Abre los ojos. ¿De verdad crees que Arturo Morgan va a casarse contigo? Por favor, él solo quiere burlarse de ambas. A ti te promete cielos y corazones y a mí me pide que esperemos para que podamos estar juntos sin el estorbo de tu presencia.  

    ―¿De mi presencia? ―se altera Jacqueline.  

    ―Sí, para él no somos más de lo que éramos para los hermanos Ross en Perley, solo que él busca otras formas de hacer lo mismo.  

    ―No puedes decir eso.  

    ―Por favor, date cuenta de que él no nos quiere, él solo quiere aprovecharse de nosotras. Como todos. 

    ―Eso no es verdad.  

    ―El amor te está cegando, él no te ama, cuando logre lo que desea, te va a desechar como un trapo viejo. 

    ―Eso no es cierto, cállate.  

    ―No me callo.  

    Jacqueline guarda silencio unos segundos.  

    ―Dime algo, Jessie, ¿fuiste tú la de los desmanes nocturnos?  

    Jessie no contesta, solo sonríe con sarcasmo.  

    ―Contéstame ―exige la mayor agarrándola del brazo.  

    ―Por favor, Jacqueline, somos hermanas, y ya nos están poniendo en contra, ¿acaso no te das cuenta? Ellos quieren dividirnos y lo están logrando. Es una lástima que tú dudes de mí ahora cuando hasta hace poco se suponía que eras tú la de los desmanes; sin embargo, yo nunca dudé de ti.  

    ―Jessie... 

    ―Yo también tenía razones para pensar en eso. La noche de la fiesta, amaneciste con un raspón en el brazo que no supiste explicar; no me dejabas entrar al granero en la otra casa, yo fui y allí había un tarro de pintura a medio ocupar; aquella noche en que el señor Morgan te increpó... habías salido misteriosamente. Si es por pruebas, ellos pueden alterar las cosas para hacernos creer que somos culpables. Ahora es mi turno.  

    Jacqueline se queda muda.  

    ―¿No sabes que decir? Pues no digas nada, pero no dudes de mí, por favor, yo no he hecho nada. ¿Qué motivo podría tener?  

    La mayor lanza un suspiro y abraza a su hermanita. No quiere pensar que ella pudo ser capaz de tanta maldad como para querer hacer daño.  

    ―Alguien, no sé quién, quiso quemar esta casa con todos adentro, ¿crees que soy una asesina? Me habría quedado sola en el mundo, ya perdimos a nuestros padres, ¿crees que yo quisiera perderte a ti también?  

    La niña solloza en los brazos de su hermana.  

    ―Ya, tranquila, lo resolveremos.  

    ―No lo resolveremos. Estamos atrapadas aquí y no tenemos cómo salir de esto.  

    ―No digas eso, encontraremos la forma. Luna Roja no nos desamparará.  

    ―¿Y qué puede hacer él por nosotras? Nada, hermana, nada. Estamos perdidas. Tanto o más de lo que estuvimos en Perley. Yo creí que aquí podríamos ser felices, pero no, donde vamos seremos las hermanas Smith, las hijas del estafador más grande del condado y no somos dignas de nada.  

    A Jacqueline se le caen un par de lágrimas ante las palabras de su hermana. No sabe qué decir. No sabe qué hacer. Espera que no sea como dice Jessie, pues de ser así, su sueño con Arturo Morgan se iría al tacho de la basura.  

     Los pasos de alguien afuera, hace que las dos jóvenes se aparten y se miren con desconfianza.  

    ―¿Jessie? ―habla Arturo en la puerta.  

    Jacqueline observa a su hermana, interrogante.  

    ―No quiero hablar ahora ―responde con molestia.  

    ―Tenemos que hablar ―exige.  

    Jacqueline no sabe qué pensar.  

    ―Jessie, ábrame la puerta.  

    ―Ya le dije que no quiero hablar, además, no lo dejaré entrar en mi habitación ―replica la niña.  

    El hombre no contesta. Las hermanas se mantienen en silencio. 

    ―Jessie, no podrá esconderse toda la vida, necesito hablar con usted de lo que sucedió y de lo que la acusan, necesito escuchar su versión.  

    ―Yo no quiero hablar de nada.  

    ―Está bien, cuando esté dispuesta, me avisa.  

    Los pasos del hombre se alejan rumbo a la escalera.  

    ―¿Te das cuenta de que ese hombre me busca, tal como te busca a ti?  

    ―Él quería hablar de lo que pasó ―aclara la mayor.  

    ―Claro. Él iba a entrar aquí para besarme. Eso es lo que siempre hace. Me besa, quiere acostarse conmigo; por supuesto, yo lo rechazo y él se va. Siempre es lo mismo. 

    ―Me voy a vestir ―indica Jacqueline―, está helando. 

    ―Está bien. 

    La pequeña detiene a su hermana justo cuando esta abre la puerta.  

    ―Jackie, no caigas en sus redes, ese hombre solo quiere jugar contigo, con nosotras.  

    ―No te preocupes por ello ―asegura Jacqueline.   

    Sin demostrarlo, sale de la habitación con el corazón en un puño y al encontrarse en el pasillo, cierra los ojos, pronto siente los labios de Morgan en los suyos. La mujer abre los ojos con sorpresa y lo aparta. Él le hace un gesto para que no hable. Cruzan al dormitorio de ella y cierra la puerta.  

    ―¿Qué pasa? ¿Cómo se te ocurre hacer eso? ―lo recrimina ella.  

    ―Jessie te estaba interponiendo contra mí.  

    ―Arturo... 

    ―Voy a bajar, por favor vístete y baja con tu hermana a la cocina, allí las estaré esperando.  

    ―Pero... 

    ―Sin replicar ―ordena y se da la vuelta para salir.  

    ―Dime que no es cierto lo que ella dijo ―ruega Jacqueline con desespero. 

    Él se voltea y la observa con dolor en su mirada.  

    ―Hoy íbamos a anunciar nuestro compromiso; si quisiera jugar, ¿crees que haría todo esto? No, Jacqueline, si tú no confías en mí y siempre vas a creer que quiero lo peor para ti, creyéndole a los demás antes que a mí, entonces no tiene sentido que estemos juntos. Yo no quiero una mujer a mi lado a la que tenga que reafirmarle cada día la veracidad de mis palabras. Te amo y te lo puedo decir cada día por el resto de nuestras de vidas porque te amo, no porque tenga que hacerlo para que te sientas segura de mí y de mis sentimientos.  

    ―Perdóname.  

    ―No se trata de perdón, ¿no lo entiendes? Yo te amo. ¿Me amas tú?  

    ―Sí.  

    ―¿Entonces? ¿Por qué te cuesta tanto creer que podemos estar juntos? Sé que al principio fui rudo contigo, como tú lo fuiste conmigo, pero te creo, creo que me amas y que quieres estar conmigo, creo que podemos ser felices, creo que no será fácil y también creo que juntos podemos lograrlo.  Y si a Jessie no le gusta, no es nuestro problema, ella tiene a Tommy y a Roger a sus pies, ellos son para ella, yo soy para ti.  

    Jacqueline suspira, Arturo menea la cabeza, sabe que ella preferirá creerle a su hermana, se gira y sostiene la mano en la manija de la puerta, espera que ella lo detenga, sin embargo, no lo hace. Abre la puerta total y absolutamente decepcionado.  

    ―¡Espera! ―exclama la joven.  

    Él no se hace de rogar. Se voltea y la observa. Espera.  

    Ella se lanza a sus brazos y se cuelga de su cuello para besarlo. No quiere pensar en nada. Ella lo ama y él también. El resto, ya se verá. Él y ella son lo único que importa. Él es su vaquero y ella su bandolera. Tal para cual.  
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    Poco rato después, el dueño de casa se acuesta, el médico había prescrito reposo y con lo ocurrido en la madrugada, su descanso había quedado en nada.  

    Luna Roja entra a la cocina en el momento en el que Anne y Jacqueline entran a ella para ocuparse del almuerzo.  

    ―Vienen a visitarlas ―indica el indio.  

    ―¿Quién? ―interroga Jacqueline. 

    ―Nosotros ―contesta la señora Rangel, que viene acompañada del señor Herman.  

    Jacqueline dibuja una enorme sonrisa en su boca, los extraña mucho y a pesar de saber que el hombre se encontraba mucho mejor, mientras ella no lo viera con sus propios ojos, su preocupación no menguaba.  

    ―¿No nos vas a saludar? ―dice Robert Herman.  

    La joven corre hacia ellos y los abraza a ambos.  

    ―Estaba tan preocupada por ustedes. ¿Cómo está? No pude ir a verlo, no me dejan moverme de este lugar.  

    ―Lo sabemos, no te preocupes ―la tranquiliza el hombre.  

    ―Siéntense, siéntense; supongo que se quedarán a almorzar.  

    ―Vinimos porque nos enteramos de que habían vuelto esos hombres por acá y queríamos saber si estabas bien.  

    ―Yo sí, pero hirieron al señor Morgan.  

    ―¿Señor Morgan? Vaya forma de referirte a tu prometido ―la censura el dueño de casa sin enojo.  

    ―¡Arturo! ¿Qué haces levantado? ―interroga Jacqueline con reproche en la voz―. El doctor Johnson te dijo que tenías que hacer reposo.  

    ―No puedo estar acostado, eso no es lo mío. Y antes de que me sigas regañando, dime, ¿cómo es eso de “Señor Morgan”? ―le pregunta con un tono un poco burlón, se acerca a ella y la besa sin pudor en plena boca.  

    ―¡Arturo!  

    Los visitantes se miran y Anne sonríe.  

    ―Hola, amigos, disculpen el exabrupto, esta mujer todavía no se acostumbra a ser mi prometida.  

    ―No sé cómo puede olvidarlo ―ironiza la señora Rangel.  

    ―No te preocupes, no eres el único, Morgan, parece que las mujeres son así ―se mofa Herman, observando de reojo a su novia.  

    ―¡Oye!  

    ―Es verdad, te ha costado mucho asumir delante de la gente que estamos juntos, ¡cómo si no se hubieran dado cuenta! 

    Ambos hombres largan una risotada. Aquello era cierto, desde que había sido herido, la dueña del almacén no se había separado de él y luego de salir del hospital se fue con ella a su casa; todos en el pueblo lo saben, por lo que negar algo evidente, era inútil.  

    La conversación transcurre amena durante un rato, mientras tanto, Anne y Jacqueline se ocupan de la comida.  

    ―¿Y Jessie? Sé que no ha ido a la escuela y tampoco la veo por acá ―comenta la señora Rangel.  

    ―Está en su cuarto ―responde sin ganas Arturo. 

    ―¿Tiene algún problema?  

    ―No lo sé. ―Suspira―. Esta mañana hubo un ataque incendiario y al parecer ella tuvo que ver en ello. Como en los desmanes que hubo en mi rancho. 

    ―¿Qué dices? ―Se asombra Herman. 

    ―Sí, mis hombres dicen que utilizó a Roger para lograr hacer cosas que por sí misma no podía. No lo sé, yo quería hablar con ella, es inútil, no quiere salir ni quiere hablar conmigo.  

    ―¿Y si en verdad fuera ella? ¿Qué harías?  

    ―No sé. Espero que no lo sea ―responde mirando a Jacqueline.   

    ―Mi hermana puede ser muchas cosas, pero no creo que haya querido hacer daño de esa forma ―defiende Jacqueline―, ella es solo una niña perdida.  

    Arturo no dice nada, no está tan seguro de qué tan niña perdida sea Jessie; hasta hace un tiempo pensaba lo mismo y al ver un poco más profundo el comportamiento de la pequeña, se dio cuenta que ella no es tan inocente como aparenta.  

  

  


 
    Capítulo 24  

    Jessie no bajó a almorzar y ahora, ya la hora de la cena, tampoco quiere bajar.  

    ―Le llevaré algo para que coma más tarde ―indica Jacqueline, casi como una pregunta.  

    ―Por supuesto, y habla con ella para que sepa que puede bajar, que por mi parte no hay problema. Espero que pronto se aclare todo este entuerto.  

    ―Gracias.  

    El hombre extiende su mano y toma la de su prometida.  

    ―Escucha, yo te amo y, aunque Jessie haga algunas cosas por inmadurez, enojo o lo que sea, la defenderé. Yo te dije una vez que las protegería. Y eso haré.  

    ―Yo no sé, espero que ella no esté metida en estas cosas, que no sea ella.  

    ―Te aseguro que yo espero lo mismo.  

    ―Lo sé. 

    Luego de la silenciosa cena, la pareja sale al pórtico y allí se sientan.  

    ―¿Será seguro estar aquí? ―consulta ella.  

    ―¿Lo dices por Pete? No creo que vuelva, no todavía ―asegura él.  

    Jacqueline gira su cara y busca con sus labios los labios de Arturo.   

    ―¿Qué crees que debo hacer con Jessie? ―le consulta cuando se separan.  

    ―No lo sé. Ella está cerrada, se quiere interponer entre nosotros, quiere hacer daño y no entiendo la razón.  

    ―Yo menos. Ella siempre ha sido una niña alegre, extrovertida, con muchos amigos; es todo lo opuesto a mí.  

    ―Tu padre era como ella.  

    ―Sí, se parecían mucho, en todo aspecto.  

    ―¿Tú te parecías más a tu madre?  

    ―Solo en los ojos verdes. Y en la piel blanca. El pelo negro no sé de dónde lo saqué, tampoco mis rasgos ―responde algo avergonzada.  

    Arturo ladea la cabeza para observarla mejor.  

    ―¿Nadie de tu familia lo tiene negro?  

    ―Nadie.  

    ―Eso es extraño, ¿tu padre nunca dijo nada? ―pregunta con diversión.  

    ―Nunca me dijeron que era adoptada ―replica de igual modo.  

    ―Me gusta tu cabello ―afirma él―. Hace una hermosa combinación con el tono de tu piel y ojos.  

    ―Debo admitir que siempre me sentí el patito feo, como gallina en corral ajeno.  

    ―¿Y eso por qué? Eres una verdadera belleza.  

    ―Mentiroso ―replica sonrojándose.  

    Él se acerca y la besa con suavidad.  

    ―Es verdad, tus ojos me embrujaron en el mismo momento en el que me miraron. Te juro por Dios que no quería enamorarme de ti. No lo pude evitar ―termina en voz baja y le da otro beso―. Escúchame bien, Jacqueline Smith, pase lo que pase y venga lo que venga, estaremos juntos, yo te defenderé y haré lo que sea para que nadie te haga daño.  

    La mujer no sabe qué decir ante las palabras del hombre.  

    ―Me crees, ¿verdad?  

    ―Sí, pero no sé si merezco tanto.  

    ―Tanto y más ―afirma él con un nuevo beso.  
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    ―¿Quieres un té? ―consulta María Elena Rangel a Robert Herman.  

    ―Claro.  

    La mujer sirve dos tazas y se sienta junto a su prometido en el sofá.  

    ―¿Crees que Jessie sea capaz de hacer lo que se le acusa? ―inquiere el hombre.  

    ―A mí nunca me ha gustado mucho esa niña, la considero una persona solapada. Sé que es una niña, sin embargo, su mirada es la de una mujer, diferente a la mirada de Jacqueline, que es una chica buena, limpia, a pesar de sus resquemores, de su rudeza. Siempre supe que toda esa careta era por su temor, no por maldad.   

    ―Sí, tienes razón, yo no tengo nada en contra de la pequeña, pero sí, me parece que es una niña algo adelantada para su edad.  

    ―¿Algo? Esa niña de inocente no tiene nada. Las mujeres tenemos ojo para eso y te aseguro que ella debe tener a Roger atado con lo que solo una mujer sabe.  

    ―¿Tú crees? Ella es muy joven para conocer esas artimañas.  

    ―Por favor, Robert, es cosa de mirarla. ¿Tú crees que si ella no le hubiera dado a ese joven lo que quiere, haría todo lo que ella dice?  

    El hombre baja la cabeza, sabe que lo que su mujer dice puede ser verdad, por lo que les contó Arturo, ese joven está embelesado por ella de un modo nada sano.  

    ―Y si es así, ¿cómo crees que lo tomará Jacqueline? Mal que mal es su hermana pequeña.  

    ―Será un duro golpe para ella, sin embargo, tendrá que aceptar lo que su hermana es, se parece mucho más que solo en lo físico a su padre.  

    ―Sí, tiene la misma personalidad abierta que el viejo Louis, no obstante, su padre no era de andar haciendo daño como lo hace ella.  

    ―Estaba pensando... ¿Y si fue ella la que discutió con el coronel Lakewood y se hizo pasar por su hermana?  

    ―¡Eso sería demasiado!  

    ―Sí, sí, es verdad; creo que estoy pensando de más.  

    ―Espero que sí, porque un asesinato son palabras mayores.  

    ―No creo que esa niña llegue a tanto.  

    ―Espero que no ―contesta el hombre, aunque por dentro siente que la duda comienza a llenar cada espacio de su mente.  
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    Al día siguiente, el pueblo está revolucionado. Un nuevo asesinato entre sus pobladores ha alterado a todos.  

    Morgan llega a la oficina del sheriff Donovan en cuanto es avisado de aquello.  

    ―¿Qué pasó? 

    ―Asesinaron a Watson.  

    ―¿Pistas?  

    ―Quieren incriminar a Jacqueline Smith.  

    ―¿Cómo esta vez?  

    ―Le dejaron una cicatriz con la marca JS.  

    Morgan resopla.  

    ―Primero, no sería tan tonta como para dejar una marca tan obvia, y segundo, estoy seguro de que no fue ella, no ha salido de mi rancho.  

    ―Fue en la madrugada.  

    ―Mi casa permaneció cerrada con llave, además, he estado casi todo el tiempo con ella.  

    ―Alguien quiere inculparla y debemos averiguar quién fue. Además, Wilking recibió una amenaza.  

    ―¿Qué?  

    ―Sí, esta mañana recibió una nota anunciándole que él sería el próximo.  

    ―¿La letra?  

    ―Recortes de periódico.  

    Morgan vuelve a bufar.  

    ―Estamos en una encrucijada.  

    ―Así es.  

    ―Es imposible que haya sido Jacqueline, pero ¿quién querrá incriminarla y para qué?  

    ―No lo sé, dímelo tú, ¿qué enemigos tiene esa chica?  

    ―La única enemiga es Leslie Sun, dudo que sea ella, no creo que tenga tanta inteligencia como para eso.  

    ―Si no es ella, entonces alguien más ha de ser.  

    ―No puedo imaginar quién puede odiarla tanto como para esto.  

    ―Además, si es la misma marca de mi rancho, eso significa que es la misma persona. Y eso es lo más extraño de todo... Los ataques comenzaron antes que llegaran.  

    ―No, Morgan, comenzaron en el mismo momento en el que ellas llegaron.  

    ―Antes de que todo el mundo supiera que estaban aquí, lo que deja fuera a Leslie Sun, ella se puso celosa después, cuando vio que yo estaba interesado en Jacqueline.  

    ―Tendremos que ponernos de cabeza a investigar, toma en cuenta que el asesinato del coronel Lakewood sigue sin ser dilucidado. Y ni una sola pista.  

    ―Quizás debamos buscar el móvil, así podremos dar con el asesino.  

    ―Sí, ¿qué relación tiene el coronel Lakewood con Watson? Ambos eran uniformados, mayor similitud no tenían. El coronel era casado, Watson soltero. Uno era millonario y el otro, más pobre que una rata. Uno era un hombre respetado y Watson... Bueno, Watson estaba perdiendo el respeto de todos. Nada en común.  

    ―Quizás hay que hurgar un poco más. Mujeres, juego, deudas.  

    ―Habrá que hacer muchas preguntas, preguntas que quizá muchos no quieran contestar.  

    ―Si Wilking quiere salvarse, deberá cooperar con nosotros, quizás ambos hombres tenían “negocios” en su establecimiento.  

    ―Puede ser. ¿Estás seguro de que la joven Smith no pudo salir de tu casa?  

    ―A no ser que se escapara por la ventana, no tenía otra forma.  

    ―Necesitaré otro alguacil.  

    ―Cualquiera del pueblo será mejor que Watson, eso te lo puedo asegurar.  

    ―Tú lo odiabas, ¿verdad?  

    ―No, tanto como odio no, de todas formas, concordarás conmigo en que no estaba haciendo su labor.  

    ―Es cierto.  

    ―Bueno, voy a ver a quien puede haber visto algo. ―Morgan se gira para salir.  

    ―Nadie puede haber visto nada.  

    ―¿Qué? ―Se vuelve para mirar al sheriff.  

    ―Lo dejaron en la llanura, lejos de todo.  

    ―¿Cómo llegó allá?  

    ―Eso es lo que no sabemos. Fue por propia voluntad pues no hay señas de pelea, solo un certero disparo en el corazón.  

    Morgan queda sorprendido.  

    ―O sea, se fue a ese lugar con alguien conocido. Eso quiere decir que el asesino está entre nosotros.  

    ―Así parece. Eso hace más difícil el caso.  

    ―Será complicado, nadie se adjudicará el asesinato porque sí.  

    ―¿Y si no es solo una persona?  

    ―¿A qué te refieres?  

    Morgan analiza unos segundos la situación.  

    ―Digo, ¿qué tal si Leslie Sun lo llevó a la llanura y se alió con alguien para que lo asesinara y así inculpar a Jacqueline?  

    ―¿Crees eso?  

    ―No sé, fue lo primero que se me ocurrió. ¿Por qué Watson se iría tan lejos con alguien? Solo con una mujer lo haría y ¿qué mejor que Leslie Sun para convencerlo?  

    ―Es verdad, tendré que interrogar a esa chica.  

    ―Déjame, yo voy a ir a hablar con ella.  

    ―Ojo, con cuidado.  

    ―Sí, no te preocupes.  

    ―Me preocupo. Ya supe que “hablaste” con ella no en muy buenos términos.  

    ―Por favor, Donovan, me conoces.  

    ―Sí y no quiero más violencia en este pueblo.  

    ―Quiero que me diga a los ojos que ella no es la culpable.  

    ―Cuidado.  

    El vaquero sale de la oficina del sheriff y se dirige al prostíbulo, donde Madame Braviere le indica que la joven duerme luego de una noche muy ocupada.  

    ―¿Estuvo toda la noche aquí? ¿Lo puede corroborar?  

    ―¡Claro que sí! ¿A qué viene esto?  

    ―No me diga que no se ha enterado.  

    ―De nada. Sabes que aquí el trabajo es de noche y recién a esta hora estamos levantándonos, así que todavía no me entero de los chismes del pueblo. ¿Qué pasó ahora?  

    ―Nada. Se lo diré primero a Leslie.  

    ―¿Qué quieres ahora, Morgan? ―dice la joven que viene bajando la escalera en ropa interior, con un corsé rojo y pantis negras―. ¿Vienes a golpearme de nuevo por esa idiota?  

    ―No, quiero saber algo, ¿qué hiciste anoche?  

    ―¿Quieres que te lo describa? ―responde socarrona.  

    ―¿Estuviste toda la noche aquí?  

    ―Sí.  

    ―¿Segura?  

    ―¿A dónde fui, según tú?  

    ―Asesinaron al alguacil Watson.  

    Leslie se pone blanca y se tambalea; Madame Braviere se lleva la mano a la boca, asustada.  

    ―¿Crees que fui yo?  

    ―No, pero sí que pudiste ayudar. Quieren acusar a Jacqueline.  

    ―Pues no fui yo, no soy tan retorcida como para matar a uno de mis mejores clientes.  

    ―Uno de tus mejores clientes. Como el coronel Lakewood.  

    ―No. Ese tipo vino un par de veces. Nada fuera de lo ordinario. ―La joven hace una pausa y luego abre los ojos, conmocionada―. ¿Crees que soy una asesina? Las pruebas apuntan a tu puta y ¿soy yo la culpable?  

    ―Jacqueline no es mi puta, así que cuida tus palabras, y, en segundo lugar, no te estoy acusando de nada, te estoy preguntando. El sheriff iba a venir y yo me ofrecí a hacerlo. Quería ser yo quien te interrogara.  

    ―Pues, no, Arturo Morgan ―replica con altanería―, yo no soy una asesina, mejor ve a preguntarle a esa mujer, que quizá tenga mucho que decir.  

    ―Ella no es culpable.  

    ―¿Se lo preguntaste?  

    Morgan se calla.  

    ―Claro, a ella no le preguntas nada, a mí sí, claro, yo soy la puta, soy la que no valgo nada, ¿no es verdad?  

    ―No es así, pero tú la odias y... 

    ―Y eso me convierte en asesina.  

    ―No dije eso.  

    ―Lo pensaste, de otro modo, no estarías aquí.  

    ―Cálmate. Tú quieres sacar a Jacqueline del camino, eso me hizo pensar que tú podías estar involucrada.  

    ―Yo no le disparé a ese hombre.  

    ―¿Y cómo sabes que le dispararon? No te lo dije.  

    ―Es algo obvio, ¿de qué otra manera lo matarían? Al coronel Lakewood también lo asesinaron de esa forma.  

    Arturo alza una ceja, dudoso.  

    ―Bueno, si no fuiste tú, no tienes nada que temer.  Ahora me voy. Buenas tardes.  

    El hombre se va, con el desconcierto estampado en la cara.  

  

  


 
    Capítulo 25 

    Arturo se dirige a la mercantil de la señora Rangel; necesita calmarse.  

    ―¿Han sabido algo? ―consulta la mujer de inmediato.  

    ―Nada. No hay pistas. Bueno, solo una, que inculpa a Jacqueline.  

    ―¿Quién será el desgraciado que quiere hacerle tanto daño a esa joven?  

    ―No tengo idea, creí que sería Leslie Sun, sin embargo, ella pareció muy sorprendida cuando le conté lo sucedido, además, puede ser muchas cosas, pero ¿asesina? No sé.  

    ―No se olvide que ella le dijo a Luna Roja dónde encontrarla porque supuso que él quería lastimarla.  

    ―Es cierto.  

    ―¿Tiene relación con el asesinato del coronel?  

    ―¿Aparte de que ambos incriminan a Jacqueline? No. Solo que ambos murieron de un disparo, uno por la espalda y el otro en el pecho, ambos directo al corazón.  

    ―O sea, están en nada.  

    ―Peor que en nada. El coronel salió solo, por voluntad propia, lejos de su casa y lo mataron. Watson se fue a la colina, lejos de todo y lo asesinaron. Sin violencia, sin signos de lucha. Una bala. Solo una bala certera. Es un enigma. ¿Quién es capaz de llevarse a dos hombres, uno cuya seguridad era a toda prueba y el otro, que la seguridad era su fuerte?  

    ―Una mujer.  

    ―¿Qué?  

    ―Eso, una mujer, ¿quién más puede apartar a un hombre, haciéndole olvidar el sentido común?  

    ―Pero ¿quién? Yo por eso pensé que podría haber sido Leslie Sun.  

    ―¿Leslie Sun? No, por ella pagan. No es gran cosa irse con ella.  

    ―Entonces, estoy perdido. Leslie Sun sabía que Watson había recibido un balazo, dijo que era algo lógico. No sé si creerle o no. Para ser franco, no sé qué creer.  

    ―Habrá que tener los ojos bien abiertos ―comenta la mujer―, pues si esos hombres se alejaron por propia voluntad, miedo no tenían y eso solo puede significar que, o fueron muy tontos, o fueron engañados por alguien a quien conocían.  

    ―Es lo único claro ―replica el hombre―. Bueno, me voy, tengo cosas que hacer, ahora más que nunca Jacqueline tendrá que estar resguardada, alguien la quiere ver muerta.  

    ―No la deje salir, que no ande sola por ahí ―ruega la dueña del local. 

    ―Espero que haga caso, la obediencia no es su fuerte ―bromea Arturo. 

    ―Cada vez está más dócil.  

    ―Sí, debo reconocer que es una mujer muy dulce ―acepta con ojos de enamorado.  

    ―Sí, y usted está embobado con ella ―se burla.  

    ―¿Para qué negar lo evidente? Esa mujer me trae de cabeza. Buenas tardes, señora Rangel, le da mis saludos a Herman.  

    ―Él está en la oficina del comisario, seguro lo verá allá. Usted salude a Jacqueline de mi parte, dígale que la iré a visitar uno de estos días.  

    ―Se lo diré y le hará bien que la visiten, aparte de Anne, no tiene mucha compañía, no se puede decir que cuenta con su hermana.  

    La mujer hace un gesto de desagrado. Él esboza una casi imperceptible sonrisa antes de salir del almacén y se dirige a la comisaría, sin embargo, antes de llegar, se topa con la señora Mark.  

    ―Hola, guapo, ¿andas solo o con la asesina esa?  

    Arturo se detiene y observa largamente a la esposa del banquero.  

    ―La señorita Smith no es una asesina ―asegura con firmeza.  

    ―La señorita Smith ―ironiza―. Ya quisieras que fuera una señorita.  

    ―Lo es. 

    ―Claro, claro; como si en el pueblo no se supiera que la tienes de amante en tu casa, menuda señorita.  

    ―Ella está en mi casa como medida de protección, y no solo ella, también su hermana.  

    ―¿La mocosa come-hombres? 

    ―¿Qué dice?  

    ―Vamos, todo el mundo sabe que mientras le da esperanzas a Tommy, se revuelca con tus peones.  

    ―Agradezca que es mujer, señora Mark, de otro modo, se hubiera ganado un buen golpe. Permiso.  

    ―Tú estás muy seguro de que esa mujer es inocente; ten cuidado, Arturo Morgan, que cuando abras los ojos, puede ser muy tarde.  

    El hombre la mira de arriba abajo y se va sin decir nada.  

    En la comisaría se encuentran los hombres más importantes del pueblo, aquellos dos asesinatos en tres meses les conciernen a todos.  

    ―Ahora el amenazado soy yo, sheriff ―dice en ese momento Wilking, el dueño del Saloon.  

    ―¡Arturo! Por fin volviste ―lo recibe Donovan―. ¿Cómo te fue?  

    ―Leslie Sun no sabe nada.  

    ―¿Qué van a hacer? Yo no quiero morir ―dice Wilking asustado. 

    ―Lo que tú tienes que hacer es no alejarte del pueblo ―explica Morgan―, sea quien sea que te quiera sacar de aquí, debes negarte.  

    ―¿Y eso?  

    ―Tanto Watson como el coronel fueron alejados y asesinados, no hay rastro de pelea, por lo que suponemos que alguien conocido, y confiable, se lo llevó.  

    ―¡Eso quiere decir que no estamos seguros en este pueblo! ―protesta el banquero―. Si están entre nosotros, podría ser cualquiera.  

    ―Incluido tú ―indica Donovan.  

    ―¡Yo no soy un asesino!  

    ―No estoy diciendo que lo seas, lo que digo es que no podemos desconfiar de nosotros mismos. Quizás eso es lo que buscan.  

    ―Desde que llegaron las hermanas Smith... ―comienza a decir Ralph Bishop, el sepulturero.  

    ―Ni lo digas ―retiene Robert Herman. 

    ―Ellas no tienen nada qué ver con todo esto ―asevera Tom Hiddle―. Es obvio que alguien quiere inculparla y nuestro deber es saber por qué.  

    ―¿Celos? ―interviene el doctor Johnson.  

    ―¿Celos? ¿De quién? ¿Por qué? ―Son las preguntas que se oyen de los asistentes.  

    ―Los celos son el motor más potente del ser humano. Quizás alguien aquí quería tener a Jacqueline Smith y, al no lograrlo, la quieren incriminar. 

    ―¿Y llegar a tanto por un capricho o una calentura? ―duda Bishop. 

    ―No sabes la cantidad de veces que he tenido que ver casos muy dramáticos por celos: asesinatos de las peores formas, quema de posesiones, escándalos que dejarían a cualquiera con la boca abierta.  

    ―No sé, no puedo creer que sea esa joven, yo la he visto algunas veces y aunque muchos la han considerado arisca ―expone el señor Doggins―, más parece asustada que agresiva, lo cual es lógico, pensando en de quién es hija y con esos tres pisándoles los talones. No. Ella no es la asesina.   

    ―¿Y la hermana? ―insiste el sepulturero. 

    ―Por favor, la hermana es una niña aún, de la edad de mi Tommy.  

    ―Tu hijo no es ningún niño, Hiddle.  

    ―Y aunque lo fuera, no quita que sea bastante suelta de cascos ―repone Jason Mark.  

    ―Miren quién habla de cascos sueltos ―ironiza Bishop.  

    ―¿Qué quieres decir? ―se molesta el banquero.  

    Bishop, un hombre corpulento, mucho más que todos los demás allí, sonríe con sarcasmo, la mujer de Mark ha pasado por casi todos los hombres del pueblo, incluido él.  

    ―No vinimos a criticar a nadie ni a pelear entre nosotros ―interviene Donovan―, necesitamos armar un plan para descubrir al asesino.  

    ―Si no hay nada, ¿con qué podemos empezar? ―replica Morgan.  

    ―Yo creo que lo primero es volver al sitio del suceso y ver si hay alguna pista allí e iniciar una investigación. Huellas, cabello, no sé, algo que nos diga con exactitud lo que ocurrió, cómo y por qué ―sugiere Herman.  

    ―Sí, en realidad, el sitio del suceso fue dejado de inmediato para traer a Watson hasta aquí.  

    ―¿Quién lo encontró? ―consulta Jason Mark.  

    ―Los hermanos Oleson. Ellos venían rumbo a su trabajo cuando encontraron el muerto en las praderas, vinieron de inmediato a avisar, fuimos y continuaba tirado bajo un árbol. Lo trajimos en ese mismo instante.  

    ―¿Y quién encontró al coronel?  

    ―Sus hombres. Al ver que su jefe no volvía, salieron a buscarlo por los alrededores hasta que dieron con él, a varios kilómetros de su casa.  

    El sheriff se siente impotente al no lograr atar los cabos sueltos en ambos casos. De hecho, el asesinato del coronel Lakewood estaba en punto muerto al no saber quién había sido la mujer que habló con él días antes de su asesinato.  

    Arturo, por su parte, quiere que pronto se aclare este problema, pues tiene ansias de saber quién odia tanto a Jacqueline como para querer perjudicarla de aquella forma.  

    Los demás hombres se debaten con la mirada, aquellos que están a favor de la joven y los que dudan de su inocencia.  
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    El lugar de asesinato aún se encuentra lleno de sangre. El alguacil Watson fue asesinado bajo un árbol y abandonado a su suerte, quizá ni siquiera estaba muerto cuando lo dejaron solo. Se había desangrado por completo, lo que les hace pensar en que no fue en la madrugada, más bien, debió ser cerca de la medianoche.  

    ―¿Qué dicen? ―interroga el banquero―. ¿De quién pudo ser obra esta muerte?  

    Morgan recorre el lugar, lo mismo hace el sheriff, los otros solo miran horrorizados, sobre todo el dueño del Saloon, quien sabe será la próxima víctima.  

    ―¡Aquí hay algo! ―grita Donovan.  

    Todos se vuelven a mirarlo. En su mano tiene un pañuelo. El mismo pañuelo que hace tiempo le entregaron sus hombres. El mismo que le devolvió a Jacqueline pues era de su madre. Lo toma en sus manos para asegurarse que sea como piensa. Ahora sí, casi cada pieza del rompecabezas está puesta en su sitio en su cabeza, solo falta una: el porqué. 

    ―Siguen queriendo inculpar a Jacqueline ―comenta Doggins.  

    ―Así es ―responde Arturo. 

    ―¿Y si no la quieren inculpar, sino que es ella? ―sugiere Bishop. 

    ―Ella no es. No sería tan tonta para dejar huellas por donde pasa ―replica Herman―. Esto es para desviar nuestra atención.  

    ―Alguien debe ser. ¿No hay ninguna otra sospechosa? ―inquiere Wilking.  

    ―No ―asegura con firmeza Morgan.  

    ―A mí me parece que sabes algo, ¿vas a ocultarnos información que pudiera ser importante, no solo para este caso, también para el asesinato del coronel y los mismos desmanes en tu rancho? ―espeta el sepulturero.  

    ―Y no te olvides que yo ya fui amenazado ―agrega Wilking.  

    ―¿Escondería algo que pudiera ayudar a solucionar este caso? ―interroga Morgan―. ¿Acaso creen que soy tan estúpido como para encubrir a una asesina?  

    ―Eso sería una gran traición, Wilking, y todos sabemos de la integridad de Morgan ―defiende Charles Doggins.  

    ―¿Entonces?  

    ―Entonces hay alguien en el pueblo que está en contra de nosotros y quieren matarnos a todos. ¿Por qué? Hay que descubrirlo ―enuncia Wilking―. ¿Qué tienen en común los dos asesinados y yo, que estoy amenazado? No crean que es fácil para mí estar en esta posición, sabiendo que en cualquier momento me van a matar igual que a los otros.  

    ―Nadie te va a matar ―asegura el sheriff―, siempre y cuando tú no caigas en el engaño de alejarte del pueblo.  

    ―Te juro que ni a patadas me sacan de mi Saloon.  

    Los hombres se largan a reír. Wilking es un tipo cuya única arma es su trapo secador de copas y, aunque mantiene una escopeta en su local, muy pocas veces lo usa, el sótano es su arma de defensa cuando llegan tipos buscando problemas.  

    Arturo Morgan se retira a su casa. Teme por quien pueda ser la de los asesinatos. Porque una cosa es que Jessie haga ciertas maldades para vengarse de su hermana, vaya Dios a saber por qué, y otra, muy distinta, es que ande por ahí asesinando hombres y amenazando gente.  

    Entra y Jacqueline, como de costumbre, está en la cocina. La observa en silencio, sin decir nada. No sabe cómo decirle lo que acaba de suceder. Mucho menos que este nuevo asesinato tiene la marca de JS, ya no sabe si para incriminarla, para molestarla, o porque en realidad hay alguien por ahí cuyas iniciales son JS y quiere hacerse notar y dar a conocer su nombre y poder. O bien, Jessie perdió sus cabales y erró su camino.  

    ―¡Arturo! ―exclama Jacqueline asustada.  

    ―Disculpa, no quise asustarte ―dice el dueño de casa.  

    ―¿Pasó algo?  

    ―Sí.  

    ―¿Qué sucedió?  

    El hombre se sienta en una silla.  

    ―¿Es grave?  

    ―Asesinaron al alguacil Watson ―dice de sopetón.  

    ―¿¡Qué!? ―inquiere conmocionada.  

    ―Anoche. Lo asesinaron en las colinas, lejos de todo.  

    ―¿Saben quién fue?  

    ―Tenía una JS en la frente.  

    Jacqueline cae sentada en una de las sillas.  

    ―¿Me van a llevar detenida?  

    ―No. Todos saben que no eres tú. El problema es saber quién.  

    ―¿No tienen una idea? ¿Algo que les dé una pista?  

    ―Nada. No sabemos cuál es la relación entre el coronel Lakewood y el alguacil. Mucho menos qué tiene que ver Wilking.  

    ―¿El dueño del  Saloon?  

    ―Así es.  

    ―¿Qué, también lo mataron?  

    ―No, le dejaron una nota anunciándole que él sería el próximo.  

    ―¿Una amenaza?  

    ―Así es.  

    ―Los hermanos Ross... 

    ―Dudo que sean ellos, este caso y la llegada de los otros tipos, es diferente.  

    ―¿Están seguros de que la muerte del coronel y del alguacil fueron hechos por la misma persona?  

    ―Sí, el disparo fue hecho por la misma arma y la estampa de JS apareció en los dos casos.  

    ―¿Qué van a hacer?  

    ―¿La verdad? ―Ella asiente con la cabeza―. No sé. Estamos perdidos.  

    ―¿En realidad no tienen ningún sospechoso?  

    ―Ojalá tuviéramos algo. El crimen de Lakewood no ha tenido avance y mucho me temo que el de él y el de Watson quedarán impunes si no damos con el asesino.  

    ―Supongo que no me echarán la culpa a mí ―dice Jessie entrando a la cocina. 

    ―Jessie... ―reconviene la hermana.  

    ―¿Qué? Es la verdad, ahora último soy yo la culpable de todo. Ahora le molesto a todo el mundo. Seguramente, también dirán que yo soy JS, por Jessie Smith.  

    ―¿Lo es? ―encara el dueño de casa.  

    Las dos hermanan lo miran con asombro.  

    ―¡Arturo! 

    ―Eso es lo que quisiera, ¿o no? Así, mi hermana quedaría libre de sospecha y se libraría de mí ―arremete la menor.  

    ―No sabe lo que dice, Jessie, si quisiera perjudicarla, lo hubiera hecho ya, sé muy bien que usted es la de los desmanes nocturnos, pero el daño era solo a mí y de mí dependía si la acusaba o no. De lo que espero no sea culpable es de los asesinatos del coronel y del alguacil del pueblo. De eso sí no podría salvarla ni Dios. 

    ―¿Y cómo está tan seguro que era yo la de los desmanes en su rancho? 

    ―Tengo pruebas. 

    ―¿Pruebas? Ninguna que me inculpe a mí.  

    ―¿Y a mí sí, hermana? ―interroga Jacqueline.  

  

  


 
    Capítulo 26 

    El silencio sepulcral da la respuesta.  

    ―¿Por qué? ¿Por qué ese afán de traerme mal? ¿Por qué esperabas que yo fuese castigada por algo que no había cometido?  

    ―Él nunca iba a hacer nada en contra tuya.  

    ―¿Cómo lo sabes? Podría haberme puesto en la cárcel desde el primer día.  

    ―No lo hizo ni lo va a hacer, y eso tú lo sabes bien; él siempre ha estado seducido por ti, ¡cómo si no lo supieras! ―termina con ironía.  

    ―Jessie... ―La mayor está extrañada de las cosas que dice su hermana.  

    ―Cálmese, Jessie ―insta Arturo―, las cosas no tienen por qué tornarse de este modo. No tiene por qué ofender a su hermana.  

    ―¿Ofender? ¿Yo la ofendo a ella? Mire la clase de mujer que es, ¿o qué cree? ¿Que los hermanos Ross se imaginaron que ella quería irse al prostíbulo para pagar nuestra deuda? Ellos nunca la hubieran vendido si ella no se hubiera prestado ―expresa con rencor.  

    ―Será mejor que se calle, después se va a arrepentir de lo que está diciendo.  

    ―Si mi papá se murió fue por su culpa. 

    ―¿Qué? ―pregunta Jacqueline en absoluto conmocionada.  

    ―Jessie, deje de hablar sandeces.  

    ―No son sandeces.  

    ―Sí lo son, ahora déjese de boberías y váyase a su habitación. Ya hablaremos usted y yo más tarde.  

    ―¿Quiere hablar conmigo como las otras veces que ha estado en mi habitación? ―Un tono de seducción se nota en su voz.          

    El hombre pierde la paciencia ante las últimas palabras de Jessie y se saca el cinturón de su pantalón.  

    ―¿Qué va a hacer? ―consulta alarmada.  

    ―¿Qué cree? Le voy a bajar ese maldito capricho suyo que no sé a qué viene.  

    ―Usted no me va a golpear.  

    ―Si no sube a su habitación en este mismo instante, le juro que conocerá la fuerza de mi cinturón.  

    ―No me amenace, señor Morgan.  

    ―No es una amenaza, no suelo hacerlo. 

    Jessie entrecierra los ojos y abre la boca como para protestar, no obstante, se calla y corre al segundo piso.  

    Jacqueline y Arturo se miran. Una con vergüenza y el otro con culpa.  

    ―¿Crees que ella...? ―comienza a decir la mujer.  

    ―No. Jessie está perdida, es caprichosa, es como su padre y, al igual que él, no es una asesina. Su padre fue muchas cosas, menos un asesino; lo mismo pienso de Jessie.  

    ―Eso espero.  

    Arturo se acerca a su prometida y acuna su rostro entre sus manos.  

    ―Pase lo que pase y sea como sea, no las abandonaré; te amo y no dejaré que nada malo te pase ni a ti ni a tu hermana.  

    ―Lo siento tanto, al parecer solo te he dado problemas.  

    ―No digas eso ―ruega él antes de besarla y ser correspondido por ella.  
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    Roger se pasea enojado fuera de las caballerizas. Leroy lo observa displicente. Albert mira a uno y otro.  

    ―Por favor, muchachos, ¿pueden dejarse de niñerías? Parecen dos mujeres histéricas ―increpa Albert a sus amigos.  

    ―Yo no voy a hacer las paces con un hombre que trata de esa manera a la mujer de la que estoy enamorado.  

    ―Una mujer que no te ama y que solo te utiliza, Roger, ¿cómo no te das cuenta? Es una perversa.  

    ―Lo mismo pensabas de la señorita Jacqueline y ya ves que te equivocaste.   

    ―Eso no tiene nada que ver. Morgan cambió con la llegada de esa mujer, eso nadie lo puede negar.  

    ―A ti te molestaba ella, independiente de los sentimientos de nuestro jefe.  

    ―Pues no, para nadie era un secreto que él se convirtió en un pelele con esa mujer, y todas las pruebas apuntaban a que ella era la de las estupideces.  

    ―Lo mismo ocurre con Jessie, ¿por qué no puede ser que alguien quiera inculparla falsamente?  

    ―Por favor, si algo debo reconocer de Jacqueline es que nunca dio pie en falso, ella siempre fue como fue; en cambio Jessie no hace otra cosa que caer cada vez más bajo con sus actitudes y acciones.  

    ―¿Qué acciones? ―espeta Roger.  

    ―Asesinatos. Es un secreto a voces en el pueblo. La única sospechosa es Jessie, que juega a dos bandas entre tú y Tommy Hiddle, sacando provecho de ambos para hacer sus fechorías.  

    ―¡No sabes lo que dices! ―exclama el otro fuera de control.  

    ―Sé muy bien lo que digo y tú sabes que es verdad. Esa mujer es una arpía.  

    ―¡Es una niña!  

    ―Ya no lo es, y no lo parece, tampoco tú la tratas como si fuera una niña, los he visto, Roger, no puedes negar que esa mujer de niña tiene lo que yo de buen humor. 

    ―Basta los dos ―se impone Albert―. Lo que sea que pase con Jessie es problema de Morgan, no nuestro y, Roger, ten cuidado, si esa niña es lo que se piensa, te meterá en problemas. Si ella te ha manipulado para hacer cosas no decentes, es mejor que lo digas; si tienes pruebas de lo que ella ha hecho, también. Es mejor que salves tu pellejo y no caigas con ella cuando todo esto reviente. Y tú, Leroy, no puedes salvar el mundo, no pretendas hacerte el vengador de causas perdidas.  

    ―¿Causas perdidas?  

    ―Es una causa perdida desde el momento en el que Morgan, nuestro jefe, está involucrado y no permitirá que Jessie caiga en desgracia por esto que está ocurriendo. Aun si ella fuera la asesina del coronel o del alguacil, ¿crees que él la va a entregar a la justicia? Jamás. Él la va a defender hasta el último. Son dos hombres que no valían la pena. No me vas a decir que muchos hombres de este pueblo están felices de haberlos sacado del camino, si fue Jessie, ella hizo lo que muchos no nos atrevimos a hacer, ni fuimos capaces.  

    Leroy y Roger bajan la cabeza. 

    ―Ella hizo lo que muchos pensamos y nadie se atrevió.  

    ―Eso no le da derecho a arrebatar una vida ―reclama Leroy. 

    ―Por favor, Leroy, aquí se arrebatan vidas a diario. Este pueblo es más tranquilo que muchos de por aquí cerca, sin embargo, la fiebre del oro ha convertido a hombres en asesinos; los forajidos aparecen y este pueblo se convierte en un infierno, los que van camino a buscar oro, a trabajar en el ferrocarril, o los que simplemente pasan por aquí como por otros pueblos para robar y desmantelar lo que se pueda... 

    ―Insisto en que nada le da derecho a otro el arrebatar otra vida, tampoco tenía derecho a hacer tantos desmanes, aquí mismo, ¡tú mismo tuviste que arreglar un millón de veces sus estupideces! 

    ―Sí, pero no es nuestro asunto.  

    ―¡Lo era! Nosotros debíamos arreglar sus descalabros. 

    ―Parte de nuestro trabajo.  

    ―A mí no me contrataron para trabajar en la madrugada por una chiquilla malcriada.  

    ―Tú trabajas lo que haya que trabajar y a la hora que haya que trabajar. No tienes derecho a reclamo, si no te gusta, te vas.  

    ―¿Me estás echando?  

    ―¡No, Leroy! Estoy tratando de que entiendas que el tema de las hermanas Smith no es de tu incumbencia y que no eres el padre de Roger para que lo protejas de nada. Él sí es un hombre y sabe muy bien lo que hace y, si no lo sabe, pues entonces está perdido.  
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    ―¿Y Jessie? ―inquiere Arturo al ver que la niña no está para la cena.  

    ―No ha vuelto a bajar ―responde Jacqueline.  

    ―Anne, ¿puedes ir a buscarla, por favor? ―solicita el dueño de casa.  

    ―Yo puedo ir a buscarla ―indica Jacqueline.  

    ―No, es mejor que vaya Anne ―le responde a su prometida y luego se vuelve a dirigir a su empleada―. Si te contesta mal o no quiere venir, no le insistas.  

    ―Sí, señor Morgan.  

    Arturo se sienta a la mesa y se queda contemplando a Jacqueline, que tiene una mirada sombría.  

    ―¿Cómo te sientes?  

    ―No sé, ¿confundida?  

    ―¿Temes que Jessie no sea lo que aparenta?  

    ―No entiendo por qué me odia tanto.  

    ―No te odia.  

    ―Ay, Arturo, ella quería que me colgaran. ¿Quién me dice que no fue ella la que habló con el coronel Lakewood?  

    ―¿Tú crees que ella podría haber atentado contra esos hombres?  

    ―Ya no sé nada.  

    Morgan se levanta y se acerca a ella, la toma de los hombros y la pega a su cuerpo.  

    ―Oye, escúchame bien, ya vamos a desenredar este entuerto y todo saldrá bien.  

    ―Ella es todo lo que tengo.  

    ―¿Y yo?  

    ―De mi familia. Y tengo miedo de que ella tenga la maldad de mi padre.  

    Luna Roja se detiene en la puerta de la cocina al ver la escena y escuchar las últimas palabras de Jacqueline.  

    ―¿Qué pasó con Jessie? ―interroga el indio. 

    ―Nada nuevo ―contesta el dueño de casa―. Sigue con su actitud soberbia y hoy dejó en claro que quiere hacerle daño a su hermana.  

    El recién llegado resopla con furia.  

    ―Ella está muy extraña, no sé dónde quedó mi hermanita.  

    El hombre niega con la cabeza.  

    Los pasos que vienen desde el pasillo provocan que callen.  

    ―No quiso bajar ―anuncia Anne.  

    ―Voy a hablar con ella ―expone Luna Roja.  

    No espera respuesta, da sus grandes pasos camino al segundo piso.  

    Los tres que quedan en la cocina, se miran.  

    ―¿Cómo estaba? ―consulta Arturo a Anne.  

    ―No la vi, no quiso salir.  

    ―¿Seguía enojada?  

    ―Supongo, no quiso contestar.  

    ―No está ―dice Luna Roja al volver.  

    ―¿Qué?  

    ―Eso, no está en su dormitorio. 

    ―Quizás fue al... 

    ―Se llevó sus cosas ―explica el indio.  

    Jacqueline se aterra. No sabe dónde puede estar su hermana y ya es de noche; no quiere imaginarla por ahí, sola. Ya está comenzando a helar y no tiene dónde ir.  

    ―Saldremos en su búsqueda ―ordena Morgan.  

    ―Claro, la rastrearé.  

    ―Yo iré con mis hombres a los posibles lugares donde pueda haber ido.  

    Jacqueline se deja caer en una silla y esconde su cara entre sus manos. Arturo la observa unos segundos y luego acaricia su cabeza.  

    ―Tranquila, la encontraremos.  

    ―Espero que no haga una locura.  

    ―Es un acto propio de su capricho.  

    ―Empiezo a creer que no es solo el capricho lo que la mueve.  

    ―¿Quieres ir con nosotros?  

    ―No. Sería un estorbo más que ayuda. Ni siquiera sé andar a caballo.  

    ―Como quieras. 

    Le da un beso en la cabeza y sale en busca de los hombres que pueden ayudarle a buscar a la niña.  

    Roger no se encuentra por ninguna parte.  

    ―Seguro lo convenció para irse con ella ―espeta Leroy.  

    ―¿Por qué tanto odio? ―interroga Arturo esperando una respuesta.  

    ―Porque esa chica es nociva, aunque a ti te haya parecido un juego, porque pensabas que era Jacqueline, lo que hizo nunca fue algo inocente, era producto de una mente maquiavélica, utilizó a Roger como un muñeco y nos trató a todos como unos estúpidos.  

    ―¿Y con Jacqueline?  

    ―Ahora nada. Sé que no fue ella.  

    ―¿Solo eso era lo que te molestaba?  

    ―¿Qué más? Ya te dije, para mí nunca fue una broma de mal gusto, era maldad pura. Y tú encima la defendías.  

    ―Bueno, no es momento para eso. Ahora tenemos que encontrar a Jessie.  

    ―Busquemos a Roger.  

    ―¿Sabes dónde puede estar?  

    Leroy sonríe con ironía.  

    ―No.  

    Arturo no puede enojarse y también sonríe. 

    ―¿Irás con nosotros? ―inquiere.  

    ―Sí. No tengo opción, ¿no es verdad? ―responde mirando a Albert. 

    Este le devuelve una mueca divertida. Leroy puede aparentar dureza, sin embargo, es un buen hombre que solo quiere lo mejor para ellos.  

     Se separan. Algunos van por los alrededores; otros al pueblo, a casa de los Hiddle; otros se dirigen a la antigua casa Smith; y Arturo con Joe y Leroy van a hablar con el sheriff.  

    En la casa, en tanto, Jacqueline y Anne se toman una taza de té, ambas se sienten muy nerviosas.  

    ―¿Por qué no te vas a acostar? Es tarde y debes descansar ―le dice Jacqueline a su amiga.  

    ―No te puedo dejar sola.  

    ―No es tu responsabilidad.  

    ―Mi marido está allá afuera buscando a tu hermana.  

    Jacqueline baja la cabeza con el sentimiento de culpa martillando todo su ser.  

    ―No te sientas mal, no es tu culpa.  

    ―Pero es mi hermana.  

    ―Ella toma sus propias decisiones, tú no puedes hacer nada más.  

    ―No debí permitir que fueran a buscarla, si se fue, es su problema y quizás le haga bien tener que valerse por sí misma y entender que el mundo no gira a su alrededor. Siempre he tratado de protegerla y tal vez ese haya sido mi error.  

    ―No te tortures, amiga, hiciste lo que mejor podías.  

    ―Y lo hice mal ―termina con la voz quebrada.  

  

  


 
    Capítulo 27 

    Los hombres vuelven cerca de la una de la madrugada. Sin novedades. Habían decidido seguir buscando al día siguiente, aquella noche no había más que hacer.  

    Arturo entra a la casa y ve a Jacqueline que está con su cara escondida entre sus brazos sobre la mesa. La observa unos segundos, luego se acerca y acaricia su negro y rizado cabello. Ella reacciona y levanta la cabeza.  

    ―¿Qué pasó?  

    El hombre niega con la cabeza.  

    ―No la encontramos.  

    ―Bueno, ella se lo buscó ―replica con evidente molestia.  

    ―¿Estás enojada?  

    ―Sí.  

    ―¿Conmigo?  

    ―No. Con Jessie. Tengo rabia. He pensado mucho, analizado cada una de las cosas que ha hecho, de sus palabras, que ahora cobran sentido. Yo le he dado todo. He hecho muchas cosas para evitarle sufrimientos... 

    ―Sufrimientos que has tenido que vivir sola ―la interrumpe Morgan.  

    ―¡Sí! Siempre busqué la forma de que ella no tuviera que sufrir todo lo que yo había sufrido y mira cómo me paga.  

    ―No es tu culpa.  

    ―Lo mismo me dice Anne, pero ¿sabes qué? Sí es mi culpa, porque yo debí dejar que ella sufriera, que ella viera que la vida no es color de rosa, que las cosas no son fáciles. Tú me lo dijiste, también; yo a su edad tuve que hacerme cargo de todo, pues, aunque mi mamá estaba viva, no hacía más que llorar por los rincones por la pérdida de mi papá, parecía más una viuda que una mujer que había sido abandonada por su marido ―concluye alzando la voz.  

    ―Debes estar tranquila, hiciste lo que más podías.  

    ―Demasiado. Mientras yo me desgastaba por hacerle la vida más sencilla, más fácil, más feliz... Ella buscaba la forma de acabar conmigo. ―Se le quiebra la garganta.  

    Arturo no sabe qué hacer, por lo que atina a abrazar a su prometida. Ella se levanta y se refugia en sus brazos.  

    ―Tranquila ―articula él.  

    ―¿Sabes qué? ―dice ella apartándose de él.  

    Él ladea la cabeza esperando.  

    ―Ya no voy a pensar en ella. Si está en problemas, es porque ella se lo buscó. Le di todo y si ella no lo agradeció, no es mi problema. Si ella quiere ser una fugitiva, allá ella. Me cansé de darlo todo por gente que no lo reconoce.  

    ―¿Qué quieres decir con eso?  

    ―Desde que era una niña, cinco o seis años, trabajé codo a codo con mi papá, me iba al campo con él: mi mamá tenía que cuidar de Jessie. Más adelante, cuando Jessie fue mayor, yo seguí trabajando, no solo en el campo, también en casa. Cuando mi papá se fue, mi mamá no quiso nada más con la vida, no quería levantarse, apenas comía... Menos mal que Luna Roja estaba con nosotros; había venido en nuestro rescate, por decirlo de algún modo, pues él se hizo cargo de muchas cosas de las que debía ocuparse mi papá, que no estaba, y mi mamá era como si no existiera, hasta que murió. Debo admitir que él me alivianó la carga, sin embargo, aquello no duró mucho tiempo, pues muy pronto los hermanos Ross comenzaron con sus acorralamientos hasta que nos enteramos de la muerte de mi papá y tuvimos que escapar. Luna Roja nos ayudó a hacerlo, mantuvo a esos hombres ocupados hasta que nos fuimos. Inclusive en esos momentos, mi preocupación más grande era Jessie, que no sufriera, que no pasara necesidades... 

    ―Preferías no comer tú por darle a ella todo lo que tenían, lo recuerdo bien ―dice con ternura, al tiempo que acuna su rostro para contemplar los verdes ojos―, cuando aún tu orgullo te ganaba y no querías ninguna ayuda de parte mía.  

    ―Sí ―responde avergonzada.  

    ―Escucha, mi bandolera, quédate tranquila, muy pronto todo se aclarará, Jessie regresará a casa y tendrá que admitir que se ha equivocado, su juventud y la poca experiencia la han hecho dar pasos en falso.  

    ―¿Y si ella fue quien...? ―duda en decir la oración completa.  

    ―No lo creo, yo supongo que son dos cosas distintas.  

    ―Ambas tienen el sello de JS.  

    ―Eso no quiere decir que sean la misma persona. Todos sabían que JS hacía desmanes en mi rancho, tal vez solo se aprovecharon.  

    ―¿Tú crees?  

    ―Estoy seguro ―asevera con una sonrisa.  

    Ella le devuelve la sonrisa.  

    ―Espero que así sea, de otro modo, no sé qué será de ella.  

    Arturo no responde, él también espera que así sea, por Jessie, pero más por Jacqueline, sabe que, si algo malo le ocurre a su hermana, no se lo perdonará.  

    Al día siguiente, todos se levantan antes del alba y se reúnen en la casa mayor, menos Joe, que aún no aparece. 

    ―¿Dónde está? ―interroga Morgan por su capataz.  

    ―No lo hemos visto ―responde Leroy.  

    ―Aquí estoy ―indica el aludido apareciendo ante ellos desde la calle.  

    ―¿Y tú?  

    ―Estaba en el pueblo. Desapareció Richard Wilking.  

    ―¿¡Qué?!  

    ―Nadie lo ha visto desde anoche. Antes de cerrar, ya no se encontraba en el Saloon, las mujeres no lo vieron salir.  

    ―¿Crees que Jessie...?  

    ―Arturo ―habla Jacqueline a sus espaldas.  

    El hombre voltea con un gesto de culpa.  

    ―Jacqueline.  

    ―¿Puedo ir la casa de mi padre?  

    ―¿Necesitas algo?  

    ―Quizás Jessie haya ido allá y puede haber dejado algo que nos indique dónde está. 

    ―Está bien. Iré contigo. Vayan ustedes a ver el asunto al pueblo. Joe, hazte cargo.  

    ―Por supuesto, Morgan.  

    ―Vamos, Jacqueline, si hay algo que nos indique el paradero de Jessie, es mejor que lo encontremos pronto.  

    ―¿Pasó algo?  

    ―Nada importante. No te preocupes. Vamos.  

    Ambos se suben al caballo y salen a paso lento. Los demás hacen lo mismo en dirección al pueblo.  

    Jacqueline y Arturo llegan a la casa y ella se dirige de inmediato hasta el cuarto de su hermana.  

    ―Se llevó sus cosas ―informa ella.  

    ―¿Segura?  

    ―Así es.  

    ―Jacqueline, lo siento, no sé ni qué decir.  

    ―No hay nada qué decir. Anoche estuve pensando mucho, Jessie se ha comportado muy errática este último tiempo y no sé por qué, por lo que sí creo que es ella la que está haciendo daño.  

    ―¿Crees que ella haya sido capaz de todo lo que se adjudica JS?  

    ―Jessie Smith, JS, ¿no lo entiendes? Es ella, no yo.  

    ―¿Y los asesinatos? Jacqueline, yo creo que tu hermana puede haber hecho los desmanes en mi hacienda; puede que ella haya abusado de Roger, manipulándolo para hacer cosas que él no quería; también puedo creer que ella haya jugado con Tommy, con Roger y con algunos más; pero ¿asesina? Esas son palabras mayores.  

    ―¿Crees que no lo sé?  

    ―¿Entonces?  

    ―Si escapó fue por algo. ¡No tuvo tapujo en lanzarse sobre ti! Me acusó a mí de querer meterme entre ustedes, de querer robarle el hombre a mi hermana.  

    ―¡Eso no es cierto! Nunca estuve con ella.  

    ―Lo sé, mi amor, y si fue capaz de eso, pudo ser capaz de mucho más. ¡Yo era su hermana y no tuvo ni un solo reparo en lastimarme así! ¿Qué más crees que pudo hacer?  

    ―No quiero pensarlo. Jessie es solo una niña.  

    ―Al parecer ella ya no era una niña, solo nosotros la veíamos así.  

    Jacqueline se sienta en la cama y ve bajo el ropero una carta tirada. Se agacha para sacarla.  

    ―¿De quién es? ―consulta Arturo. 

    ―Es letra de mi papá ―responde leyendo el sobre.  

    ―Ábrela.  

    ―No me atrevo, léela tú, se la escribió a mi hermana ―dice ella y le extiende el sobre para que él lo lea. 

    El hombre abre la carta y la repasa rápidamente para analizar de qué va antes de leerla en voz alta.  

    ―¿Qué dice?  

    Morgan toma aire.  

    ―¿Es malo lo que dice?  

    ―Creo que no tiene importancia ―contesta, cierra la carta y se la guarda en el pantalón.  

    ―No, Arturo, dime lo que dice. Lee la carta o dámela a mí.  

    ―Será mejor que nos vamos.  

    ―No quieras protegerme, que eso ha llevado a más de un problema.  

    El hombre admite la veracidad de las palabras de su prometida y vuelve a sacar la carta, sin atreverse a abrirla.  

    ―Dime ―exige.  

    ―Tu padre le dio una lista de personas a quienes matar.  

    ―¿El coronel Lakewood?  

    ―Entre otros.  

    ―¿El alguacil?  

    ―También.  

    ―¿Quién más?  

    ―Wilking ―contesta, ella espera más nombres―. Jason Mark, Tom Hiddle, Charly Doggins, Robert Herman, Leroy, Joe, Roger, el sheriff... 

    ―¿Quién más?  

    ―Nadie que conozcas.  

    ―¿Tú?  

    ―No.  

    ―Dijiste “personas” y has nombrado solo hombres, ¿hay alguna mujer?  

    Arturo baja la cabeza. 

    ―No me ocultes nada.  

    ―La señora Rangel, la señorita Irwin y la señora Mark.  

    ―La última no me molesta ―ironiza.  

    El hombre ladea la cabeza condescendiente.  

    ―Es broma ―repone.  

    ―Lo sé, cariño.  

    ―¿Qué más dice?  

    ―Nada importante.  

    ―¿Por qué se la envió a ella?  

    ―No sé, aquí dice que era un tema conversado, esta es solo la lista de las personas de quienes debía deshacerse.  

    ―Debemos avisarle a la señora Rangel que su vida está en peligro.  

    ―Sí, vamos al pueblo, ¿qué haremos con esto? 

    ―Hay que entregársela al sheriff, si Jessie es la que anda regando muerte, no debe quedar impune ni libre para que siga lastimando gente.  

    ―¿Segura?  

    ―Es lo correcto, aunque me duela. 

    ―Está bien, le llevaré esta carta al sheriff, es justo que él sepa también lo que está ocurriendo ―explica con pesar.  

    ―Por supuesto ―afirma ella―. Jessie es mi hermana, pero no permitiré que ella siga haciendo daño, por más que algunos se lo merezcan.  

    ―Te amo ―articula Morgan con algo de dificultad.  

    ―Y yo a ti ―responde ella.  

    Se acercan uno al otro y se besan, luego quedan abrazados por un buen rato.  

    ―Vamos, mi bandolera ―susurra él en su oído.  

    Ella se aparta para mirarlo con algo de recriminación.  

    ―Tú eres y siempre serás mi bandolera favorita ―le asegura él con fingida inocencia. 

    La vuelve a besar.  

    Rato después llegan al pueblo, el que está revolucionado por la desaparición de Richard Wilking; a pesar de no ser el hombre más querido del lugar, eso no quita el hecho de que tampoco lo quieren asesinado.  

    ―¿Tú crees que ya esté muerto? ―pregunta Jacqueline a su prometido.  

    ―Espero que no.  

    ―Voy al almacén a ver a la señora Rangel.  

    ―Te acompaño.  

    ―Está a media cuadra ―se burla ella.  

    ―No importa.  

    La lleva de la mano hasta la puerta del emporio y una vez que la sabe segura dentro de la mercantil, retorna con los demás hombres que están abocados al caso Wilking.  

    ―Donovan, necesito hablar contigo. A solas ―habla Morgan.  

    ―Vamos a mi oficina.  

    Ambos hombres se dirigen hasta el despacho.  

    ―Tú dirás ―le insta el oficial.  

    ―Mira esto ―le dice y le extiende la carta. 

    El sheriff la toma y la lee en silencio. Su gesto se tuerce a medida que va avanzando en su lectura.  

    ―¿Me estás diciendo que Jessie Smith, la pequeña hermana de Jacqueline, es la asesina?  

    ―Eso me temo ―responde Morgan.  

    ―¿Qué haremos?  

    ―No tengo idea. Imagínate en mi posición, Jessie es la hermana de mi prometida.  

    ―¿Ella lo sabe?  

    ―Sí.  

    ―¿Qué dice?  

    ―Le afecta, no obstante, sabe que no puede quedar impune.  

    ―Hay que buscarla. Wilking no aparece. No sé qué pudo haber pasado con él, según sus propias palabras, primero muerto antes de salir del pueblo. 

    ―Entonces está muerto, porque, definitivamente, en el pueblo no está.  

    ―No sé, no sé, desapareció de la nada, ¿cómo es eso posible? Las mujeres dicen que de un momento a otro ya no estaba en la barra; nadie lo vio salir, nadie lo vio conversar con nadie extraño. Los hombres que se encontraban allí tampoco vieron nada extraño.  

    ―Si no fue Jessie, ¿quién?  

    ―No sé, si ellos hubieran visto a la niña, lo habrían dicho. Te juro que estos asesinatos me tienen de cabeza, y ahora me dices que la culpable es una pequeña niña. Muy astuta ha de ser si es ninguno se dio cuenta de esto antes. 

    Arturo agacha la cabeza. 

    ―O quizá se aprovechó de que ninguno dudaría de ella ―acota pesaroso. 

    El sheriff resopla.  

    ―¿Jacqueline qué dice de lo demás que aparece en la carta? 

    ―No sabe todo.  

    ―¿Cómo así?  

    ―Ella no ha leído la carta.  

    ―Lo hiciste tú y le ocultaste información.  

    ―Así es.  

    ―Sabes que se lo vas a tener que decir en algún momento.  

    ―Quizás no haga falta.  

    ―Morgan, sabes que tarde o temprano se enterará y me parece que es mejor que lo sepa por ti.  

    ―No sé cómo lo tome.  

    ―Como sea que lo haga, debes decírselo.  

    ―No sé si me atreva.  

    ―Insisto en que es mejor que se entere por ti.  

    Arturo no contesta, sabe que lo que su amigo dice es cierto, pero no se atreve a revelar ese horrible secreto a su prometida.  

    ―Tienen que venir ―dice Charly Doggins luego de entrar a la oficina del oficial, quien se queda interrogante al ver la cara de ambos―. ¿Pasa algo?  

    ―La niña Smith está fuera de control, hay que tener cuidado con ella, Charly.  

    ―Lo sé, apareció Wilking.  

    ―¿Dónde estaba?  

    ―En el sótano de su cantina.  

    ―¿Está...?  

    ―No, según el doctor Johnson puede salvarse, a pesar de que lo encontraron en muy mal estado.  

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Yo creo que mejor lo ven por ustedes mismos.  

    El Sheriff y Morgan se miran extrañados y salen rumbo a la consulta del médico. Allí los hacen pasar de inmediato hasta donde se encuentra Wilking, quien tiene una horrible marca en la mejilla: JS.  

    ―¿Ha dicho algo? ―pregunta Morgan.  

    ―No, solo balbucea cosas incomprensibles.  

    ―¿Incomprensibles? 

    ―No dice nada coherente.  

    ―¿Qué dice?  

    ―Escúchenlo por ustedes mismos, no ha parado de quejarse.  

    Pocos segundos después, el hombre se remueve desesperado. 

    ―Es... el... diablo... ―gime el enfermo―. Es el diablo.   

    ―Lo acaban de oír ―indica Johnson.  

    ―Wilking. ―Arturo Morgan se acerca y le habla―. ¿Quién le hizo esto?  

    ―Ella... Ella... ―responde el hombre con sus ojos desorbitados de terror.  

  

   


 
    Capítulo 28  

    ―¿Qué voy a hacer, señora Rangel? ―se queja Jacqueline y se cubre la cara con las dos manos.  

    ―Debe estar tranquila, todo el mundo sabe que usted no es culpable de nada.  

    ―¿Y eso importa? Si Jessie es quien mató a esos hombres... 

    ―No lo piense.  

    ―Debo hacerlo, después de esto, lo más probable es que Arturo no querrá saber nada de mí.  

    ―¿Por culpa de su hermana? Si no le importó de quién es hija, ¿cree que le va a importar lo que haya hecho su hermana?  

    ―Tengo tanta vergüenza.  

    La señora Rangel no contesta, se queda mirando a Arturo y Robert que acaban de llegar y están en la puerta; habían escuchado la última parte de la conversación de las mujeres. Arturo no sabe qué hacer ni qué decir para tranquilizar a su prometida.  

    Empujado por Herman, Morgan se acerca a Jacqueline y la abraza de los hombros.  

    ―¡Arturo! ―Se espanta la joven.  

    ―No importa lo que haga o haya hecho tu hermana, sé muy bien que tú no eres como ella ―asegura con cariño.  

    ―Nunca pensé que Jessie se comportara de este modo.  

    ―Creo que nadie lo pensó.  

    ―¿Han sabido algo?  

    ―¿De ella? No. 

    ―¿Del señor Wilking?  

    ―Está en el consultorio del doctor Johnson, lo encontraron en el sótano, está grave.  

    ―¿Qué le pasó?  

    ―Fue atacado, aunque no sabemos quién lo hizo. 

    ―¿Jessie?  

    ―JS.  

    ―Oh, por Dios, y él, ¿está consciente?, ¿dijo algo?  

    ―Murmura cosas casi inentendibles, lo que más repite es: “ella”, “es el diablo” y pide que no vuelva. No sé si se refiere a Jessie o no.  

    ―No debimos venir a este pueblo ―espeta la chica, alejándose de su prometido.  

    ―¿Por qué dices eso?  

    ―¡Porque sí! Si nosotras no hubiésemos venido, nada de esto estaría pasando.  

    ―No digas eso ―suplica Morgan.  

    Ahora Jacqueline se da licencia para llorar.  

    ―Somos una escoria, no merecemos nada, ¡debería morirme!  

    Arturo se acerca a ella y la zamarrea de los hombros.  

    ―Escúchame bien, Jacqueline Smith ―la reprende con dureza―, nunca más vuelvas a decir nada así, ni que remotamente se le parezca. Lo que haya hecho Louis Smith y lo que haga Jessie no tiene nada que ver contigo ni con lo que yo siento por ti.  

    Ella lo mira con tristeza. 

    ―Te amo y nada de lo que haga nadie me va a obligar a dejar de hacerlo ―asegura él con todo el amor.  

    ―Cargaré sobre mis hombros la vergüenza de... 

    ―Nada. Tú no cargarás nada. Tú no eres culpable y todo el mundo lo sabe.  

    El bullicio en la calle y unos gritos de los vecinos, alertan a los hombres que, sin pensarlo, se lanzan al suelo con sus mujeres en el preciso momento en el que unas balas rompen las ventanas. 

    ―¡Jessie Smith! ―Se escucha gritar afuera―. Suelte el arma.  

    ―¡Primero muerta! ―responde la niña.  

    Arturo y Robert se hacen una seña y, dejando a sus mujeres en el suelo, se acercan a la ventana para observar lo que sucede afuera. Jessie está escondida detrás de un árbol de la plaza.  

    ―Jessie, por favor, deje esta tontería ―grita Arturo.  

    ―¿Tontería? Ninguna tontería, señor Morgan, vine a este pueblo a vengar a mi padre y eso voy a hacer.  

    ―No tiene que hacer nada.  

    ―¡Jessie! ―exclama Jacqueline como un ruego y se sitúa al lado de su prometido.  

    ―¡Suelte el arma, Jessie, o me obligará a dispararle! ―advierte Donovan en la calle.  

    Un disparo hiere al sheriff en el hombro. Morgan y Herman buscan la procedencia de aquella detonación. Sobre el techo de la glorieta se encuentra Pete Bala Loca.  

    ―¿Está en complot con ese hombre, Jessie? ―interroga Morgan.  

    ―Siempre ―responde con ironía. 

    ―Pero ¡Jessie! Él quería obligarnos a... 

    ―A usted, hermana ―se burla―. A mí no tenían que obligarme a nada. 

    Jacqueline cae sentada en un sillón ante las últimas palabras de la niña. Su corazón late a mil por hora y sus pulmones no cumplen su función.  

    Arturo y Robert se van a una y otra ventana a mirar lo que ocurre, esa es la gran ventaja de encontrarse en esa casa, desde allí se puede observar casi todo el pueblo.  

    Así es como ven a Luna Roja avanzar sin miedo hacia Jessie por su espalda. Una bala de Pete casi le roza, sin embargo, al indio no parece afectarle, sigue caminando con decisión. Jessie se voltea y lo ve, le apunta y dispara, no obstante, Luna Roja esquiva la bala con facilidad. Su rostro está serio, sus ojos solo miran a la niña. Jessie va a disparar de nuevo, ya no le quedan municiones. El indio, furioso, le arrebata la escopeta y la quiebra en dos con ayuda de su pierna.  

    ―¡Pete! ¡Pete! Mátalo ―ordena la niña.  

    ―Si salieras de la mira de mi escopeta, podría hacerlo ―grita el otro. 

    Arturo Morgan sale de la casa y se transa a disparos con el forajido del techo, quien no gana y cae a tierra.  

    Morgan se acerca y lo remata a golpes. Los otros hombres hacen una ronda en torno a ellos, aplaudiendo y dando vítores por los golpes del hombre.  

    ―Lo vas a matar ―advierte el sheriff, que se aprieta la herida con la mano.  

    ―Lo van a matar igual cuando le hagan el juicio, así que solo estoy adelantando un hecho. No vaya a ser que se nos escape otra vez y siga haciendo de las suyas. ¿De verdad quieres que lo deje vivo?  

    El sheriff no contesta, Morgan tiene razón, ese hombre es muy peligroso, lleva a cuestas varias muertes y a punto estuvo de matarlo, de no ser por Charly Doggins que lo empujó, el proyectil le habría dado directo en su pecho.  

    El doctor Johnson se acerca a Donovan para ver su lesión. Ya habían llegado tres heridos y un muerto por Jessie o Pete aquella tarde.  

    Al ver que Pete ya no podrá hacerle daño, Jacqueline sale de la casa y corre hasta su hermana, donde está con Luna Roja todavía, para increparla acerca de sus motivos.  

    ―Jamás lo entenderías, Jacqueline ―le contesta la pequeña―, solo los de sangre caliente, los Smith, los verdaderos Smith, podemos comprender.  

    ―¿Qué está diciendo?  

    ―No me diga que no lo sabe.  

    ―¿Saber qué?  

    ―Basta ―sentencia el indio―. La llevaré a la cárcel, donde debe estar.  

    ―¿Qué pasa, Luna Roja, no quieres que sepa la verdad?  

    ―¡Cállese y vamos!  

    Luna Roja la agarra del brazo para sacarla.  

    ―¿No vio la carta, acaso? La dejé ahí para que la encontraran.  

    ―Jessie, no sé qué quiere decir.  

    Jessie se ríe con estridente burla, en tanto es casi arrastrada por el indio hasta la cárcel. 

    ―¡Tú nunca sabes nada, hermana! ―se mofa de ella mientras la llevan detenida.  

    Arturo deja a Pete con los demás hombres, se acerca a Jacqueline y la abraza.  

    ―¿Qué quiso decir? ―consulta ella.  

    ―No le hagas caso, solo quería molestarte.  

    ―¿Qué decía esa carta?  

    ―Ya te dije.  

    ―Dámela.  

    ―Se la entregué al sheriff Donovan como prueba.  

    ―¿Qué más decía? Tú la leíste, ¡dime! ―exige.  

    ―No es momento.  

    Jacqueline frunce los labios en expresa molestia y luego, rendida, deja caer su cabeza en el pecho masculino.  

    ―No soy hija de él, ¿cierto?  

    Arturo la aprieta con fuerza.  

    ―No ―responde con pesar.  

    ―¿Por qué Jessie lo sabía y yo no?  

    ―Porque a eso apeló Louis Smith con Jessie. Llevaban la misma sangre, sangre guerrera, la misma fuerza, la misma valentía.  

    ―Más encima, ahora resulta que soy una bastarda ―protesta Jacqueline.  

    ―No digas eso.  

    ―¿Decía ahí quién era mi padre?  

    Morgan niega con la cabeza.  

    ―¿Y así y todo vas a seguir queriéndome?  

    El hombre sonríe y acaricia las mejillas de su prometida.  

    ―Te amé cuando eras mi bandolera, ¿y no te voy a amar ahora que eres mi prometida?  

    ―Gracias.  

    ―¿Por qué?  

    ―Por amarme así.  

    ―Gracias a ti por mirarme con esos bonitos ojos verdes.  

    Luna Roja vuelve donde se encuentra la pareja.  

    ―¿Cómo quedó?  

    ―Bien. En realidad, protestaba y se burlaba.  

    ―Creo que se volvió loca.  

    ―No, ella se creyó la justiciera de su padre, planeó todo para llegar aquí, para que las cosas se dieran como ella quería; con lo único que no contó, y que fue lo que la delató, es que usted y Morgan se enamoraran ―explica el indio. 

    ―¿Por qué dice que eso la delató?  

    ―Porque de no ser así, él hubiese desconfiado de usted hasta el final y ahora usted estaría en el lugar.  

    ―¿Tanto así me odiaba?  

    ―No es odio ―musita Luna Roja.  

    ―Será mejor que volvamos a la casa ―sugiere Morgan.  

    ―Hay que esperar a ver qué pasa con Jessie.  

    ―Quedará allí, el sheriff Donovan había llegado a la comisaría y la va a interrogar, mañana tal vez pueda verla, por hoy no hay mucho que hacer.  

    ―No puedo creer que mi hermana, mi hermanita, sea la asesina.  

    ―No te tortures con eso.  

    Jacqueline exhala un fuerte suspiro.  

    ―¿Están seguros de que ella asesinó al coronel y al alguacil?  

    ―No lo sabemos a ciencia cierta, debemos esperar a que ella confiese.  

    ―¿Y Roger?  

    ―Él no aparece, quizás se escapó al ver en lo que estaba metida su hermana.  

    ―Será un duro golpe para Tommy.  

    ―Sí, él estaba muy enamorado de ella.  

    ―Él la quería bien.  

    ―Su padre hablará con él.  

    ―Se me cae la cara de vergüenza. No sé cómo voy a volver a mirar a toda esta gente a la cara.  

    ―Tú no eres culpable de nada, así es que no tienes por qué estar avergonzada. Todo el pueblo sabe que tú estabas ajena a las fechorías de Jessie.  

    ―De todas formas, Arturo, ella es mi hermana y le caía bien a todos.  

    Él sonríe con dulzura.  

    ―Ya ves que las apariencias engañan, mi bandolera, resultó que tú eras la hermana buena, aunque, para ser sincero, muchos se dieron cuenta desde un principio. 

    ―Como la señora Rangel. ―La joven sonríe también―. Jessie siempre se quejaba de que ella no la quería y yo nunca me atreví a preguntarle de frente lo que ocurría con mi hermana, siempre pensé que ella no estaba acostumbrada a tratar con niños.  

    ―La señora Rangel es una buena mujer, con ojo de lince para reconocer a las personas, fue la primera que me advirtió de ella.  

    ―Tonta Jessie, si me hubiera dicho, si ella... 

    ―Su padre la envenenó.  

    ―Ahora entiendo esas escapadas, debe haberse ido a encontrar con él para ponerse de acuerdo. ¿Tú nunca la viste?  

    ―No, yo me hice cargo de él al final de sus días, no mucho antes de morir, antes de eso, él vivía en su casa y lo que hacía o dejaba de hacer, yo no lo sabía. Yo lo acogí poco tiempo desde que casi no podía levantarse. 

    Otro suspiro de la joven.  

    ―Bueno, será mejor que volvamos a la casa, tú debes descansar y Jessie no nos ha dado tregua.  

    ―¿Vas a descansar conmigo? ―inquiere socarrón. 

    ―¡Oye! ―protesta ella con sus mejillas rojas como flor.  

    ―Era solo una pregunta ―replica y luego le da un corto y dulce beso. 

    Se suben como siempre al caballo de Morgan.  

    ―¿Te asusta? ―se anima a consultarle.  

    ―¿Andar a caballo? Sí.  

    ―Siempre me llamó la atención que te aferraras tan fuerte a mí y que no fueras capaz de pelear arriba de un caballo.  

    Ella se ríe con timidez.  

    ―Una vez salimos con mis papás, Jessie apenas caminaba, se cruzó y mi papá para no pisarla con el caballo, lo alzó y me caí yo debajo de él. No me había vuelto a subir a uno hasta que lo hice contigo.  

    ―¿Por qué no me dijiste?  

    ―Porque si te decía, tú podías usarlo en mi contra.  

    ―Tontita, yo lo que menos quería era hacerte daño. 

    ―Yo no lo sabía.  

    ―Y ahora, ¿sigues temiendo?  

    ―Contigo, no.  

    El hombre sonríe, besa la cabeza de su prometida y echa a andar su caballo a paso lento. Si pudiera, le evitaría todo este dolor, pero ahora nada puede hacer, más que quedarse a su lado y apoyarla en todo lo que pudiera.  
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    ―Apresaron a Leslie Sun por intento de homicidio de Wilking, ella y Jessie se pusieron de acuerdo para matarlo, contó todo apenas la apremiamos un poco, Wilking habló ―le cuenta Arturo Morgan a su prometida unos días más tarde―. Las van a llevar a Mankato para hacerles un juicio. La señora Mark también será llevada, pues ella fue la autora intelectual, no participó en el hecho, eso la salva. Ahora bien, ellas participaron solo en este último ataque, esperaban que usted fuera culpable, sin embargo, la señora Lakewood reconoció a Jessie como la chica que habló con su esposo días antes de su muerte, también terminó confesando la muerte del alguacil. Mucho me temo que la horca será su fin ―terminó pesaroso. 

    ―Ella se lo buscó, ni siquiera hay un arrepentimiento de parte de ella ―replica Jacqueline.  

    ―No sé si ella estará consciente de su destino ―dice él con tristeza.  

    ―Espero que sí, porque si todo esto no es más que un capricho más...  

    ―Ella dice que no está arrepentida, que hizo lo que tenía que hacer.  

    ―No entiendo cómo puede haber tanto odio en una persona. Jessie era... era... 

    ―Jessie siempre fue igual ―interviene Luna Roja―, recuerdo cuando yo llegué a cuidarlas, ella no aceptaba un no por respuesta.  

    ―Eran cosas de niña ―justifica Jacqueline.  

    ―No eran cosas de niña, ella maltrataba a su madre siempre, ¿o se le olvida?  

    ―No ―admite la joven con voz queda.  

    ―Ahora solo fue más lejos y todo su derrotero la trajo hasta donde está ahora.  

    ―Bueno, es mejor no hablar de ella, cuando fui a verla a la cárcel me dejó bien en claro que yo no era su hermana y que no quería volver a verme, así que, ¿por qué tengo que sufrir yo por ella? 

    ―Tienes toda la razón, mi bandolera ―le dice Morgan a su prometida en tanto le da un beso.  

    ―Vamos a comer, la cena está lista.  

    ―Vamos.  

    Luna Roja contempla a la pareja que, a pesar de las dificultades, han sabido salir airosos y con un amor más fuerte que sabe será capaz de superar cualquier obstáculo  

  

  


 
    Epílogo 

    El grito de Jacqueline provoca que Arturo corra hacia la casa, sin embargo, es interceptado por Luna Roja y el señor Herman.  

    ―¡Está sufriendo! ―protesta el hombre. 

    ―¿Y crees que no lo sé? ―interroga el indio―. Yo tengo tantas ganas como tú de ir a verla, pero el doctor Johnson está con ella, además Anne y la señora Rangel la acompañan.  

    ―Es lo normal en estos casos, Morgan ―indica Robert Herman―. Yo estaba como tú cuando nació mi pequeña.  

    Un nuevo grito, más extenso que los anteriores, y luego, silencio. Los tres hombres se miran asustados. El llanto de un bebé. La emoción invade sus rostros.  

    ―¡Ya nació! Mi hijo ya nació ―exclama lleno de júbilo el vaquero.  

    Pocos minutos después, aparece la señora Rangel anunciando que el nuevo padre puede ir a ver a su esposa. Habían tenido que sacarlo de la casa pues cada dos segundos golpeaba la puerta del dormitorio donde se encontraba Jacqueline, lo que colocaba más nerviosa a la primeriza madre. 

    El niño es muy parecido a su padre, solo que sus ojos son verdes como los de su madre. Arturo acuna a su bebé y se acerca a la cama donde su mujer ya está en calma.  

    ―Es hermoso ―le dice él.  

    ―Se parece a ti.  

    ―Tiene tus ojos.  

    El hombre se agacha y la besa. Ella cierra los ojos, está cansada. 

    ―Duerme ―le dice él.  

    Dos golpes en la puerta.  

    ―Pase ―dice Morgan.  

    Luna Roja aparece ante ellos.  

    ―¿Puedo pasar? ―pregunta el hombre.  

    ―Claro.  

    Arturo Morgan le enseña a su hijo, al que el hombre toma en sus brazos.  

    ―Es un bello niño.  

    ―Sí, hermoso ―declara el orgulloso padre.  

    ―¿Cómo te sientes? ―inquiere el indio a la joven madre.  

    ―Muy bien, gracias... papá.  

    Luna Roja cambia de expresión en una milésima de segundo. Ella sonríe al darse cuenta de que no se equivocó.  

    ―Era sumar dos más dos, ahora lo entiendo; aunque para ser sincera, me gustaría saber por qué abandonó a mi mamá. Y de paso a mí.  

    ―Yo no abandoné a ninguna de las dos. Es una larga historia. Resumiendo, te puedo contar que con tu mamá nos casamos en mi tribu y cuando ella estaba embarazada, la arrebataron de mi lado y se la llevaron.  Poco después se casó con Smith. Cuando él se fue, yo me acerqué a ustedes para cuidarlas, pero Jessie nos amenazó con contarte la verdad, fue tan dura, que tu mamá fue incapaz de volver a levantarse.  

    ―Debieron decírmelo, yo siempre creí que ella sufría por el abandono de ese hombre. 

    ―Habríamos hecho todo para evitarte ese sufrimiento.  

    ―¿No te importaba que yo llamara “papá” a otro?  

    ―Se me clavaba un puñal en el corazón.  

    Ella se sienta en la cama. Arturo le quita el niño de los brazos y Luna Roja se sienta al lado de su hija y la abraza.  

    ―Yo hubiera callado toda la vida, con tal de evitar que sufrieras por mi culpa, de haber sabido que lo comprenderías, te aseguro que te lo hubiera dicho antes.  

    ―Gracias por estar conmigo.  

    ―Gracias a ti por dejarme ser tu padre.  

    Arturo agradece a la vida haber conocido a una mujer como Jacqueline. Ahora entiende por qué la vida lo hizo esperar tanto, era porque le tenía preparada a la mejor mujer del mundo.  

    Poco rato después, Luna Roja abandona la habitación y la joven cierra los ojos cansada. Arturo contempla a su hijo y a su mujer. Se ven muy plácidos. Con su dedo, acaricia la mejilla de su esposa.  

    ―Te amo, mi bandolera favorita ―susurra―. Robar mi corazón fue lo mejor que pudiste haber hecho, pues ahora me has recompensado con un hijo maravilloso.  

    Jacqueline abre los ojos apenas.  

    ―Disculpa, me dormí, ¿me hablabas?  

    ―No, mi bandolera, duerme tranquila, yo cuidaré de ustedes.  

    Ella sonríe y vuelve a dormir segura del amor de Arturo Morgan, el hombre que la cautivó en cuanto la miró con esos profundos ojos negros y al que está segura, jamás podrá dejar de amar.  
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